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lNTRODUCCION 

Dentro de la perspectiva operante, la adquisición repetida 

de cadenas conductuales ha sido analizada por algunos investi-­

gadores, con el fin de evaluar una serie de variables que afec­

tan la adquisición conductual a través de diversas contingen -­

cias de reforzamiento, desvanecimiento de estímulos , paráme --­

tros de tiempo fuera, etc. 

- .....lloren (1963) elaboró la técnica d e la Adquisición Repetida 

de Cadenas Conductuales, la cual implica que un sujeto tiene -

que responder de acuerdo a una secuencia predeterminada en un 

número de operandos y, de esta manera, si responde correctamen­

ce recibirá un reforzador al final de dicha secuencia . Por me-­

dio de esta técnica, el sujeto puede ser su propio control, ya 

que a través de ella se obtiene un estado estable en la ejecu­

ción (Sidman , 1960), el cual puede ser utilizado como línea ba­

se para la posible evaluación de otras var iables. Esto se debe 

a que la técnica requiere que las secuencias sean programadas 

día a día. Observándose que el sujeto desdrrolla intra e inter­

sesión un patrón de errores muy grande al inicio de la sesión -
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con una reducción notable al final de éstas y a través de todas 

ellas. 

Esta técnica, originalmente fue diseñada con el objeto de 

permitir u n análisis en el estudio de la adquisición d e las ca­

denas conductuales. Ya que es to se ve man ifestado en la conduc­

ta d i ar i a del individuo, pues s e ha observado que si un sujeto­

se enfrenta a nte una o varias situac i ones de forma repetida, es 

to podrá dar lugar a la adquis i ción. 

Boren y Devine {1968) estudiaron a tres monos Rhesus. La -

investigación se realizó a dos niveles, el primero, para estu-­

diar algunas var i ables que afectan la adquisición de cadenas 

conductuales y el segundo, para observar el estado estable en 

la ejecución que se va dando intra e interses i ón. Est e proced i­

miento se llevó a cabo en un panel que contenía doce operandos­

d i stribuidos en cuatro grupos de tres pal ancas cada uno, en do~ 

de el suje to ten ia que apretar la palanca correc t a de cada gru ­

po. Un foco le indicaba cuál era la secuencia a seguir por me­

dio de una luz, esto e s, si e l sujeto presionaba la palanca ilu 

minada, ésta se apagaba y se encendía la siguiente correcta, -

de acuerdo al orde n preestablecido y as! basta completar la se­

cuenc i a. Si el sujeto presionaba una palanca incorrecta, éste -
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era sometido a un tiempo fuera de 1 , 15 , 60 y 240 segundos. Lo-

que se encontró en este experimento fue, que efectivamente se-

obtenía el estado estable en la ejecución intra e intersesión 

y, que ade más , los errores decrementaban considerablemente a -

través del entrenamiento. Por otro lado , se observó , que a ma 

yor incremento del tiempo fuera , los errores disminuían notable 

mente, a la vez que se resaltó la importancia del estímu l o dis­

criminativo (ED) empleado. Algo más que se observó fue la eleva 

da fr ec uencia de conductas supersticiosas (veáse Skinner , 

1948) investigadas por Boren (1969 a). 

Boren (1969 a) exa minó el efecto Le algunas variables so 

bre la frecu enci a de r espuestas supersticiosas observadas en -

un estudio anterior (Boren y Devine, 1968). Las respuestas su-­

persticiosas s i empre se presentaban en las secuencias r eforza- ­

da s que no habían sido programadas como correctas. Este estudio 

se basó en el procedimiento original de los autores antes men- ­

cionados, adicionando la evaluación de tres variables que 

fueron a) la manipulac ió n de diferentes parámetros de razón fi ­

ja ; b) el no reforzamiento a la respuesta incorrecta con un 

tiempo fuera y c) la exposición repetida a una misma sccuencia ­

durante cinco ses i ones consecut i vas . En general , se observó, 

que con la segunda variable las respuestas supersticiosas dismi 
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nuycron en mayor grado . 

Boren (1969 b) analizó ciertas variables en un procedimie~ 

to de de s vanecimiento y ot ro control sin desvanecimiento en ca-

denas de re s puestas con monos Rhesus. El pri~er procedimiento -

consistió en desvanecer la luz de las teclas incorrectas , mien-

tras que la correcta se iluminaba totalmente . Cada vez que el -

s uje t o pres ionaba la tecla iluminada, el siguiente operando ---

cor recto se iluminaba tamb ié n y así sucesivamente hasta comple-

tar la secuencia. Si el sujeto presionaba una tecla incorrecta-

sobrevenía un tiempo fuera de 15 segundos (apagón general de la 
, 

luz) . En el segundo procedimientd , la intensidad de la luz so- -

bre las teclas permaneció constante. En esta investigac ión se - - \; 

<" 

observó que, el procedimiento de desvanecimiento resultaba más-

efectivo en comparación al proced i mi e nto control, ya que, en el : 

primero se generaron largas cadenas de respuestas co r rectas. 

Es t os y otros t r abajos (Reed, Sidman y Fletcher, 1974; 

Moerschbaecher, Boren , Schrot y Fontes , A979; Thompson y 

Moerschbaecher , 1981 y Mo erschbaecher y Thompson, 1983) se han-

e nfocado a la e valuación de los errores como variable depen ---

d iente a estudiar, los cuales son defi nidos como las respuestas 

que se dan en un operando que no fue programado como correcto -
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por el investigador en la secuencia a responder. Lo anterior no ~ 
demerita los trabajos realizados, pero el número de aciertos 

también es una fuente que debe ser considerada en f'uturas i~ __ ,.,_, ~,'. \ 
I y \)J • 

vestigaciones, pues de alguna manera aportan datos importantes-

para el análisis de la adquisición conductual. Los aciertos son 

definidos , como aquellas respuestas que se dan en un operando 

que fue programado como correcto por el investigador en la se 

cuencia a responder. 

Como se ha podido observar , l a mayoria de l os t rabajos 

realizados s e han inclinado por estudiar los errores tratando -

de minim i zarlos , ya que de alguna forma, su presentación atrasa 

la tarea y la entrega del reforzamiento. Con esto pareciera que 

lo más i mportante es el análisis del error, sin embargo , para -

el presente trabajo s e consideró relevante también la señaliza-

c ión para el acier t o como una fuente de análisis . 

El estudio de la técn i ca de Adquisic i ón Repe tida de Cade--

nas Conductuales se ha real iza do bajo condic i ones tándem y d e -

encadenam i ento , obs e rvándose que en la primera existe mayor va-

riabilidad en los errores, no asi en la condición de encadena -

miento, donde la estabilidad de los errores se debe a la prese~ 

""- cia del estímulo discriminati vo (Eº), produciéndose un mayor -­
'1 
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control. En cada condición se han evaluado diferentes continge~ 

c ias de reforzamiento, parámetros de tiempo fuera, desvaneci--­

miento de estímulos, etc. (Sidman y Rosenberger, 1967; 

Thompson, 1970 y Gaona, Hernández y Ma l do nado, 1985} . 

Thompson ( 1970) anal izó la adquis i ción de cade nas conductua 

l es bajo una condición de encadenamiento y otra tándem, util i 

zando palomas White Carneaux . La cámara e xperime nta l contenía 

tres teclas de diferente color pa ra la condición de enca d ena - ­

miento , y tres teclas d e color blanco para la condición t ándem . 

En esta situación , los sujetos tenían la tarea de aprender una­

secuencia de cuatro respuestas previamente programadas. Lo que 

Thompson encontró fue que las palomas alcanzaron un estado esta 

ble en la ejecución i ntra e intersesión, a unque la condición d e 

encadenamiento resul t ó tener mayor control que la tándem, debi­

do a l a presencia de los estímulos discr i minativos que se utili 

zaron en l a condición de e nc adenamiento. 

Po.r lo antes expuesto, l~. ~:,e~ente investigación consideró 

importante para su estudio la imp lementación de la condición de 

e n cadenamiento a fin de reali zar un análisis de las variables 

de interés dentro de la ad q uisición de cadenas de respuesta. 

6 
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Sidman y Rosenberger (1967) utilizaron un procedimiento de 

desvanecimiento, analizando el tieapo fuera y además se utiliz6 

el reinicio de la secuencia (reset) con monos Rhcsus. El proce­

dimiento fue similar al empleado por Boren (1969 b) . Lo que en­

contraron estos investigadores fue que la brillantez del estímu 

lo discriminativo, influyó en el aprendizaje disminuyendo los -

errores. Por otro lado,el desvanecimiento resultó ser más efec­

tivo para enseñar a monos a aprender cadenas de respuestas. Es -

por esto que su procedimiento constituye un método eficiente -­

para disminuir los errores en la adqu i s i ción de cadenas conduc ­

tuales . 

Reed, Sidman y Fletcher (1974) estudiaron variables como -

el tiempo fuera, la complejidad de la tarea y la densidad del-­

desvanecimiento sobre la ocurrencia de los errores en cadenas -

de respuestas con monos. Se utilizó un procedimiento de desvan~ 

cimiento en donde estuvo constante el rein ic io de la secuencia­

(rese t) . Los resultados de esta investigación suponen qu e el 

tiempo fuera funcionó como reforzador de respuestas incorrec--­

tas, además de que los errores se siguieron manteniendo, contra 

poniéndose a lo obse r vado tradicionalmente. Esto implica que 

los sujetos no estaban respondiendo bajo el control de varia 

bles relevantes para la tarea . 
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Los autores antes citados han utilizado el reinicio de la -

secuenci a (reset) como otra variable a estud i ar, pues se ha de­

mostrado que su uso produce una lenta adquisición de la tarea,­

pero una vez que los sujetos responden correctamente, la adqui­

sición de cadenas de respuestas ocurre en forma acelerada. Es­

por ello, que en esta investigación se utilizó dicha variable , ­

p ues se cree, esta es una forma de asegurar la adquisición de -

secuencias de re sp uestas al fungir como señal con tingente al 7 
error. 

Como se puede ver , las investigac iones sobre la adquisi -­

ción repetida de cadenas conductuales se han realizado princi-­

palmente con sujetos infrahumanos (monos , palomas y ratas) 

(Sidman y Rosenberger, 1967; Borcn y Devine , 1968; Thompson, 

1970 y ; Reed, Sidman y Fletcher, 1974, entre otros) excepto alg~ 

nos estudios con sujetos humanos (Desjardins, Moerschbaecher y 

Thompson, 1982 y Gaona, Hernindez y M~ldonado, 1985), entre 

otros . 

Desjardins, Moe rschbaecher y Thompson (1982) realizaron -­

una invest igación con sujetos humanos, analizando lo s efectos -

de una droga (diazepam) sobre la adquisición de ejecución en c~ 

denas de respuestas. Los sujetos que sirvieron para este exper! 
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mento fueron tres hombres, con edades entre 24 y 25 años con un 

peso aproximado de 70.5 a 71.8 kg. En el procedimiento general­

utilizado, los sujetos tenían que responder a una secuencia di­

ferente de diez respuestas en un orden predeterminado de tres-­

palancas. Este procedimiento incluyó dos condiciones , que eran­

alternadas de sesión a sesión . La primer condición, fue la de -

ejecución, en la cual la secuencia fue siempre la misma durante 

las sesiones. Mientras que la segunda condición, que fue la de 

aprendizaje , las secuencias de respuestas eran dierentes de se­

sión a sesión . Después de haber obtenido una línea estable, en­

ambas condiciones se introdujeron diversas dosis de droga dia -

zepam (5, 10 y 15 mg.) . Si el sujeto presionaba una palanca in­

correcta, sobrevenía un tiempo fuera de 2 segundos sin reini -­

ciar la secuencia. Observándose, que a mayor dosis de diazepam, 

la tasa de respuesta decrementaba considerablemente, mientras -

que los errores incrementaban notablemente. Este efecto se dió­

en mayor grado con dos de los sujetos en la segunda condición,­

en tanto que el otro sujeto obtuvo el mismo patrón de errores -

en ambas condiciones. Estos resultados muestran similitud a los 

estudios con benzodiazepines con sujetos infrahumanos. Por lo ­

que, los datos sugieren que el diazepam en dosis de 5 , 10 y 15-

mg. tiene ciertos efectos sobre la conducta . 
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Gaona, Hernández y Ma ldonado (1985} trabajaron con diez su 

jetos humanos. Siendo el objetivo de dicho estudio, el analizar 

la adquisición de cadenas conductuales, bajo una condición de -

encadenamiento y bajo una condición tándem. Las variables que -

evaluaron fueron : una razón fija 5, una señal aud i tiva contin -

gente a errores , un tiempo fuera de 5 seeundos y el reinicio de 

la secuencia contingente a errores. Se d i vidió a los sujetos en 

dos grupos de cinco, grupo A y grupo B. El pri•er grupo, estuvo 

constituido por n iños que cursaban del cuarto al sexto grado de 

educac ión primaria, el segundo grupo lo formaron niños diagnos-

t icados en la Clínica Universitaria de Salud Integral-lztacala -

(CUSI) como sujetos con problemas específicos de aprendizaje. -

Encontrándose, qu e los sujetos del primer grupo, come tieron me-

no s errore s que los sujetos del segundo grupo, de la misma for-

ma, los sujetos qu e pasaron por la condición de encadenamiento -

cometieron menos errores que los de la condición t ánde m. 

J 
El análisis intersesión mostró que ocho de los sujetos 

tend ieron a disminu i r los errores y aumentaron las secuencias -

completadas por mi nuto a través de las fases. En tanto que el -

análisis intrasesión indicó que tres de los sujetos aprendieron 

a ejecutar correctamente las secuencias programadas, ya que dis 

minuyeron los errores a través d e l os ensayos, mostrando el pa-
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trón de ejecución característico en la tarea de adqu i sición de­

cadenas de respuestas. Los sujetos cometieron mayor porcentaje­

de errores de anticipación, siguiendo en orden los de regre --­

sión y por útimo los múltiples. Es decir, los sujetos tendieron 

a responder más a aquellos eslabones próximos al reforzador. En 

general, se observó que en todas las secuencias, los errores 

disminuyeron de las primeras a las últimas presentaciones de ca 

da secuencia. Lo cual impl ica que, la reducción en la frecuen-­

cia de los errores, se debió al efecto de las variables experi­

mentales más que al aprendizaje de una secuencia particular. 

Por lo que, el presen te trabajo tuvo como final idad, el - ­

continuar la línea de investigación propuesta por Bor e n (1963), 

la cual ha sido d e interés para otros exper imentadores, recien­

temente Gaona , Hernández y Maldonado (1985) (Adquisi ción Repet! 

da de Cadenas Conductuales), quienes han evaluado diversas va -

riables bajo d i ferentes condiciones, permitiendo así ampliar el 

conocimiento de otras variables de interés. 

Esta técnica de alguna f orma aporta elementos importantes­

para el estudio de la adqu is ición y con mayor razón si ésta es­

implementada a sujetos humanos. Por tal razón la técnica de la 

Adquisición Repet ida de Cadenas Conductuales constituye una he-
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rramienta de análisis, siendo necesario para esta investiga-­

ción el comple~entar los estudios expuestos. El objetivo es el 

de evaluar la señalización al acierto y al error, bajo una con 

dición d e encadenamiento y bajo diversas contingencias tanto -

para la respuesta correcta como para la incorrecta en sujetos­

bumanos. 

Para dar paso a este trabajo, en el primer capítulo se 

ubicará conceptualmente la Adquisición Repetida de Cadenas Con 

ductuales dentro de la perspectiva operante, por ser el marco­

teórico en la que se circunscribe la técnica empleada . En el -

segundo capitulo se expondrán aquellas investigaciones, en las 

cuales se han analizado diversas variables dentro de la Adqui­

sición Repetida de Cadenas Conductuales. De igual manera se -­

ana lizará la discriminación operante tomando en cuenta la fun­

ción de los estímulos discrlminativos en esta técn ica . 
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CAPITULO I 

CONDUCTA OPERANTE 

Ubicación Conceptual de la Adquisición Repetida de Cadenas 

Conductuales. 

La técnica de Adquisición Repetida de Cadenas Conductua -

les propues t a por Boren (1963), requiere que un sujeto respon­

da a un número de operandos en una secuencia preestablecida, -

el cual recibirá un reforzador al fina l de dicha secuencia. Es 

ta técnica se ubica conceptualmente dentro del Cond i cionamien ­

to Operante. por lo cual se presentará una panorámica general­

de lo que i mplica. Ya qu e es la base fundamental tanto teór ica 

como metodológica bajo la cual se rige d i cha técnica. 

Se observa que la p sicología, se ha desarrollado gracias ­

ª las aportaciones de la filosofía, l a f ísica y la biología en 

su afán por explicar la conducta. Para e ntender de qu é manera­

se constituye la disciplina de la conducta , ~~ necesario reman 

tarse a los estudios sobre el reflejo, ya que son éstos los 

que de alguna manera dieron pie a poster~ores inv estig~ciones, 

pr i mero d esde el punto de vista fisiológico y poster iormente -

13 



psicológico. 

El término reflejo, fue empleado por algunos investigado­

res entre ellos , Jean Astruc y Marshall Hall (1823; citados en 

Keller, 1975). El primero refirió que los esp l ritus de los ner 

vios sensoriales eran r ef lejados de la médula espinal hacia 

los nervios motores. El segundo realizó experimentos sobre el 

reflejo , utilizando salamandras acuáticas, culebras y otros ani 

males a los que decapitaba y seccionaba, observando que en tal 

condición el an i ~a l se movía cuando le era estimulada la cola, 

produciéndose una acción refleja. 

Sherrington (1906) postuló los pr i ncipios básicos de la­

acción refleja, basados en una recolecc ión de estudios, en los 

cuales se aclaraban los elementos funcionales de la conexión -

refle ja, así como tambjén estableció el concepto f isiológico -

de s i napsi s, afi rm a ndo que el reflejo es una reacción en l~ 

integrac ión nerv iosa. 

Es importante mencionar que Sherrington estudió el enca-­

denamiento reflejo , centrándose en la ordenada secuencia de m~ 

vimientos de la conducta externa de los animales. El concepto­

de reflejo según éste invest i gador se compone de tres estructu 
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ras: Un órgano efector; un trayecto nervioso. o sea el conduc­

tor hacia el organismo y un órgano receptor, en el cual se ini 

cía la reacción. Estas son consideradas como una cadena de es­

tructuras que se resumen en un arco reflejo, ya que diferentes 

unidades reflejas trabajan simultáneament~ o en secuenc i a. 

A partir de lo anterior, se observa que el reflejo es es­

tablecido en términos de encadenamiento . Lo cual es de interés 

para el presente trabajo. 

Los trabajos de Sherrington , sin duda , fueron de interés­

para psicólogos y fisiólogos del reflejo , al tratar de expli - ­

car la vida mental y el movimiento corporal en términos del 

sistema nervioso, tomando en cuenta la relación estímulo-res-­

puesta del organismo. 

De esta manera , los trabajos de Sherrington dieron cauce­

ª una disciplina que más tarde se man i festaría en los estudios 

real i zados por otros investigadores. Pavlov (1902) clasificó -

las funciones del sistema nervioso, que se basaron en la rela­

ción estímulo- respuesta, utilizando sujetos infrahumanos (pe-­

rros). cen t rándose en las respuestas glandulares más que en 

l as musculares y además se interesó por los reflejos adquirí 
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dos. Su conclusión ante este hecho no fue descrito en términos 

purame~te fisiológicos, pues cuando observó que la salivación­

animal podía ser producida por la presentación del plato de c~ 

mi da vacío, refirió esta nueva conexión de estímulos como un -

reflejo psíquico. 

Cabe señalar que no fue Pavlov el primero y único investi 

gador que plan teara el condicionamiento, pues anteriormente 

Claude Bernard (1872 y Robert Whytt, 1763; citados en Keller , -

1975) entre otros , ya habían refe rido este fenómeno. Sin embar 

go fue Pavlov qu ien de forma sistemá tica estableció l a rela -­

ción estimulo-respuesta, denominada reflejo condicionado que -

ya conformada en su es quem a alegó la formulación de principios 

tales como: la extinción, la generalización, la di scriminación 

etc. incorporando así su sistema de conduc~a . 

Es evidente que la investigació n sobre el reflejo avanza­

ba aportando un análisis diferente a l concepto de reflejo. No ­

obstante toda con du cta apare ntemente no relacionada con alguna 

causa física seguía sin resolverse. Es decir se trataba de dis 

tinguir entre las acciones reflejas provocudas po r un eoti mulo 

específico y, las acciones que ocurrían espontáneamente .apare~ 

temente no provocadas por un estímulo especifico. Es!.o ya ha 
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bía sido indagado por algunos investigadores , entre otros Bain 

(1899 y Spencer, 1870; citados en Keller, 1975). Bain expresó­

que las acciones o movimientos que ocurrían espontáneamente , -

producían un estado deseable en el organismo y el recuerdo de­

esto provocaría su repetición frecuente, fortaleciéndose así 

la conducta. Spencer por su parte refirió que una vez obtenido 

éxito e n el intento de realizar un movimiento, cada repetición 

incrementará la probabilidad de volverse a repetir subsecuen t! 

mente d icho mov imiento . Con estas aportaciones se observó lo­

siguiente: El movimien t o espontáneo o accidental , ocurre bajo­

condiciones de e ncierro , este movimiento resulta en forma de-­

gratificación y es t o fortalece dicho movimiento hac iendo posi­

ble que vuelva a ocurrir. 

Thornd i ke (1911) real i zó un análisis de la conducta, in - ­

tentando evitar explicaciones subjetivas, llevando a cabo exp! 

rimentos con gatos y perros, a los que colocaba en cajas de -­

trucos de la s cuales podían escapar y consegu i r alimento siem­

pre y c uando levan t aran una aldaba en una si tuación cuid~dosa­

mente espe c ificada. Encontrando, que !os animales reducían el 

tiempo en salir d e las cajas d e manera gradual, el iminando ca­

da vez movim ientos inútiles hasta que la ejecución era realiz~ 

da con mayor precisión , pos tulando así su Ley del Efecto "Las-
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consecuen c i as d e la conducta en una ocasión determinan la pro-

babilidad de que l a conducta se repita en ocasiones subsecuen-

tes" (p.12). 

Lo anterior con s u s divers~s modificaciones fue retomado-

por otros investigadores entre ellos, Watson (1914) quien es­

considerado e l fundador del Conductismo. Watson se dedjcÓ a la 

experimentación animal, definiendo a la ps i cología como la di­

visión de las ciencias naturales que toma como tema central a 

la conducta humana . Considera que la conducta consiste en re s-

puestas, reacciones o ajustes del organismo a ciertos sucesos­

antecedentes , haciendo é n fasis en el factor respuesta pues lo 

considera característico del organismo mi smo y es lo que cons-

tituye gran parte de la conducta humana. 

El concep to d e refl ejo para este investigador adquirió un 

mati z diferente , y a que los t érminos fisiológicos fu e ron exte~ 

didos al campo de la psicología, haciendo referencia a l a rel~ 

ción estímulo-respuesta en otro nivel. Conside ró dentro de su -

metodología general: a) la observación con y sin control expe­

rimental, b) los métodos del reflejo condicionado, e) el méto­

do del informe verba l y d) los métodos de prueba, a través de 

los cuales se estudia la condu c ta humana. 
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Watson retomó el reflejo condicionado como parte de su es 

tudio y además consideró las influencias sociales del medio 

ambiente sobre el organismo para explicar la conducta. Por 

otro lado, sostuvo la necesidad de u n a psicología objetiv& ne­

gando la util idad de la mente como materia de estudio. 

Hasta ese momento se observó que ciertos investigadores -

se centraron en el mecanismo de la función refleja en términos 

fisiológicos, con la ayuda de instrumentos de disección, mi--­

croscopios y estimulación nerviosa. Estos trataron de explicar 

el reflejo como una cadena de actividades que se iniciaban en 

los órganos de los sentidos, y finalizaban en la acción de mús 

cu los o glándulas. 

Otros , han estudiado el reflejo con el fin de explicar la 

v i da mental y el movimiento corporal en términos del sistema -

nervioso . También se ha estudiado el reflejo susceptible de 

condicionamiento, pero analixado en término s fisioló g icos . 

Algunos i nves tigadores, han analizado el reflejo aunque 

no d e man era explícita en términos fisiológicos y mentall s t as , 

ya que éstos refirieron qu e ciertas acciones o respuestas ocu­

rran de man era espontánea como un resultado de las funciones 
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del sistema nervioso. las cuales producen un estado deseable -

acompañado por placer consciente. 

Por último, otros trataron de explicar el reflejo de man~ 

ra objet i va, sin embargo , ésto no fue s uperado pues sus expli­

c a ci ones se basaron en conceptos mentalistas y fisiológicos -­

principalmente. 

Cabe destacar que hasta el momen t o las explicac i ones en -

cuanto al reflej o son atribuidas a acon teci mi en t os mentales y 

fisiológicos , d e t al fo rm a que s e c onsidera éste como dato fu~ 

damental a partir del c ual se expl ica la conducta, so lamente -

dando cuenta de la expectativa. No obstant e dichas in ves tiga-­

cio nes han aportado conocimientos teóricos · y metodológicos pa ­

ra el estudio d e la conducta. 

Posteriomente Skinner (1938; t rad. fo n tanella 19 75) con-­

tribuyó con una presentación sistemática de datos e xperimen ta­

l es a nalizando una serie de i nvestigacicnes, pe ro tratando d e­

e l i minar toda expl icac ión fisiológica y más b ie n e nfoncando su 

estud i o a la relaci ón de datos obse r v a bles y representado en 

su paradigma e sti mu lo - r e spuesta-reforzam iento (E - R- ER). 
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El reflejo en Skinner (1938 f 1339) e~ la relación obser­

vada entre un estímulo y una respuesta , en donde el ambiente -

entra a formar parte de una descripción de la conducta, repre­

sentada en el estímulo y a la parte correl , cionada de éste , 

una respuesta, ninguno de los cuales puede d~f ~ nirse en cuanto 

a sus propiedades sin el otro. 

El reflejo entonces , constituye la unidad de análisis en 

la investigación de la conducta , lo cual permite el paso a la 

descripción de una distribución temporal de un evento continuo 

susceptible a la fragmentación con fines de análisis, con lo ­

que aportó una metodología d e investigación. 

Skinner (1953 y 1969) retomó la Ley del Efecto de Thorndi 

ke, considerando que la conducta de un sujeto a través d e l en­

trenamiento ocurrirá con mayor frecuencia y velocidad dejándo­

s e de emitir otro tipo de conductas qu e anteriormente se da -­

ban. 

A partir de este momento , la palabra frecuencia dentro -­

de l marco operante adquirió gran significado , pu es es a través 

d e ésta como se puede observar si la conducta está ocurriendo. 
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Ahora b ien Skinner (1953) consideró; para que una respue~ 

ta incremente su frecuencia debe estar bajo con trol de estímu ­

los y el l o solo se logra por medio de un arreglo de con ti ngen -

cías r eforzantes para que el orga n ismo responda, de aquí que-

la conducta operante sea una clase de respuesta que opera so -

bre e l me d io ambiente produciendo consecuencias . De esta mane­

ra , la conducta operante como medio descriptivo se e x presa p o r 

s u s efectos en términos físicos , desig nándose así ciertas pro­

piedades a la conducta. 

La conduc t a operan te al igual que otras teorías cuenta - ­

con ciertos t érmino s , en este caso, operante establece respue~ 

tas que operan directamente sobre el medio ambiente. El térmi ­

no operante sugi ere el uso de operandos. La palabra reforza-- ­

miento, designa el for t alecimiento de una respuesta, Skinne r -

(1969) . Para se r observada una respuesta debe afectar al medio 

ambiente , debe tener un efecto sob~~ un ob s ervador, si se pue­

de observar una r e spu e sta se puede dar un reforzamiento con- - ­

tingente a ella. 

Como y a se mencionó las contingencias reforzantes son im­

portantes dentro del condic i onamiento ope rante, pues influyen­

en cierta medi da en el control de estímulos. 
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Desde los estudios Pavlovianos la palabra recompensa ad-­

quir ió un matiz reforzante, por lo que el reforzamiento es 

asociado con estímulos. A diferencia para Skinner, el reforza­

miento es contingente a una respuesta . Lo que se observa en am 

bas posturas es el intentar fortalecer la conducta a través 

del reforzamiento. En términos operantes se refuerza una res-­

puesta para que ésta ocurra con mayor frecuencia, mientras 

que en términos respond ientes se incrementa la magnitud de la 

respuesta provocada por un estímulo i ncondicionado, Skinner 

(1953). 

Lawrence (1970) afirmó que el condicionamiento clisico se 

interesa por el apareamiento de estímulos incondicionados y 

condicionados y no por los efectos de las respuestas . Mi entras 

que en e l condicionamiento operante, ei énfasis recae sobre el 

fortalecimiento de la respuesta con el reforzamiento. Desde la 

perspectiva clisica y operante la respuesta es controlada por­

el investigador mediante presentaciones de estímulo, y el re -

forzamiento es contingente a la respuesta. Para el condiciona­

miento clásico el interés recae sobre el modo cómo los estímu­

los provocan las respuestas, mientras que en términos operan -

tes el interés es en el cómo las respuestas se vinculan con un 

estímulo reforzante produc i do por la mi sma. 
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Catania (1968; trad. trillas 1980) menciona que los acon­

tecimientos fundamentales estímulo-respuesta se pueden combi 

nar de distintas maneras. Las combinaciones cuya disposición 

resultan más simples para el investigador son: a) la presenta­

ción de un estímulo junto con otro y b) la presentación de un 

estímulo reforzante cuando ocurre una respuesta . Estas dos 

combinaciones definen dos procedimientos fundamentales, el 

condicionamiento clásico y el condicionamiento operante. 

Aunque hay diferencias en ambas posturas, se observa de -

suma importanc i a, que una acción reforzante o mejor dicho el­

reforzamiento intenta fortalecer la conducta. Es por esto que 

las consecuencias reforzantes i ncrementan notablemente la fre­

cuencia de una respuesta. 

Esto hace considerar, que si el reforzamiento incrementa­

la frecuencia de las respuestas, al no existir éste, la fre -­

cuencia declinará. Skinner (1953) llamó a esto extinción ope-­

rante . 

Una acción reforzante incluye dos casos: el primero, con­

siste en presentar estímulos en diversas situaciones (reforza­

miento positivo). Mi entras que el segundo consiste en suprimir 
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estímulos a las diversas situaciones (reforzamiento ne gativo) , 

observándose que ambos procedimientos tienden a incrementar la 

frecuencia de respuestas, mientras que en el castigo ocurre lo 

contrario. 

Un dato que ha tomado importancia para observar si está -

ocurriendo o no la conducta, es la tasa de respuesta. Muchas_ 

estudios han utilizado este dato, por lo que la tasa y frecuen 

cía de respuesta no puede desligarse del marco operante. 

Skinner (1969) por su parte, enfatiza que la tasa de res­

puesta constituye un dato importante en el estud i o de la rela­

ción de una respuesta y su s c ont i ngencias. La tas a de respues­

ta ha surg i do como dato básico en el estudio de la conducta, 

los cambios que se producen en la tasa pueden ser observados,_ 

en especial cuando se presentan en registros. 

Como ya se había mencionado Skinner (1938) consideraba 

que la conducta es analizada a través de una serie "de estímu 

los y respuestas y, que por efecto de ciertas ~ontingencias -­

reforzantes ésta se establece o no. La expresión paradigru~tica 

a la que se ha aludido es (E-R-ER). Lo que nos lleva a obser 

var que esta cadena de estímulos , respuestas y consecuencias 
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se entrelazan dentro de un continuo conductual. Estas operan-­

tes sean consideradas unidades conductuales simples o serie de 

respuestas complejas, dependiendo del punto de análisis al que 

se recurra muestran la distribución temporal de un evento con­

tinuo. 

Partiendo de este esquema es mediante el procedimiento de 

moldeamiento , como cierta propiedad de la conducta puede ser -

modificada gradualmente hacia una clase de operante que se de­

sea establecer . Esto significa que una operante no es algo que 

aparece plenamente desarrollada en el organismo, es el resulta 

do de un proceso de moldeado continuo dentro de una serie de 

conductas no separadas , más bien se establecen de lo más sim-­

ple a lo más complejo , por medio de aproximaciones sucesivas y 

contingencias de reforzamiento . 

Catania (1968) hace referencia a esto, expresando que las 

respuestas tienen una modificación gradual en sus prop iedades­

producidas por el reforzamiento de las a~roximaciones sucesi -

vas. De otra manera, el moldeam i ento conduce al establecimien­

to de respuestas que por simples o complejas que fueren no se­

emi tirían o tal vez se darían después de un período considera­

ble de tiempo. Este efecto de aproximaciones sucesivas y refor 
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zamientos muestra cómo se va estab leciendo la conducta. 

Por otro lado , las contingencias de reforzamiento influ-­

yen en el manten i miento de la conducta. Lo cual puede ser con­

seguido a través de una serie de contingencias cambiantes uti­

lizadas en diversos programas, entre los cuales se encuentran­

los de: razón fija y variable , tándem, encadenado , concurren-­

te, etc. 

A lo antes expuesto, es importante mencionar que el refo~ 

zamiento interviene en la adquisición, mantenimiento y mod i fi ­

cación de la conducta. 

Como se expresó anteriormen te , la Adquisición Repetida de 

Cadenas Conductuales se ubica en el marco operante. Esta técn! 

ca contempla el encadenamiento, dentro del cual el reforza - - ­

mien to es importante. 

Skinner (1938) formuló la Ley del Encadenamiento , la cual 

dice "La respuesta de un reflejo puede constituir o producir -

el estímulo discriminativo de otro" (p.47). Analizando que la 

respuesta operante discriminada se establece por el reforza 

miento a ésta, pudiéndcse añadir otro eslabón de la cadena y -
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así sucesivamente. El n6mero de miembros para representar una­

secuencia conductual es aleatoria, ya que es el experimentador 

quien finalmente decidirá qué es necesario describir para su -

análisis. 

Una vez expuesta la panorámica general que al condiciona­

miento operante concierne y en donde se conceptualiza la Adqu! 

sición Repetida de Cadenas Conductuales, el siguiente capítulo 

dará paso a su análisis, siendo ésta la base fundamental de la 

presente investigación. 
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CAPITULO II 

AOQUISICION REPETIDA 

y 

OISCRIMINACION OPERANTE 

Adquisición Repetida de Cadenas Conductu ales. 

Boren (1963) r ea lizó la técnica de Adquisición Repetida -

de Cadenas Conductuales. En est a técnica se r e qui e re que un s~ 

jeto responda ante una secuencia de operandos, la cual es pre­

viamente d e term i nada por el experimentador, y al compl etar la 

secuencia se obt iene un reforzador. 

ta secuencja es cambiada de sesión a sesión dándose un p~ 

trón de respuestas i ntrasesión caracteri zado po r la ocurrencia 

de un gran número de errores al inicio de ésta, seguida de -­

una rápida disminución de los mismos , obteniendo con mayor --­

prontitud el reforzador. Por igual , la ejecución intersesión -

muestra un patrón conductual que se caracteriza por una dismi­

n ución gradua l de los errores. 

Esta técnica permite evaluar algunas variables que son 
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de interés para el experimentador cuando en ella se genera un 

estado estable de adquisición (Sidman , 1960). Es decir, el es­

tado estable que se da en esta técnica puede ser utilizado co­

mo línea base para la evaluación de efectos que tienen distin­

tas variables independientes. 

Posteriormente Boren y otros investigadores interesados -

en la Adquisición Repetida de Cadenas Conductuales, (Boren y­

Oevine, 1968; Boren, 1969 a y b; Thompson, 1971 y 1980 y 

Thompson, Moerschbae c her y Winsauer, 1983) llevaron a cabo di ­

versas inve s tiga cio n e s con el fin de evaluar y analizar dis t i ~ 

tas variables, en t r e las cuales se encuentran los d i versos pa­

rámetros d e ti e mpo fu e ra, de s vanecimiento de estímul o s, dis ti n 

t as con t ingencia s d e reforzami e nto, la administración d e dife­

rentes dosis de drogas, etc. Todo ello con el propósito de 

evaluar la adquisición de cadenas de respue stas. 

Boren y Devine (1968) analiza r on los efectos de diversas­

duraciones de tiempo íuera y la presentición de una luz sobr e ­

la palanca correcta en la adquisición de cadenas conduc t ual e s. 

Se utilizaron como suje t os experimentales a tres monos Rhesus­

que tenían previa experiencia en problemas de cadenas cond uc -

tuales. 
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La cámara experimental que sirvió para tal investigación 

contenía doce palancas divididas en cuatro grupos de tres. La 

tarea del mono en cada sesión fue aprender una cadena de cua­

tro respuestas presionando sólo una palanca de cada grupo. -

Una vez obtenido un estado estable en el número de errores se 

evaluaron los efectos de var ias duraciones de tiempo fuera de 

1, 5, 60 y240 segundos (la cámara experimental permanec ió oscura 

y las respuestas eran i nefectivas) contingente a la ocurren -

cia de los errores. Por otra parte se analizaron los efectos­

de estímulos instruccionales (luces) sobre la primer palanca , 

la cual una vez que era presionad a se apagaba y se e ncendía-

el foco de la siguiente palanca correcta que le i nd icaba cuál 

era la secuencia correcta a responder con el fin de saber si 

se obtenía la adquisición de cadenas conductuales como resul­

tado de la presentac i ón repetida de este estímulo . 

Lo que se encontró fue que al incre•entarse el tiempo -

fuera se reducía el número d e errores y cuando se retiró éste 

se observó un gran número d e errores entre los cuales se die­

ron gran cantidad de respuestas supersticiosas que ocurrían -

dentro de la secuencia relorzada. En cuanto a la segunda va 

riable se obtuvo que el número de errores decrementó notoria­

mente a d i lerencia de cuando estuvo ausente. Con esto se t ie -
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ne q u e las variables utilizadas i nf luyeron e n la a dquisi c ión­

d e cadenas de resp uestas. 

Boren (1969 a) anal i zó algunas var iables q ue cambiaran -

l a frecuencia de respuestas supersticiosas observadas por Bo­

r en y Devine (1968). Los sujetos que sirvieron para este exp~ 

rimento fueron cuatro monos los cuales tenían q u e pasar por -

dos condiciones: una control y otra experimental. 

El procedimiento utilizado consistió en entrenar a cada­

uno de los sujetos a responder a una cadena de cuatro respue~ 

tas sobre doce teclas divididas en cuatro grupos de tres. Una 

respuesta a la tecla correcta del primer grupo provocaba que 

ésta se apagara y enseguida se encendieran las restante s del 

siguiente grupo. En e ste estudio se evaluaron tres varian tes : 

en la pr i mera se examinaron di versos parámetros de razón fija 

(1 , 5, 10 y 20 ) sobre cada tecla correcta con el objeto de r~ 

d ucir las cadenas supersticiosas incrementando el trabajo re­

querido ; en la segunda variante se eval11ó un estímulo correla 

cionado con el no reforzamiento cuando ocurría una respuesta -

incorrecta , tal estimulo fue un tiempo fue r~ en el cual las -

respuestas fueron inefectivas; en l a tercer variante se estu­

dió el entrenamiento r epetido a una misma secuencia durante -
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cinco ses i o n es consec u tivas. 

Los resultados obte n idos para c ad a una de las variantes­

f ueron : e n la primer variante, los errores variaron de acuer­

d o a las diversas razones, a un que a razón alta decrecieron n2 

tablemente los errores; con la segunda variante los errores -

se redujeron tal como se había previsto y por últ i mo , con la 

tercer variante, los errores decrecieron aunque ocur r ieron 

r espuestas incorrectas ocasionales . Como se puede contemplar , 

aun cuando las tres variantes redujeron los errores, el tiem­

po fuera resultó más efect i vo en la reducción de conductas su 

persticiosas dentro de la adquisición de cadenas de respues -

tas . 

Boren ( 1969 b) investigó los efectos de tres variantes -

en un procedimiento de desvanecimiento y o t ro control sin des 

vanecimiento , sobre la adquisición de cadenas de respuestas,-

en monos . 

Para cada sesión se programó uoa cadena diferente de res 

puestas , consistiendo la tarea en presionar una secuencia de 

doce palancas simila r al procedimiento empleado por Boren y­

Devine (1968) , anexándose tres variantes. En la primer var i a n 
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te de este proced imiento los aciertos ajustaban el brillo de 

la lu= al siguiente nivel más bajo. En la segunda variante 

los aciertos ajustaron la brillantez al nivel más baj o de 

iluminación. En la tercer variante los aciertos no tuvieron -

ning6n efecto. Por otro lado, se utilizó un grupo control , en 

el cual no se cambió la intensidad de la luz . A cada respues­

ta incorrecta sobrevenía un tiempo fuera de 15 segundos. 

Lo que se halló fue que la primer variante resultó ser­

más efectiva en la disminución de los errores, generando lar­

gas cadenas de respuestas. Lo cual nos muestra que el proced! 

miento de des vanecimiento es efectivo en la adquisición de ca 

denas de respuestas. 

Thompson (1971) reportó un estudio, el cual descr ibe la -

transición de un e stado estable en la adquisición d e c adenas­

conductuales . Utilizó dos pichones Wh i te Carneaux de cinco -­

años de edad, macho s , experimentalmente inge nuos. 

En este experimento los sujetos tenían que responder a -

una cadena de c uatro respuestas, par~ lo cual debían picotear 

diferentes teclas de distintos colores (blanca , roja, verde y 

amarilla). Por ejemplo: tecla amarilla-izquierda; tecla ver--
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de-derecha; tecla roja-centro y tecla blanca- de r ec ha . La se - ­

cuencia fue cambiada de sesión a sesión, el orden de los colo-

res fue siempre el mismo, var iando la posición de éstos. Un -

error er a segu ido por un tiempo fuera de 15 segundos durante­

el cual las respuestas eran inefectivas sin reiniciar la se­

cuencia. 

La tran sición del estado estable dentro de la adquisi -­

ción de cadenas de respuestas mostró, que los errores decre -

mentaron e n forma gradual a tráves de las sesiones, así como 

una reducción notable de los e rrores intrasesión . 

Thompson (1980) llevó a cabo una investigación con el 

f in de examinar la posibilidad de contrarrestar los efectos de 

la d - anfetamina sobre el decremento en la tasa de respuesta 

con clorpromazina en la adquisición de cadenas de respuestas . ­

Se utilizaron dos pichones Wh ite Carneaux, adultos , machos , 

con historia experimental e n problemas de adquisició n de cade­

nas conductuales. 

El procedimiento general utilizado fue similar al emplea­

d o por Thompso n (1971) , anexando la suministración de drogas.­

Durant e la prueba de droga, a :os sujetos se les suministra -

ron diversas dosis de s u lfato d-anfetami na (1, 2 , 4 y 8 mg./ 
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kg.) en orden mixto y diversas dosis de clorpromazin a hidro-­

clorhídrica (2, 4 y 8 mg./kg.), las cuales fueron administra­

das primero en combinación y después se evaluaron los efectos 

de la clorpromazina sola. 

Lo que se encontró fue que cuando se administraba la an­

fetamina sola en altas dosis el porcentaje de errores se i n-­

crementaba. Cuando la clorpromazina fue administrada n o hubo ­

efecto alguno , mientras que en combinación, ambas drogas ate­

nuaban los efectos. Lo anterior muestra la influencia que ti~ 

ne la an!etamina y la clorpromazina sobre la adquisiclón de -

cadenas d e respuestas. 

Thompson, Moerschbaecher y Winsauer (1983) llevaron a ca 

bo una investigación con el fin de analizar los efectos de 

una droga sobre la adquisición de cadenas conductuales, as í -

como realizar una comparación de drogas acumulativas y no ac~ 

mulativas. Los sujetos utilizados fueron dos pichones White -

Ca rneaux, adultos, con experiencia en adquisición r epe tida. 

El procedimiento general utilizado fue similar al emple! 

do por Thompson (1971). Una vez obtenido un estado estable en 

el número de errores (S idman, 1960) los sujetos pasaban por-
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cuatro sesiones de 15 minutos , con intervalos de 10 minutos i~ 

tersesión. Este procedimiento incluyó dos condiciones. La pr~ 

mera condición acumulativa, implicaba diversas dosis de peni­

cilina , pentobarbital y anfetamina (.32, .56, 1 y 1 . 8 mg./ -­

kg . ) donde se aplicaban las dosis antes de cada una de cuatro 

sesiones diarias. La segunda condición no acumulativa, impli­

caba las mismas drogas en las siguientes dosis .56 y 1 mg./ -

kg. antes de cuatro sesiones diarias. Si el sujeto presionaba 

una tecla incorrecta sobrevenía un tiempo fuera de 5 segundos 

sin reiniciar la secuencia, siendo las respuestas ine fect i -­

vas. 

Lo que se observó fue que en ambas condiciones los erro­

res i ncrementaban aunque en la condición no acumulativa se ob 

tuvo un rango de error menor. Esto nos muestra que la primera 

condic ión produjo efectos de adición. De la misma manera las 

tres drogas tuvieron un efecto similar en ambos sujetos, ya -

que afectaron la adquisic ión de cadenas conductuales. 

Otros investigadores han lievado a cabo estudios pareci­

dos obteniendo resultados similares (Darlymple y Strech, 

1971; Re e d, Sidman y Fletcher, 1974; Wenger, 1980; Thompson y 

Moerschbaecher, 1981; McMillan , Cole- Fullenwider, Hardwick y 
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Wenger, 1982 y Moerschbaecher y Thompson, 1983). 

Como se aprecia éstos y otros trabajos se han enfocado a 

la evaluación de los errores como variable dependiente única. 

Los errores son definidos como aquellas respuestas que se dan 

en un operando que el investigador programó como incorrecto -

en una secuencia a responder. Lo antes expuesto es importan-­

te, sin embargo, también el número de aciertos debe ser consi 

derado en ruturas investigaciones, ya que éstos aportan datos 

relevantes para el análisis de la adquisición conductual. Por 

lo que el presente trabajo consideró relevante señalar el 

acierto como una fuente de análisis. Los aciertos son defini~ 

dos como aquellas respu estas que se dan en un operando que el 

investigador programó como correcto. 

Otras investigaciones sobre la Adquisición Repetida de­

Cadenas Conduc t uales se han llevado a cabo bajo condición 

tándem y de encaden a miento (Thompson, 1970 y Thompson y 

Moerschbaecher, 1979) . 

Thompson (1970) realizó una investigación para evaluar-­

el estado estable de la ejecución en la adqu i sición de cade -

nas de respuestas, utilizándola como linea base para estudiar 
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los efectos de una condición tándem. Utilizó dos pichones 

Wh ite Carneaux, machos , experimentalmente ingenuos. 

1000828 
El procedimiento se i nició con una condición de encaden a 

miento, en la cual los s uj etos tenían que responder a una se-

cuencia de cuatro respuesta s en tres teclas , las respuestas -

estaban con troladas por una serie de cuatro colores (amari --

llo, verd e , rojo y blanco). Las secuencias cambiaban día con 

d ía en un orden preestablecido, se variaba la posición, pero-

nunca el orden d e los colores. Una vez estable el número de -

errores , se introdujo la condición tándem, en la c ual las se-

c uencias fueron iguales a la cond ición d e e ncadena mi ento 

e xcepto que las teclas en esta condición se i luminaron siem -

pre d e blanco. En ambas condiciones , si el sujeto presion a ba-

un a tecla incorrecta sobre venía un tiempo fuera de 5 segundos 

sin r einiciar la secue ncia , mi entras que las respues ta s duran 

te éste eran inefectivas . 

Se observó que el porcen t aje de e rrores se i ncrementó 

no t ablemente cuando se implemen tó una condición tándem des 

pués de la de encadenamiento. De esta manera es a t ravés de -

una condición d e e ncade nam iento como se puede obse:var u n es-

t ado estable en la ejec ución. Lo cual puede servir como línea 
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base para la investigación de los efectos de otras variables. 

Thompson y Moerschbaecher (1979) analizaron los efectos ­

de la anfetamina y la cocaína sobre el aprendizaje y ejecu - ­

ción de cadenas de respuestas. Se utilizaron tres monos Pa--­

tas, adultos, hembras, con experiencia en procedimiento de 

igualación a la muestra . 

Los investigadores examinaron tres variantes en tres ex-

perimen t os . En cada uno de los experimentos los sujetos te -

nian la tarea de responder a una cadena de cuatro respuestas­

sobre tres teclas en presenci a de cuatro figuras geométricas­

proyectadas en la tecla (componente de aprendizaje) , las se -

cuencias cambiaban sesión a sesión en un orden predeterm i na-­

do , se variaba la posición, pero nunca el orden de las figu -

ras, asociadas de la s iguiente manera: linea horizontal-iz -­

qu ierda, triángulo-derecha, línea vertical-centro y círculo~ 

derecha. En otro com pon e nte, la cadena de cuatro respuestas -

fue siempre la misma e n cada sesión (componente de ejecu 

ción). En ambos componentes se suministró anfetamina y cocaí­

na a l os sujetos. 

En el primer experimento, se evaluaron los efectos de va 
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rías dosis de anfetamina y cocaína (0.1, 0 . 3, 1, 0.17 y 0.56-

mg./kg.) En el segundo experimento se examinó la posibilidad­

de que las drogas suministradas produjeran decremento en la-

efectividad del reforzador (alimento), para lo cual se trató 

de minimizar esto variando el número de pellets por sesión . 

. En el tercer experimento se analizó el control de estímulos -

ejercido en ambos componentes bajo una condición tándem y 

una de encadenamiento. 

Los resultados obtenidos fueron los siguientes: Se obser 

vó que al t as dos is de anfetamina y cocaína afectan en mayor 

grado al componente de aprendizaje , incrementándose los erro­

res notablemente en comparación al compo nente de ejecución; -

respecto a la segunda variante se observó que en ambos compo­

nentes los sujetos se saciaron a medida que se aumen t aba el 

número de pellets incrementando los errores notoriamente, por 

último en la tercer varian te se encontró que la condición tá n 

dcm resultó ser menos efectiva que la de encadenamiento , ya -

que en la primera se observaron un mayor número de errores en 

ambos componentes. Lo que se puede observar es que la condi -

ción de encadenamiento en un componente de ejecución y con va 

lores bajos de razón fija influyero n de cierta manera para 

disminuir los erectos de las drogas empleadas sobre la adqui-
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sici6n de cadenas de respuestas. 

De la misma forma algunos investigadores (Sidman y Rosen 

berger , 1967 ; Thompson, 1975 y 1976; González y Goldberg, 

1977 y Gaona, Hernández y Maldonado , 1985) han realizado est~ 

dios similares obteniendo a su vez resultados semejantes . 

Las investigaciones antes mencionadas han sido analiza-­

das bajo cond ición de encadenamiento y tándem, observándose 

que en la primera se produce una menor variabilidad en los 

errores a diferencia de la segunda. Lo cual se debe a la pre­

sencia d e estímul os discriminativos que por su efecto se gen~ 

ra un mayor control . De esta forma el presente estudio se rea 

l i zó bajo una condición de encadenamiento con el propósito de 

analizar la señalización a los aciertos y los errores en l a­

adquisición de cadenas de respuestas. 

Una va•iable má3 qu e ha sido analizada en la Adquisición 

Repetida de Cadenas Conductuales es el rein i cio de la secuen­

cia contingente a errores por aleunos investigado r es (Sidman­

Y Rosenberger, 1967; Reed , Sidman y Fletcher , 1974 y Straub,­

Seidenberg , Bever y Ter•ace , 1979). 
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Sidman y Rosenberger (1967) efectuaron una investiga 

ción con el fin de analizar diversos métodos que influyen en 

la ensefianza de repertorios d e conducta secuencial. Los suje ­

tos utilizados fueron dos monos Rhesus, jóvenes, machos y sin 

experiencia alguna. 

Su procedimiento fue similar al de Boren (1969 b). Una -

vez conseguido un estado estable en la ejecución, se utiliza­

ron dos variantes. En la primera de desvanecimiento, los mo -

nos tenían que encontrar una secuencia que estaba en un orden 

predeterminado, la cual se variaba día con día, una luz que-

iluminaba la tec l a programada como correcta producía el desva 

necimien to cada vez que el sujeto la presionaba , haciéndose -

más brillante cuando cometía un error. En la segunda var ian-­

te, de no desvanecimiento, los monos tenían que encontrar una 

secuencia de diez respuestas que estaban funcionando de i gual 

manera que la variante anterior, sólo que en ésta variante la 

Luz que iluminaba la tecla se apagaba repenti namen te y se ha­

cía más brillante cuando el sujeto cometía un error. A cada -

respuesta incorrecta en ambas variantes se presentaba un tiem 

po fuera (tiempo durante el cual las luces aumentaron su in­

tensidad) de 5 segundos y el reinicio de la secuencia (reset) 

comenzando un nuevo ensayo. 
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Los hallazgos en esta investigación fueron que, el desv! 

ne cimiento y el apagón repentino tuvo efectos, aunque el pri­

mero resultó más efectivo para enseñar a los monos a aprender 

cadenas de respuestas, ya que los errores disminuyeron nota -

blemente. Por otra parte, la funció n de la brillantez del es­

tímulo influyó en el establecimiento de repertorios de con -­

ducta secuencial en monos. 

Reed, Sidman y Fletcher (1974) realizaron una investiga­

ción analizando el tiempo fuera como un reforzador para erro­

res en situaciones secuenciales d e conducta. Los sujetos fue­

ron cuatro monos Rhesus, machos y sin experiencia. 

En esta investigación, los sujetos tenían que responder­

ª una secuencia de dos miembros en tres teclas en un orden 

preestablecido . Cuando los sujetos terminaban una secuencia 

correcta de dos miembros eran reforzados y comenzaba un nue 

vo e ns a y o, las variantes que se evaluaron fueron las siguien­

tes: En la primera, si los sujetos respondían a la tecla ilu­

minada, ésta se desvanecía hasta que se apagaba totalmente P! 

ra iluminar la segunda tecla. El desvanecimiento se realizó -

de tecla en tecla aumentando cada vez más miembros a la cade­

na, hasta completar una secuen~ia de nueve miembros . En la se 

44 



gunda variante, se eliminó el tiempo fuera ut ilizando el mis­

mo procedimiento. En la tercer variante, se excluyó el desva­

necimiento , además se implementó un tiempo fuera de 5 segun 

dos y un estimulo discriminati vo (tecla con luz) en el miem -

bro correcto. En la cuar t a var iante, se privó de alime~to a 

los sujetos dos horas antes de cada sesión . En la quinta va 

riante, se analizó una var i able correlacionada c on el tiempo­

de duración de la ses ión (razón variable 10). En la sexta va­

riante, se alternaron dos formas de trabajo, en la primera se 

reforzaron unas secuencias correctas y en la segunda no. Por­

último, en la séptima var iante, en unas secuencias se apl ic a ­

ba el tiempo fuera y en otras no. Cabe hacer notar que sólo 

en la te rcer var iante se modificó el procedimiento inicial. A 

cada respuesta incorrecta sobrevenía un tiempo fuera de 5 se­

gundos {apagón general de la cámara experimental) además rei­

nic iaba la secuencia {reset) y el siguiente ensayo comenzaba­

si el mono no pres ionaba las teclas durante el tiempo fuera. 

Los r esultados obtenidos fueron los siguientes: En la -­

primera y segunda variante , el número de errores fue muy alto 

y en algunos casos no se terminó n i una secuencia; en la ter­

cer variante , se o bservaron e~1·ores al principio y al final -

de la secuencia por efecto de ciertas var iables correlaciona-
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das con la du r ación de la sesión. Es t o se analizó en la cuar­

ta variante, pero en ésta se siguier on presentando un alto nú 

mero de errores. En la quin t a y sexta variante, los errore s 

se incrementaron en mayor grado que en l as otras variantes. 

Por último, en la sépt i ma var iante los errores ocurrieron con 

mayor frecuencia con el tiempo fuera. 

De acuerdo a lo anterior se aprecia qu e los sujetos no-­

estaban bajo control de estímulos. Finalmente en este experi­

mento, el tiempo fuera de 5 segundos funcionó como un reforza 

dor de respuestas incorrectas. 

Straub , Seidenberg , Be ver y Terracc (1979) analizaron el 

aprendizaje secuencial . Los sujetos utilizados fueron tres P! 

chones White Carneaux, adultos, experimentalmente ingenuos. 

En este experi mento cada sujeto tenía la tarea de respo~ 

der a una secue ncia de cuatro colores (verde, b lanco, rojo y 

azul) sobre cuatro teclas encendidas simultineamente. Los pi­

chones no podían ade l antarse e n el orden (verde, blanco y 

azu l) ni retroceder (verde, b lanco y ver de) ya que esto era 

considerado incorrecto. La posición de los colores cambiaba 

de sesión a ses i ón, mientras que el orden fue siempre el mis ­

mo . Este experimento se realizó en una caja de condicionamie~ 

to operante (Ferster y Skinner, 1957). Si el s u jeto alterab~-
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el orden de los colores hacia adelante era considerado un --­

error de anticipación, porque se adelantaba en la secuencia. 

Si el sujeto alteraba el orden de los colores hacia atrás era 

considerado un error de regresión, porque retrocedía en la s~ 

cuencia. A cada respuesta incorrecta se presentaba un tiemoo­

fuera de 20 segundos y reiniciaba la secuencia (reset). 

Lo que se obtuvo fue que los pichones podían aprender -

una secuencia de cuatro miembro s sin existir retroalimenta--

ción con respecto a cada miembro de la secuencia. Esto signi­

fica que el color de cada t e cl a no funcionaba como estimulo­

discriminativo de cada respuesta. Por otro l ado, se observó­

que los errores disminuyeron, ocurriendo en mayor grado los -

de anticipación, lo que i ndica que lo s sujetos tendían a res­

ponder a aquellos esl abones próximos al reforzamiento . Por lo 

tanto este proced imiento es un método eficaz que interviene -

en el aprendizaje secuencial en pichones . 

Como se ha podido observar a través de estas investiga-

ciones, el reinicio de la secuencia (reset) interviene de al -

g una manera para asegurar la adquisición de cadenas de res--

puestas , pues e l uso de esta variable ha .:'.!inostrado su in-

fluencia, inic .ialmcnte produciendo una lenta adquisición de 

la tarea, pero una vez que los sujetos responden correctamen­

te, la adquisición de cadenas conductuales se incrementa nota 
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blemente . 

De igual manera otros investigadores (Hearts y Sidman , -

1974; Devine y Jones, 1975; Weiss , 1978¡ Vaughan, 1985 y Gao­

na, Hernández y Maldonado, 1985} han encontrado resultados si 

mi lares. 

Por esta razón la presente investigación implementó el­

reinicio de la se c u e nc i a (reset) como una señal contingente a 

los errores. 

En base a las i n~estigacioncs efectuadas en r e lación a­

la Adquisición Re pet i da d e Cadenas Conduc t ualcs se observa 

que en su mayoría se han util i zado sujetos experimentales in­

frahumanos (monos , palomas , ratas , etc) , siendo de interés P! 

ra a l gunos investigadores (Schrot, Boren y Moers c hba echer, 

1976; Moerschbaecher y Thompson , 1980 a; Thornpson y Moersch -

baecher, 1981 y Th o mpson y Moers c hbaecher, 1982 a). 

Schrot, Boren y Moershcbaecher (1976} realizaron un estu 

dio mediante un procedimiento de adquisición secuencial, en -

donde se evaluó la función del tiempo fuera en la evi t ación.­

Se utilizaron cuatro ratas Long-Evans , experimentalmente i n -
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genuas. 

Los sujetos tenían que responder a cuatro secuencias di­

ferentes en tres palancas. Las secuencias cambiaron sesión a 

sesión, pero nunca la posición. Una vez esta ble la ej ec uc ión ­

cada sujeto fue sometido a diferentes valores de tiempo fuer a 

(oscurecimiento y silencio) de 1 a 120 segundos de evitación­

de un choque eléctrico (o . 5 s eg . X 1.5 y 0.9 ma.). Los cho 

ques se presentaron bajo un programa de intervalo (RS:SS ). 

Los sujetos nunca experimentaron choquP. durante el tiempo fu~ 

ra. La primera y segunda respuesta correcta pospusieron el 

choque, regresando al inicio del ciclo de choque. La tercer -

respuesta correcta producía un t iempo fuera al f inal del cual­

regresaba al primer miembro de la siguiente secuencia y así -

hasta terminar la sesión. 

Las contingencias para la primera y segunda respuesta co 

rrecta previeron la pos i b ilidad de qu e una respuesta fuera se 

guida por un choque.La contingencia para la tercer re s pues t a­

correcta tuvo dos funciones: reforzar la completación de la 

secuenci a y señalar el final y el comienzo de la siguiente. -

Las respuestas incorrectas no afectaron el intervalo de cho 

que ni regresaron la secuencia. 
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Los resultados obtenidos se caracterizaron por un ini--­

cial incremento en el número de errores, alcanzando un estado 

estable en la ejecución a través de las sesiones. La duración 

del tiempo fuera en relación a la densidad del choque influyó 

en la ejecución de los sujetos reduciendo los errores al com­

pletar una secuencia durante las sesiones . Se observó además­

que el número d e errores fue más bajo con valores i n termedios 

de tiempo fu e ra (15 a 60 segundosl y más alto con valores ex­

tremos (1 a 120 segundos). Estos datos demuestran que el tiem 

po fuera en la evitación es una variable controladora e n la-­

adqu is ición de cadenas de respues tas . 

Moerschbae c h e r y Thompson (1980 a) analizaron los efec -

tos de la anfetamina, cocaína y penicilina en la adquisición­

dc cadenas de respuestas con y sin desvanecimiento de estímu­

los. Utilizaron dos monos Patas, adultos, hembras y con histo 

ria experimental en Adquisición Repetida de Cadenas Conductua 

les. 

Los sujetos ten ían que emitir diferen tes secuencias de -

cuatro respuestas en cuatro palancas en un orden predetermin~ 

do. Después de un período d e tiempo se introdujeron tres co~ 

ponentes. En el primer componente, denominado de aprendizaje, 
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las secuencias cambiaban de sesión a sesión. En el segundo 

componente, denominado de ejecución, las secuencias permane -

cían constantes. En el tercer componente que era el de desva­

necimiento de aprendizaje, l as secuencias cambiaban sesión a 

sesión, pero cada respuesta correcta iluminaba de color blan­

co una tecla, mientras que a una incorrecta se des vanecía la­

luz al nivel más bajo. Por otra parte a cada respuesta inco -

rrecta en los tres componentes se daba un tiempo fuera (apa 

gón general de la luz) de 5 segundos sin reiniciar la secuen­

cia , además las respuestas en tiempo fuera no tenían conse--­

cuencias ~n el programa. Después de haber conseguido una li 

nea estable en el número de errores (Sidman, 1960) en los 

tres componentes, se introdujeron diversas dosis d e drogas -­

( .l, .1 8 , . 32, . 56 , 1 , 1 . 8 , 2 . 4 y 3 . 2 mg./kg.). 

Se observó que l os tres ti pos de d rogas interv in i eron 

en gran medida para que el número de errores se incrementara­

notabl emente en los tres componentes. También se pudo apre - ­

ciar que a mayor dosis de droga los componente s se v ieron in­

fluenciados, incrementándose el número de errores . 

Con respecto a cada componente, se observó que el compo­

nente más sensible en cuanto a l incremento de los errores fue 
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el de aprendizaje, tanto con baja~ como con altas dosis de -­

drogas, luego el de desvanecimiento de áprendizaje y por últ! 

mo el de ejecución. Esto se debe a que en el componente uno y 

tres las secuencias cambiaban día con día y el estimulo dis­

criminativo del tercer componente ayudó en menor grado, mien­

tras que en el componente dos al no cambiar la secuencia, las 

drogas ten ían menos efecto. Estos datos sugieren que el segu~ 

do componente puede modular los efectos de las drogas en la -

adquisición de cadenas conductuales con un mayor aprendizaje. 

Thompson y Mo erschbaecher (1981) efectuaron una investi­

gación analizando los efectos que tiene la morfina y naxalone 

solas y en combinación sobre los errores en la adquisición de 

cadenas de respuestas. En este experimento se usaron tres pi­

chones White Carneaux, machos, adultos e ingenuos experimen-­

talmente. 

Los pichones tenían que responder a una cadena de cuatro 

respuestas en tres teclas que fue ron iluminadas a un mismo 

tiempo con uno de cuatro colo r es (amarillo, verde, rojo o --­

blanco), por ejemplo una de las cadenas correctas era izquie! 

da-amarillo , verde-derecha, rojo-centro y blanco-derecha. Las 

secuencias fueron cambiadas de sesión a sesión. Si el pichón-
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respondía incorrectamente sobrevenía un tiempo fuera de 5 se­

gundos sin reinicio de la secuencia . Las respuestas que ocu-­

rrieran en el tiempo fuera no se contabilizaban. Una vez obte 

n ido un estado estable en la ejecución , las drogas fueron sumi 

nistradas de la siguiente manera: morfina (0.3 , 3, 1, 1.7, 

3, 5.6, 10, 17 y 30 mg./kg.) y naxalone (0.3, 3, 10 , 17 y 30 -

mg . /kg . ) . ·La morfina y naxalone solas fueron sumini strada s a­

tres sujetos y la combinación de ambas drogas se s uministró a 

un sujeto. 

Estos investigadores encontraron ~ue la morfina solu y 

en combinación con el naxalone producía un incremento en el -

porc e ntaje de errores , decreciend o la tasa de respuestas. No­

siendo así con el naxalone qu e n o causa grandes efectos sobre 

el porcentaje de errores . A partir de lo anterior se observa 

que la adquisición d e cadenas de respuestas es sensible a los 

efectos de la morfin a y naxalone sobre el ap rendizaje. 

Thompson y Moerschbaecher (1982 a) e xaminaron los cfec -

tos de una droga sobre la adquisición de cadenas conductuales 

comple jas, así como la adición d e dos drogas suministradas si 

multin eamente. Los sujetos utilizados rueron dos pichones 

~hite Carneaux, adultos, machos y con experiencia en respues-
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tas encadenadas. 

En el procedimiento los sujetos tenían que responder a-

una secuencia de cuatro respuestas en tres teclas , las res--

puestas estaban controladas por una serie de cuatro colores -

(amarillo, rojo, verde y blanco). Las secuencias cambiaban -­

día con día en un orden preestablecido en el cual var iaba !a­

posición, pero nunca el orden de los colores. Si el sujeto 

pres ionaba una tecla incorrecta se daba un tiempo fuera de 5 

segundos s i n reiniciar la secuencia, siendo las respuestas en 

ese momento inefectivas . Una ve z obtenido un estado estable -

en la ejecución se suministraron , por un lado, diversas dosis 

de penicilina y pentobarbital ( . 1, .17, .30, . 50, 1 y 1.7 

mg./kg . ) y por otro lado, penicilina con pentobarbital (3 a-

10 mg . /kg.). 

Los resultados muestran que la penicilina y el pentobar­

bital afectan la adquisición de conductas complejas. Por otra 

parte , a mayor dosis de ambas drogas los errores jncrementa-

ron notablemente. Por esta razón, cuando la penicilina se su­

ministraba en combinación con el pentobarbital, los errores 

aumentaron en mayor grado que con las drogas por separado, ya 

que dicha combinación produjo Qfectos de adición sobre la ad-
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quisición de conducta compleja . 

Asimismo , otros investigadores (Schrot, Boren , Moersch-­

bu~cher y Fontes, 1978; Chai t y Balster, 1978 a; Woolvertone­

Y Balster , 1981; y Thompson, Moerschbaccher y Winsauer , 1983) 

hun obt e nido rcsul tados si mi lares con sujetos in.frah umanos a­

l os reportados anteriormente . Por esta razón la i nvestigación 

con sujetos infrahumanos se torna relevante en la adquisición 

d e cadenas de respuestas. 

Aun cuando l a gran mayo~[a de las investigaciones sob r e 

la Adquisición Repetida de Cadenas Conduc tuales se han lleva­

do a cabo con sujetos infrahumanos , recientemente algunos es­

tudios de esta técnica se han dirigido a la investigación del 

aprendizaje con sujetos humanos ( Wciss , 1978; Desjardins , 

Moerschbaecher y Thompson, 1982; Vaughan , 1985 y Gaona , ller-­

nindez y Maldonado, 1985). 

Weiss (19 78 ) analizó los efectos de dos condiciones dif~ 

rentes sobre la adquisición de cadenas de respuestas . Para -­

tal experimento se dispuso de diez estud ian tes como sujetos -

P.Xperimentales , los cuales no tenían experiencia en cadenas -

d e respu estas. 

55 



Los . sujetos tenian que aprender una secuencia de cu~tro ­

a seis respuestas en seis operandos formando cifras. El apre~ 

dizaje tenía que realizarse de manera gradual , por lo que en 

un inicio a cada respuesta correcta se le daban cinco puntos. 

Una vez consegu~do un estado estable en el número de errores­

se introdujeron dos condiciones. Para la primer condición, - ­

que fue la de adelanto, a cada respuesta correcta se escucha­

ba un sonido otorgándole cinco puntos al f j nal de la secuen -

cia. Par a la segunda condición de retraso , a cada ¡espuesta 

correcta no se daba contingencia alguna y se o t orgaban c i nco­

puntos al comienzo de la otra secuencia. Las secuencias en am 

bas condiciones cambiaban día a día d e man e ra preestableci--

da. Por otro lado , a cada respuesta incorrecta en ambas condi 

ciones se escuchaba un sonido con otra frec u encia por un pe -­

ríodo de 10 segundos con r ei nicio de la secuencia. 

Lo que se demostró en este experimen t o fue que los suje­

tos al pasar por la condic ió n de adelanto cometieron menos 

errores , por l o que es t e procedimiento demostró ser más efec ­

tivo al de retraso y esto se debió a que e n la primer cond i -

ción el reforzador estaba asociado con los últimos eslabones­

de la cadena, mientras que en la segunda condición , elreforz! 

dor estaba asociado cor. los primeros eslabones de la siguien-
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te secuencias. Por último, el estímulo discriminativo (sonido) 

intervino para que decrementaran los errores en la primer con­

dición . Por lo tanto, este procedimiento resultó efectivo en­

la adquisición de cadenas de respues tas. 

Desjardins, Moerschbaecher y Thompson (1980) es t udiaron -

los efectos de una droga (diazepam) sobre la adquisición y 

ejecución de cadenas de respu estas. Los sujetos que intervini~ 

ron en esta investigación fueron tres hombres , adultos. 

En este procedi miento los sujetos tenían que responder a 

una secuencia de diez respuestas en un orden predeterminado de 

tres palancas . Se incluyeron dos condiciones que eran alterna­

das sesión a sesión. Para la primer condición que fue la de 

ejecución, la secuencia de respuestas fue la mi s ma. Para la se 

gunda condición que fue la de aprendizaje, la secuencia de res 

puestas var iaba de sesión a sesión. Después de haber obtenido-

un estado estable e n a mbas condiciones se introdujeron varias 

dosis de diazep a m (5, 10 y 15 mg./kg.). Si el sujeto presiona­

ba una palanca incorrecta sobrevenía un tiempo fuera d e 2 se -

gundos (apagón general de la luz) sin reiniciar la secuencia.­

Además las respuestas en tiempo fuera no tenían consecuencias­

para el programa. 
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Al final de esta investigación se obtuvo que a may or do­

sis de diazepam , los errores i ncrementaba n notabl eme nte. Este 

efecto se dió en mayor grado con dos sujetos en la segunda 

condición, mientras que el otro obtuvo el mismo pat rón de 

errores en ambas condiciones y esto se debe a que en la segu~ 

da condición las secuencias c ambiaron día c on día. Estos da 

tos sugieren que el diazepam en dosis de 5 , 10 y 15 mg./kg. 

muestra ciertos efectos sobre la adquisición de cadenas de 

respuestas. 

Vaughan (1985) realizó un es tudio analizando ciertas re­

glas gobernadoras de la conducta. Cinco nifios; dos mujeres y 

tres homb~es de tres a seis afios sirvieron como sujetos expe­

rimentales, los cuales no tenían e xperiencia en este estudio. 

El procedimiento util i zado fue similar al empleado 

Bo~en y Devine (1968), pero a diferencia de éste, una vez es­

tabl e el número de e r rores se introdujeron dos var iantes. En ­

la pri mer variant e , a c ada respuesta correcta se ap l icaba un 

sonido con una duración d e 10 segundos y las luces se iban 

desvaneciendo línea por líne a, además se les daba una instruc 

ción verbal de lo que tenían que lle var a cabo. En la segunda 

va~iante se anexó un scnido con la misma duración y e l mismo-

58 



desvanecimiento, pero en e~te caso los sujetos no rec i bieron ­

ninguna i nstrucción verbal del trabajo a real i za~. ~i e l suj~ 

to presionaba una tecla incorrecta se presentaba un tiempo 

fuera (sonido de 2 segundos) con reinicio de la secuencja, 

siendo las respuestas inefectivas en este período. 

Lo que se apreció fue que los niños en la var iante uno -

cometieron menos errores, aunque las respuestas e n ambas con­

d iciones estaban bajo el control de las contingencias presen­

tes. Algo más que se observó fue que el soni do y el desvaneci 

mi e nt o func i onaron como estímulos discrim inati vt>s, pero e n m~ 

nor grado qu e la inst>ucción verbal. Po r l o tanto, la i nstruc 

ción verbal co mo estimulo d iscr im ina ti v o funcionó ~ omo una re 

gla gobe.rna dora de la conducta dentro de la adq ui sí ción d e ca 

dena s conductuales. 

Gaona, Hernández y Maldonado (1985) analiza ron diversaS­

variable s dentro d~ la adquisición d e cadenas condu~tuales . -

Util i zaron a diez s uj etos huma nos de ambos sexos, fluctuando­

sus edades e ntre ocho y trece años. Siendo divididos e n dos -

grupos d e cinco s uje tos . F.l grupo A se conformó de cinco varo 

nes, que cursaban del cuarto al sexto grado de educación prA 

maria. El grupo 8 se constituyó de tres n iños y dos nlfiae, --
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diagnosticados como uujetos con problemas específicos de 

aprendizaje en la Clí n ica Universitaria de Salud Integral Iz­

taca l a (CUSl) . 

La tarea de los sujetos consistió en presionar una se -

cucncia de cinco palancas. Cada miembro de la secuenci a esta -

ba corre l acionado con un color: blanco para el primero; azul-

para el segundo; verde para el tercero; rojo para el c uarto y 

naran ja para el quinto miembro . Cada vez que el sujeto pres i~ 

naba la palanca correcta se incrementaba un p u nLo y se e ncen -

d í a un foco por 0 . 5 segundos (se encontraba en la parte 

rior del panel) . Las secuencias fueron presentadas bajo 

i nfe-

un or 

den predeterminado , siendo cambiada la pos i c i ón de sesión a se 

sesión pero no el orden de l os colores. 

Al obtener un estado estable en la ejecución ( Sidman , -

1960) las variantes que se evaluaron fueron las siguientes:-

En l a pri mera , los efectos de la condición tándem y de cncade­

,amicnto; en la segun da , los e fectos d e un programa RFS; en la 

Le rrera , e l efecto de una señal auditi v a contingente a erro 

res; en la cuarta, el efecLo de u n tiempo fuera ( TF 5 segun 

dos) contingente a errores; en la qui n ta, el efecto de rein i -

ciar la sec uchcia de respuestas ( reset) conti n gente a er r ores­

y en la sexta , el e.recto de dar instrucciones verbales a los suje t os 
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(generales y específicas). 

Lo que se observó fue que los sujetos del pri mer grupo -

cometieron menos errores que los sujetos del segundo grupo en 

las seis var iantes . Por otro lado , en la primer v a rian te se -

observó que el menor número de errores ocurrió en la condi -­

ctó n de encadenamiento respecto a la con d ición tándem, debiAn 

do se a los estímulo s discriminativos presentes en la primera­

condic i ón; en la segunda variante, el incremento de la razón­

fija mantuvo la e jecución en cuanto al número de errores; e n 

la tercera variante , la señal auditiva no tuvo efectos consi­

derables sobre la ejec ución general de los sujetos; en la 

cuarta y quinta variante, los errores decrementaron notable -

mente por el efecto del tiempo fuera y el reinicio d e la se-­

cuencia y en la sexta varianle, se observó que las instruccio 

nes especifican t uvi eron mayor influencia sobre la ejecució­

de los sujetos. 

En lo refer e nte al tipo de errores , se obtuvo que los s~ 

jetos tendían a responder con mayor frecuencia a los eslabo - ­

nes de la cadena próxima al reforzador , cometiendo mayor por­

centaje de errores de anticipación, slguiendo e n orden lo s de 

regresión y por último los múltiples . 
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Estos resultados muestran que el procedimiento empleado­

puede ser utilizado como herramienta metodológica para el es­

tudio de cadenas conductualcs con sujetos humanos . 

Por igual otros investigadores (Mackintosh, 1974; 

Skinner, 1974; Thompson , 1975; Fishman y Schuster, 1979; 

Ghoneim, Mewaldt, Berie y Hinrichs , 1981; Carlton, Siegel, 

Murphree y Cook, 1981; Poppen, 1982 y Lowen, Beasty y Ben 

tall, 1983) han efectuado investigaciones similares a las ex­

puestas anteriormente, obteniendo resultados análogos. 

Por esta razón a partir de estos 6ltimos trabajos se pr! 

tende continuar un estudio con sujetos humanos tan escasamen­

te explorado. Con lo cual se aportarían elementos de análisis 

importantes para la adquisición y, particularmente continuar­

con la línea de investigación realizada por Gaona y cols. 

(1985) . 

Discriminación Operante 

Tomando en cuenta que la Adquisición Repetida de Cadenas 

Conduc t uales ha sido conceptualizada den t ro del marco operan ­

te, se torna necesario detallar algunos aspectos de la d i scr! 

~inación operante, ya que en su mayoría las investigaciones -
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realizadas dentro de esta técnica han utilizado de man era im-

plícita y explícita estímulos discriminativos y , el uso de - -

éstos ha arrojado resultados eíectivos. 

Dar una respuesta diíerencial en presencia de situacio -

nes diversas, es lo que característicamente se conoce como --

discriminac ión . Sin embargo, esto no ocurre en forma casual , -

pues la respuesta discriminativa se verá fortalecida en pre--

sencia de un estímulo y no de otro . De esta forma la discrimi 

nación como un procedimiento operante tiene el obje t ivo al 

igual que la inducción (generalización) de ejercer con trol 

de estímulos. 

La operación fundamental para establecer una discrimina-

ción ante dos situaciones es reforzar una determinada operan-

te en presencia de un estimulo (ED) o a continuación d e él y 

no reíorzar la misma operante en presencia de otro estímulo 

(E6 ) o a continuación de él. Tales e s tímulos se denominan p~ 

sitivo (ED) y negativo (E~) respectiva~ente, Millenson 

(1967) y Skinner (1938). 

Para Skinner (1938) los estímulos d isc riminativos sirven 

como indicios o señales para controlar la conducta. Por lo --
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tanto , los estímulos discriminativos llegan a ejercer un con­

tro l diferencial o selectivo so bre las respuestas. 

Hilgard y Bower ( 1 948) y Catania (1980) lo e xpresaron -­

así, cuando se quieren lograr cambios en la tasa de respues -

tas es necesario que exista un estimulo d iscrimina ti vo , e l 

cual permite que una respuesta se emita ante determinados es­

tímulos y no ante otros. 

Kantor (1978) lo anal i za de la siguiente manera "los 

eventos discriminados consisten en respuestas d iferenc iales a 

objetos o sus aspectos" (p. 88) . 

Skinner (1 953) considera que una respuesta ocurrirá 

cuando la probab ilidad d e reforzamiento es alta debido a la­

precencia de estímulos discriminativos . Esto no quiere decir­

que el estímulo d i scrim i nati vo provoque una respuesta, simpl~ 

mente altera la probabilidad de que ocurra. 

En la discriminación operante se han utilizado difcr e n -

tes procedimientos: discriminación s i mple, compleja, sucesi-­

va , simu ltánea , con error , sin error , de igualación a la 

muestra , de singularización, etc. (Jerrick , Myers y Korotkin, 
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1959; Pfaffam, Goff y Bare, 1958; Goff , 1961; Melv in , 1969; -

Catania, 1980, etc.). 

La discriminación operante dentro de la Adquisíción Rep~ 

tida de Cadenas Conductuales es importante pues su procedi--­

miento se rige por el uso de estímulos discriminativos, los -

cuales proporcionan un mayor control sobre la conducta y per­

lo consiguiente el fortalecimiento de la misma. Específicame~ 

te algunos investigadores se han interesado por evaluar diver 

sas variables utilizando el procedimiento de discriminación -

dentro de la Adquisición Repet i da de Cadenas Conductuales 

(Harlow, 1949; Zeigle~, 1961; Moerschbaecher, Boren y Schrot, 

1978 ¡ Kirk y Warsak, 1981 y Pisacreta, 1982). 

Harlow (1949) investigó la formación del Aprender a 

Aprender {learning Sets) enfatizando su importancia dentro de 

la adquisición de repertorios de conducta compleja . Este in ­

vestigador utilizó o c ho monos, los cuales tenían la tarea de 

desplazar uno de dos objetos-estímulo que cubrían recipientes 

de alimento en una bandeja colocada frente a él . Una pantalla 

opaca se i nterponía entre el mono y el experimentador. 

El problema de investigación fue el de discriminación --

65 



objeto-cualidad . Se requería que el sujeto eligiera uno de -­

dos objetos, que diferían en características y eran cambiadas 

de posición en un orden predeterminado . Se usaron 344 pares -

de estímulos. 

Los resultados obtenidos indican que los sujetos progre­

saron en su habilidad para aprender problemas de discrimina-­

ción objeto-cualidad. Es decir los monos aprendieron a apren­

der problemas individuales con un mínimo de errores. 

Zeigler (1961) examinó la formación de la discriminación 

del Aprender a Aprender (Learning Sets). Empleó siete picho -

nes, experimentalmente ingenuos. 

El procedimiento consistió en presentar a los sujetos 

una fotografía a color proyectada arriba de dos teclas. Cada­

forma de la fotografía consistía en un par de objetos . La po­

sición del est í mulo positivo en cada par fue azarosamente va­

riado de acuerdo a una secuencia predeterminada . Si respondía 

al estímulo pos iti vo CEºJ el sujeto era reforzado, no así 

cuando respondía al estímulo negativo (E~}. Una vez estabil! 

zada la ejecución , los sujetos tenían que responder a seis 

prob l emas diferentes, aumentando el criterio de respuestas 
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correctas en cada problema. En este experimento el Aprender a 

Aprender en pichones result6 efectivo , ya que el porcentaje -

de errores se redujo notablemente, debiéndose a los estímulos 

discriminativos utilizados. 

No erschbaecher, Boren y Schrot (1978) estudiaron algunas 

variables que afectan la adquisición de cadenas de respuestas 

utilizando un procedimiento de discriminaci6n condicionada v! 

riando el procedimiento de Boren (1963). Los sujetos que se -

utilizaron fueron cuatro pichones Silver King, experimental -

mente ingenuos . 

Los sujetos tenían que discriminar una secuencia de dos 

eslabones en tres teclas. Al iniciar cada ensayo se presenta­

ba una figura {cruz) sobre un fondo de color rojo o verde en la 

tecla muestra c entral. El fondo rojo fue asociado con el pri­

mer eslab6n y el verde con el segundo, la posic i6n de ambos -

eslabones cambiaba de izquierda a derecha . Una r espuesta al 

estímulo muestra producía la iluminaci6n de las dos teclas la 

terales (blanco) en donde el sujeto tenía que responder dos -

veces al estímulo que fuera igual a la muestra. Una re s puesta 

incorrecta era seguida por un tiempo fuera de 10 segundos 

(apag6n general de l a luz). Una vez obtenido un estado esta -
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ble en la ejecución (Sidman, 1960) se evaluaron tres condici~ 

nes. En la primera condición, se varió la duración del tiempo 

fuera (10, 30, 10, 0 . 25, 10 y 90 segundos). En la segunda con­

dición , se anexaron tres figuras geométricas (triángulo , cír­

culo y cuadro) . En la tercer condición, se cambió el fondo 

blanco de las teclas laterales por un fondo negro. 

Lo que se encontró fue que la duración del tiempo fuera-­

no tuvo efectos sob re el porcentaje de errores. La presenta -

ción de los estímul os discrim i nat ivos (figuras geométricas)-

influyó en los errores, decreciendo éstos notablemente. Fjna~ 

mente el cambio de color en las teclas laterales influyeron 

para que los errores se i ncrementaran nuevamente. 

Kirk y Warsak (1981) llevaron a cabo una investigación -

bajo un paradigma de discriminac ión de estímulos similar al 

utilizado por Rumbaugh (1977) , el cual requiere que un suje-

to picotée un estímulo en una secuencia dada ante una presen­

tación simultánea de estímulos. Los suje tos u tili zados fueron 

siete pichones, Racing Homing, experimentalmente ingenuos. 

En el procedimiento los sujetos tenían que discr i minar -

respondiendo a cuatro colores tA , B, C y O} y a una quinta te 
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cla oscurecida sobre cinco teclas en un orden predeterminado. 

La posición de los colores fue cambiado de sesión a sesión, -

pero nunca el orden de los colores. Una vez conseguido un es­

tado estable en la ejecución se evaluaron dos condiciones. En 

la primera, los sujetos participaron dentro de una misma caja 

experimental. En la segunda condición, los pichones fueron a! 

ternados de cámara experimental. Una r espuesta correcta prod~ 

cía un i ncremento en la brillantez de l a tecla y aparecía un­

color en la tecla de arriba. Una respuesta incorr ecta era se­

guida por el sonido de un zumbador (0.5 segundos) y la termi­

nación del ensayo. 

Lo que se encontró fue que los sujetos discriminaron de­

forma efectiva , ya que los errores decrecieron considerable 

mente a través de las sesiones. Sin embargo se observó que a 

medida qu e se aumentaba la long itud de las secuencias, los 

errores tendían a incrementarse. En cuanto a la segunda condí 

ción, se observó que los errores ocurrieron en mayor g rado 

que en la primer condición. Por último, se analizaron los 

errores de forma similar a Straub y cols. (1979) encontrando­

resultados semejantes. 

Pisacreta (1982) evaluó los efectos de estímulos discri-
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minativos para el establecimiento y mantenimiento de secuen -

cias de respuestas. Utilizó dos pichones White Carneaux, ma -

chos, adultos y con historia en igualación a la muestra. 

El procedimiento consistió en once condiciones. En la 

condición uno, los sujetos tenían que responder a una secuen­

cia de seis respuestas sucesivas en nueve teclas iluminadas -

de blanco. En la condición dos, la secuencia de respuestas 

fue la misma a la anterior, adicionando un color diferente a 

cada tecla (rojo, azul, verde, amarillo, blanco y línea vertí 

cal blanca sobrepuesta en un fondo negro). La condición tres, 

fue igual a la uno. En la condición cuatro, las teclas corree 

tas variaron (1, 3, 4, 6, 7 y 9) en presencia de un color 

blanco. En la condición cinco, las teclas correctas fueron es 

pacialmente mas separadas que en la condición anterior. La 

condición seis, fue similar a la cinco, excepto que en ésta 

se adicionaron los colores utilizados en la condición dos. En 

la condición siete, se repitió el procedimiento de la condi -

ción dos. En la condición ocho, la tecla ocho con una línea ho 

rizontal sobre un fondo blanco fue considerada como correcta. 

En la condición nueve, se añadió una X en la tecla siete. En­

la condición diez, se incluyó un círculo blanco en la tecla -

nueve y finalmente en la condi~ión once, se presentaba una 
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luz blanca a todas las teclas. 

Lo que se encontró fue que al variar la posición de las 

teclas correctas y la introducción de estímulos novedosos 

(líneas y colores) los errores decrementaron notablemente. 

De la misma forma otros investigadores (Mackay y Brown,-

1971; Rumbaugh, 1977; Hursh, 1977; Schwartz, 1980 y 1981 y 

Fields, 1985) han analizado el uso de estímulos discriminati­

vos dentro de la Adqui sición Repetida de Cadenas Conductuales 

encontrando resultados similares a los investigadores antes -

mencionados. 

Como se puede apreciar, el uso de estímulos discriminati 

vo s utilizados de manera explícita o implícita dentro de las 

investigaciones en la adquisición de cadenas de respuestas i~ 

fluye en la ejecución , decrementándose los errores notableme~ 

te. Observando así que los estímulos discriminativos ocasio­

nan la probabilidad de dar respuestas diferenciales en prese~ 

cia de situaciones diversas consiguiendo un mayor control so­

bre la conducta . 

Por lo anterior, este estudio utilizó estímulos d iscrimi 
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nativos , los cuales fungieron como señal dentro del procedi -

miento empleado. 

La presente investigación se llevó a cabo bajo la técni-

ca de Adquisic ión Repetida de Cadenas Conductuales similar a 

la propuesta por Boren (1963). El objetivo es el de evaluar -

la señalización al acierto y al error en sujetos humanos bajo 

una condición de encadenamiento. A partir del cual se despre~ 

den los siguientes objetivos: 

a) Evaluar el efecto de una señal contingente al acierto 

representada ~ n una figura (robot). 

b) Evaluar el efecto de dos señales contingentes al 

error (sonido y reinicio de la secuencia). 

c) Evaluar el reporte verbal de los sujetos durante las-

tres fases. 

d) Evaluar los errores de ant icipación y los de regre --

sión que ocurrieron en cada secuencia. 
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ME TODO 

Sujetos 

Participaron nueve sujetos de nivel socioeconómico bajo. 

con edades entre 7 y 12 años. Los nombres de los nifios son: -

Lilian Yadira de 12 años , que cursaba el primer año de secun­

daria y Juan Gerardo Vill afranco de la misma edad, que cursa­

ba el quinto año de primaria; Rosa Elena y Tania de 10 años -

de edad que cursaban el quinto y cuarto año de primaria res -

pectivamente; Aurora de 9 afios , que cursaba el cuarto año de 

primaria; Edgar Franc isco , Norma Ofe l ia y Claudia de 8 años,­

que cursaban el cuarto, tercer y segundo año de primaria res­

pectivamente y Mario Alberto de 7 años que cursab a el segundo 

año de primaria. 

Todos los sujetos provenían de las localidades de Tlalne 

pantla, Los Reyes Iztacala y Lechería , Estado de México . 

Situación Experimental y Aparatos 

El experimento se llevó a cabo en un cubículo del Labora 

torio de Aprendizaje Complejo de Psicología Exper i mental de­

la E. N. E.P . Iztacala. El cub í c ulo experimental que se utili­

zó estuvo iluminado por dos lámparas fluorescentes, las dimen 
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siones del cubículo fueron de 2 metros de largo por 1.75 de -

ancho. En él se encontraba un panel experimental a 75 cm. del 

piso, colocado sobre una ~esa (figura A). Enfrente del panel-

se encontraba una silla tn la que se sentó el niño para efec-

tuar la tarea. 

'\ ,: . 
El panel experimental era un rectángulo de metal con mar 

co de madera que tenía de larg~ 1 . 2 metros y de ancho 44 cm. 

contenía 5 tec l as de 3.8 cm. de diámetro distribuidas horizon 

talmente a 24 c m. de la base de la mesa y a la mitad del pa -

nel con una distancia entre ellas de 17.5 cm. Se requer(a 

aproximadamente de 50 gr. fuerza para cerrar el microintcrrue 

tor que contenía cada una de ellas. 

\/ 

También se utilizó una microcomputadora Commodore modelo 

16 que controló la sesión experimental y analizó los datos al 

final de éstas. Ad emás un Datassette Commodore modelo 1531, -

coo el objeto de tener grabados los programas en cassettes. 

Se utilizó una televisión blanco y negro de 22 pulgadas-. ~ ' 
Sl lvertone, modelo SR2405T/OO, donde se programó una figura -

de video. 
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TECLAS 

figura A. "onel E _ XT>er1nental 
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Procedimiento 

Entrenamiento 

El entrenamiento cons tó de diez sesiones y consistió en 

enseñar a los sujetos a presionar cada una de las teclas en 

forma secuenc:i¿i_.J.... las cuales eran en total de cinco miembros. 

e~+~· e~,,,, 5 . y,,\t(,.. i,i,f {,, .. .(' ..._ · , t • c..~ -:: ,-.. c ~<>- \) '~&•(}- l· .. -.(.1..Ó<·- ,-ov- \e~ 
~ . () 1 l 
•"'' c. s ·\ r t'·-<\..,, c.::. \"' "~ :.:i s . r--. ('. ,·~ ... '><' \<.. e\ S-.:'\"' ro. 

La programación de las secuencias fue hecha de acuerdo a 

un código numérico de izquierda a derecha, que es 1, 2, 3 , 4-

y 5. 1 para la primera tecla, 2 para la segunda tecla, 3 para 

la tercera tecla, 4 pa ra la cuarta tecla y 5 para la quinta -

tecla. 

El entrenamiento se llevó a cabo en forma gradual, en la 

primera sesión a un miembro de la secuencia que correspondió-

a la tecla S; en la segunda sesión a dos miembros de la se - --

cuencia que correspondieron a las teclas 5 y 3; en l a tercera 

sesión a tres miembros de la secuencia que correspondieron a-

las teclas 5, 3 y l; en la cuarta sesión a cuatro mi embros de 

la secuencia que correspondieron a las teclas 5, 3, 1 y 4 y-

en la quinta sesión a cinco miembros de la secuencia que co--

rrespondieron a las teclas 5, 3, 1 , 4 y 2. Esta última se 

cuencia se recicló a partir de las sesiones seis a la diez 

con lo que concluyó el entrenamiento . 
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La programación de las secuencias en el entrenamiento -­

cumplió con los siguientes criterios: Dos miembros de la se -

cuencia no fueron consecutivamente correctos y a partir de la 

quinta sesión a la décima fue presentada una sola secuencia. 

El experimentador condujo a cada uno de los niños al cu­

bículo experimental , en donde se les pidió al inicio de la se 

sión que se sentara en la silla, orientándose frente al panel 

y enseguida se le dijo: "vas a participar en un juego, en el -

cual ganaráspuntos, en total son 60, las reglas del juego t6-

las tienes que descubrir presionando las teclas, cada vez que 

encuentres la regla ganarás un punto en este contador (el ex­

perimentador lo señaló), cuando completes los 60 puntos o 

transcurra media nora terminará el juego , no presiones dos te 

clas al mismo tiempo y no deberás permanecer presionando una­

misma tecla"; posteriormente el experimentador salió del cubí 

culo e inició la sesión. 

Cuando el sujeto completó 60 secuencias o transcurrieron 

30 minutos se dió por terminada la sesión y se le hicieron -­

las siguientes preguntas: "¿ cuántos puntos hiciste ?" 

"¿ qué tenías que hacer para ganar un punto ?" y "¿ cómo lo _ 

descubriste ?" Se anotó el reporte verbal de cada uno de los 
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sujetos y así concluyó la sesión. 

Una respuesta fue cons i derada como correcta cuando el s~ 

jeto presionó la tecla qu e coi nc idió con el eslabón programa­

do como correcto según la posición de la secuencia, por lo -­

que cualquier otra respuesta fue considerada como error y es ­

to no produjo ninguna contingencia. 

Las sesiones se llevaron a cabo de lunes a viernes en 

h o rarios adaptados según las posibilidades de los sujetos, 

aproximadamente entre las 13:00 y las 19:00 hrs . 

Fase Al Línea Base 1: 

Constó de veinte sesiones, en las cuales se presentó a -

cada uno de los sujetos las diez d iferentes secuencias progra­

madas y se siguió en forma s imi lar al procedim i ento de entre­

namiento (ver tab la 1). A partir de la sesión once a la vein­

te se reciclaron las secuencias. 

Fase B Fase Experimental: 

Constó de ve i nte ses i ones, en las cuales se presentó a -

cada uno de los sujetos las d ie z diferentes secuencias progr~ 
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U.N.A.M. CAM?\.J~ 

IZTAC.-.lA l7T. 1000828 
No . de Secuencia s E e U E N e l A 

E-1 E- 2 E- 3 E- 4 E- 5 

2 4 3 5 

2 3 5 4 2 

3 4 l 3 5 2 

4 J s 2 4 

5 J 4 2 5 

6 4 2 s 3 

7 s 2 4 3 

8 2 s 3 4 

9 4 2 5 3 

10 s 3 4 2 

Tab la l . Orden de l as secuencias present adas en las tres fases . 
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madas (ver tabla 1). Los nueve sujetos fueron divididos en -

tres grupos de tres personas (X, Y y Z), los cuales fueron so 

metidos a diferentes cont i ngencias, (ver tabla 2). 

Las instrucciones para las tres fases fueron 

a las del entrenamiento. 

Contingenc i a a Aciertos y Errores: 

las mismas 

Cuando lo s sujetos del grupo X pres i onaron la tecla con­

siderada como incorrecta se produjo un sonido con una dura -­

c i ón de 2 /60 segundos y se produjo el reinicio de la secuen -

cia, retornando al primer miembro de la secuencia y desapare­

ciendo de la pantalla lo avanzado hasta ese momento. En caso­

contrario, cuando los sujetos presionaron cada una de las te­

clas programadas como correctas se formó par t e de una figura -

(robot) (ver f i g. B) por cada e slabón de la secuencia has t a-­

completarla, al final de la cual fue representada en su tota­

lidad. 

Contingencia a Aciertos: 

Cuando los sujetos del grupo Y presionaron la tecla con ­

siderada como incorrecta no existió contingencia alguna. En -

80 



.~ 

GRUPO SUJETO CONT I NGENC I A .-a~v 

JUAN ACIERTO:FlGURA 

X ICARIO y Al B A2 

EDGAR ERROR : SON t DO y 

REINICIO DE LA 

SECUENCIA 

TAN I A ACIERTO:FIGURA 

y AURORA Al B A2 

CLAUDIA ERROR: 

ROSA AC I ERTO: 

z NORMA Al B A2 

LILIAN ERROR: SONIDO Y 

REI NICIO DE LA 

SECUENC I A 

Tabla 2. Grupos, contingencias y fases por las que pasaron 

cada uno de los sujetos. 

81 



o o 
o 

c:=i 

1 l - '--

.___ .__ 

Fig u ra B. Robot 

8 2 



caso contrario cuando los sujetos presionaron cada una de 

las teclas programadas como correctas se formó parte de una ­

figura (robot) por cada eslabón de la cadena hasta completar­

la secuencia , al final de la cual fue representada e n su tota 

lidad. 

Contingencia a Errores: 

Cuando los sujetos del grupo 2 presionaron la tecla con­

siderada como incorrecta se produjo un sonido con una dura -­

ción de 2/60 segundos y se produjo el reinicio de la secuen -

cia, o sea retornó al primer miembro de la secuencia. En caso 

contrario cuando los sujetos presionaron las teclas considera 

das como correctas no exis ti ó contingencia alguna. 

Fase A2 Línea Base 2: 

Constó de veinte sesiones y fue idéntica a la línea base 

l. El orden de l as secuencias en todas las fases fue diferen­

te de la sesión 1 a la 10 (ver tabla 1) y a partir de la 11 a 

la 20 se reciclaron las secuencias. 

Siguiendo los criterios de Boren y Devine (1968) las se­

cuencias de esta investigación cumplieron con los siguien tes­

criterios: Una sola secuencia fue presentada en una misma se-
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sión, las secuencias rueron d irerente s sesión a sesión, cada­

una de las secuencias ap a recieron con la misma frecuencia, 

dos miembros sucesivos de la secuencia nunca se programaron -

como correctos y todas las secuencias rueron igualmente homo­

géneas. 

Las fases por las que pasó cada sujeto y el grupo al que 

fueron asignados se muestra en la t abla 2. 
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ANALISIS DE RESULTADOS 

En esta investigación se analizaron los siguientes aspe~ 

tos: Análi sis al Acierto, al Error y al Reporte Verbal. En el 

primero, se registraron las secuencias completadas por minu-­

to , las secuencias completadas por minuto en cinco bloques de 

12 ensayos "bins " (bandas) y las respuestas correctas por po­

sición. En el segundo , se regis traron los errores cometidos 

por secuencia, los errores cometidos por sec uencia e n cinco 

bloques de 12 ensayos ''bins" y los tipos de errores cometi 

dos (Anticipación y Regresión ). Finalmente en el tercero, se 

registraron las respuestas verbales de lo s sujetos. 

Análisis al Acierto 

Este se llevó a cabo con el fin de realizar un análisis­

de los aciertos de cada uno de los sujetos , t anto intra comc­

intersesión . 

En general se observó que los sujetos tendieron a incre­

mentar las secuencias completadas po r m~ nu to e n las t re s fa­

ses. La ejecución en la fase B f ue mayor con respecto a las_ 

otras fases, aunque en la fase A2 hubo una mayor ocurrencia -

de secuencias correc tas que en la fase Al (excepto Claudia --
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del grupo Y, qu ien completó sólo algunas secuencias corree---

tas). 

En cuanto a la s secuencias completadas por minuto e n 

"bins", se encontr ó que los sujetos tendieron a aumentar gra­

dualmente su ejecución en cada uno de los "bin s" o bloques de 

12 ensayos en las tres fases. 

Las respuestas correctas por posic ió n e~ l os sujetos mo2 

traron una ocurrenc i a d e las mismas en forma descendente d e 

la primera a la quinta posición, excepto en los s ujetos -

del grupo Y {Tan ia , Aurora y Claudia), en los cuales no estu­

vo presente el rein icio de la sec uencia, por lo qu e s u ejecu­

ción se mantuvo constante . 

Aná lisis al Error 

Este se llevó a cabo con el fin de realizar un anál i sis­

dc los errores cometidos por los sujetos , tanto intra como in 

tersesión. 

En general se observó que los sujetos tendieron a dismi­

nuir los errores cometidos por secuencia en las t res fases - ­

(excepto Claudia del grupo Y). A diferencia de las fases Al y 
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A2, en la fase B los errores se redujeron notableaente. 

Con respe c to a los errores cometidos por secuencia en 

"bins", se obtuvo que éstos disminuyeron paulatinamente de 

los primeros a los 6ltimos "bins" en todos los sujetos dur an ­

te las tres fases. 

En cuanto a los tipos de errores, se llevó a cabo un aná 

lisis simi lar al desarrollado por Straub y cols. (1979). Los­

errores se clas i ficaron en dos tipos: de Anticipación y de Re 

gresión. Dicho análisis se realizó de la siguiente manera: 

Los errores de anticipación fueron defin i dos como aque 

llas respues t as que se dieron en un eslabón (E), siendo pro 

gramadas como correctas en los siguientes eslabones. Estos se 

desglosaron en: 

Anticipación 1 (Al). Fueron aquellas respuestas que se -

daban en un eslabón de la cadena y que estaban programadas co 

mo correctas en el eslabón siguiente. 

Ant i cipación 2 (A2). Fueron aquellas respuestas que se -

daban en un es l abón y que estaban programadas como correctas-
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dos eslabones adelante a partir del correcto . 

Anticipación 3 (A3). fueron aquellas respuestas que se -

daban en un eslabón y que estaban programadas como correctas­

tres eslabones adelante a partir del correcto. 

Anticipación 4 {A4). Fueron aquellas respuestas que se -

daban en un eslabón y que estaban programadas como correctas­

cuatro eslabones adelan t e a partir del correcto. 

Un ejemplo de lo anterior se describe con la secuencia -

3 1 4 2 5. Al inicio d e l pr i mer eslabón (3), podían ocurrir -

errores de anticipac i ón (Al) si el sujeto respondía al segun­

do es l abón (1): de anticipac i ón (A2) si el sujeto respondía al 

tercer eslabón (4); de antic i pación (A3) si el sujeto respon­

día al cuarto eslabón (2) y de antic i pación (A4) s i el sujeto 

respondía al quinto eslabón ( 5 ). 

Al iniciar el segundo eslabón {l) podían ocurrir antici­

paciones (Al} si respondía al tercer eslabón (4); de anticip~ 

ción (A2) si respondía al cuarto eslabón (2) y de anticipa -­

ción ( A3) si respondía al quinto eslabón (5). 
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Al iniciar el tercer eslabón (4) podían ocurrir ant ic ip~ 

ciones (Al) y (A2) si el sujeto respondía al cuarto (2) o - -­

quinto (5) eslabón. Al iniciar el cuarto eslabón (2) podían -

ocurrir únicamente anticipaciones (Al) si r~spondía al quinto 

eslabón (5). Por último a l iniciar el quinto eslabón (5) no -

podía ocurrir anticipación porque el sujeto se hallaba al fi­

nal de la secuencia. 

Los errores de r egresión fueron definidos como aquellas­

respuestas que se daban en un eslabón (E) siendo programadas­

como correctas e n los eslabones anteriores. Estos se desgl o s~ 

ron en: 

Regresión l (Rl~ Fueron aquellas respuestas que se daban 

en un eslabón y que estaban programadas como correctas en el­

eslabon anterior. 

Regresion 2 (R2) . Fueron aquellas respuestas que se da -

ban en un eslabón y que estaban programadas como correctas -­

dos eslabones antes. 

Regresión 3 (R3). Fueron aquellas respuestas que se da -

ban en un eslabón y que estaban programadas como correctas - -
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tres eslabones antes. 

Regresión 4 (R4). Fueron aquellas respuestas que se d a -

ban en un es l abón y que estaban programadas como correctas 

cuatro eslabones antes. 

Un ejemplo de lo anterior se describe con la secuencia-

3 l 4 2 5 . Al inicio del primer eslabón (3) no podían ocurrir 

errores de regresión porque el sujeto se encontraba al inicio 

de la secuencia. Al iniciar el segundo eslabón (1) sólo po--­

dian ocurrir regresiones (íll) si el sujeto res pondía al pri -

mer eslabón (3). Al iniciar el tercer eslabón (4) podían ocu­

rrir regresiones (íll) y {R2) si re spondía al segundo (1) o -­

primer eslabón (3) respectivamente. Al iniciar el c uarto esla 

bón (2) podía ocurrir regresión (Rl) si respondía al tercer -

eslabón (4); regresión (R2) si respondía al segundo eslabón -

(1) y regresión (R3) si respondía al primer eslabón (3) . 

Al iniciar el quinto eslabón ( 5) podía ocurrir regresión 

(Rl) si el sujeto respondía al c uarto eslabón ( 2 ); regresión­

(R2) si respondía al tercer eslabón {4); regres ión (R3) si -­

respondía al segundo eslabón (1) y regresión (R4) si respon -

día al primer eslabón (3). 
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En general, el análisis intersesión muestra que los suje-

tos cometieron mayor porcentaje de errores de anticipación 

que de regresión, (excepto Aurora del grupo Y), quien obtuvo 

menor porcentaje de errores de anticipación en comparación con 

los de regresión en las tres fases . 

En cuanto al análisis intrasesión los resultados mues --

tran que los errores de anticipación tendieron a ocurrir con -

mayor frecuencia de los primeros a los últimos eslabones. 

Mientras que los errores de regresión tendie r on a ocurrir con-

mayor frecuencia de los úl timos a los primeros eslabones . 

Análisis al Reporte Verbal 

Este se l levó a cabo con el íin de evaluar la forma como 

los sujetos resolvían cada una de las secuencias presentadas 

y asi evaluar la relación del reporte v erbal c on su ejccu 

ción. Para lo cual se aplicó a cada uno de los sujetos un 

cuestionario al final de la sesión el cual contenía tres pre-

guntas: la primera, ". 
~ cuántos puntos hiciste ?'' la segunda,-

"¿ qui tenías que hacer para ganar un punto ?" y la tercera, -

" ¿ cómo lo descubriste ? " 

Al respecto lo que se encontró fue que los sujetos de 
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los grupos X y z · reseftaban el orden de la secuencia presenta­

da de manera diferente . Por lo que l as condiciones prevale -­

cientes permitieron que los sujetos describieran su ejecu --­

ció n . Mientras que los sujetos del grupo Y no respondieron -

de igual forma. 
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Juan 

Análisis al Acierto 

GRUPO X 

ACIERTO Y ERROR 

La ejecución de este sujeto se caracterizó por un incre­

mento gradual en cuanto a la tasa de secuencias por minuto en 

las tres fases (ver figura l). Los promedios de la tasa de se 

cuencias por minuto en este sujeto fueron: En la fase Al obtu 

vo un valor de 13 . 48, en la fase B de 20 . 97 y en la fase A2 -

de 18.31 (ver tabla 3). Esto muestra que en la fase B se obtu 

vo un mayor número de secuencias completadas por minuto. Lo -

cual indica que e l sujeto ejecutó con mayor precisión las -

secuencias presentadas a través del entrenamiento. 

El análisis intrasesión de este sujeto se muestra en las 

gráfi cas tridimensionales de las secuencias completadas por -

minuto en cada uno de los "bins'' o bloques de 12 ensayos (ver 

figura 3). En esta gráfica se observa que el sujeto obtuvo 

una ejecución mayor de los primeros a los últimos ensayos en 

las tres fases. Los promedios de las secuencias completadas -

por minuto en "bins" fueron: En la fase Al de 11.54 a 13 . 54,­

en la fase B de 14.87 a 20.97 y en la fase A2 . de 14.60 a 

93 



18 . 67 (ver tabla 6}. siendo en la fase B donde se obtuvo una­

ejecución may o r, caracterizada por un incremento gradual a 

través de los ensayos. Por ejemplo en el pri mer "bin" se obtu 

vo un promedio de 14.87, en el segundo de 17.36, en el terce­

ro de 18.38, en el cuarto de 20.55 y en e l quin to de 20 . 97. -

Esto indica que disminuyeron las pausas de respuestas mostra~ 

do cambios intrasesión. 

En el análisis in trasesión de las respuestas correctas -

por pos i ción se observa que durante la fa se B éstas decremen­

taron de la pos ic ión 1 a la 5 (ver figura 2). Por ejemplo e n 

la primera pos ición se obtuvo un valor de 74.70 , en la segun­

da de 69.20, en la tercera de 65.10, en la c uar ta de 58.15 y 

en la quinta de 60.00 . El análisis intersesión de las respue~ 

tas correctas por pos ición muestra que éstas disminuyeron a ­

través de las sesiones (ver tab la 5}. Lo cual indica que los 

errores decrec ie ron significativamente . 

Análisis al Error 

Con respecto a los errores por secuencia, se observa que 

éstos disminuyeron en las tres fas es (ver figura 4}. Los pro­

medios por secuencia obtenidos fueron: Para la fase Al de 

10.83, para la fase B de 0.45 y para la fase A2 de 6.42 (ver_ 
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tabla 4). Esto muestra que los errores por secuencia decre 

cieron notablemente en la fase B. Por lo que la reducción de 

los errores se debió al efecto de las variables experimenta -

les . 

La ejecución intrasesión de este sujeto se pr e senta en -

las gráficas tridimensionales de los errores por secuenc i a en 

cada uno de los "bins" o bloques de 12 ensayos (ver f i gu ---­

ra 5). Tal como se muestra en esta gráfica los errores decre­

mentaron de los primeros a los últimos ensayos en las tres fa 

s e s . Los promedios de los errore s en "bins" fueron: En la fa­

se Al de 11 . 17 a 9.16, en la fase B de 0.76 a 0. 2 3 y en la f! 

se A2 de 6 . 78 a 5 . 32 (ver tabla 7) . En la fase B se aprecia -

un promedio menor de error e s con un decremento g radual de los 

mismos a través d e los ensayos. Por e jemplo en el primer "h in" 

se obtuvo un prome dio de 0.76, en el segundo de 0.32, e n el-­

tercero de 0.27, en el cuarto de 0.25 y en el qu i n t o de 0.23. 

De acuerdo a los resultados obtenidos en este sujeto se 

observa el patrón de ejecución característico en la Adquisi -

ción Repe t ida de Cadenas Conductuales, en donde por un lado, -

las secuencias completadas por minuto s e incrementaban y por­

el otro , los errores decrementaban in t ra e intersesión . 
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Con respecto al anilisis de los errores de anticipación­

Y de regresión se obtuvo lo siguiente: 

El anilisis i nterses ión muestra que el porcentaje de los 

errores de anticipación fue mayor que los de regresión en las 

tres fases (ver f igura 46). El promedio de error total en la -

fase Bfue de 26.15 en los errores de anticipación y de 3.30 en 

los errores de regresión (ver tablas 8 y 9). Observindose que 

el sujeto tend ió a responder a aquellos eslabones próximos al 

reforzador. 

El análisis intrasesión reporta que los errores de anti­

cipación disminuyeron del primero al último eslabón. En la fa 

se Al los promedios fueron de 173.70 a 25.45, en la fase B de 

12.55 a 2 .30 y en la fase A2 de 25 4 . 00 a 6.55 (ver tabla 8). ­

Los errores de regresión disminuyeron del último al eslabón -

ini cial . En la fase Al los promedios fueron de 100.90 a 

24.05, en la fase B de 2.20 a 0.00 y en la fase A2 de 137.15-

a 4.45 (ver tabla 9). Por lo tanto la e mi s i ón de errores de -

anticipación en este sujeto fue mayor en los primeros eslabo­

nes y para los errores de regresión fue mayor en los últimos­

eslabones de la secuencia. 
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Análisis al Reporte Verbal 

Este análisis señala qu e en las fases Al y A2 las res - ­

puestas del sujeto fueron imprecisas, excepto en la fase e .­

Por ejemplo, cuando se presentó la secuencia 3 1 4 2 5 y se -

le preguntó ·i cuántos puntos hiciste r, "¿qué tenias que ha -

cer para ganar un punto ? " y";, cómo lo descubriste?" respon-­

dió en la fase Al y A2: "hice sesenta puntos", "apreté todos 

los botones de ida y vuelta y asi ganaba puntos" y "apretando 

los botones". En la fase B contestó "hice sesenta puntos" 

"primero presionaba el botón tres, luego el uno , el cuatro, -

el dos y al último el cinco" y "primero apreté todos los boto 

nes luego me di cuenta que al apretar un botón bueno apare 

cía la parte de un r obot y cuando me equivocaba escuchaba un 

sonido y tenía que comenzar de nuevo". 

Mario 

Anál isis al Acierto 

La ejecución de este sujeto en cuanto a la tasa de se - ­

c uencias por minuto se caracterizó por un incremento en las -

tres fases , excepto en la .fase B donde hubo una variabilidad­

notable en las sesiones 4 con una tasa de 12.54, en la 5 con-

17.55 y en la 8 con 10.75 (ver figura 6). Los promedios de la 

97 



tasa de secuencias por minuto fueron: En la fase Al obtuvo un 

valor de 4.43 , en la fase B de 15.16 y en la fase A2 de 8.31-

(ver tabla 3). Esto muestra que en la fase B se obtuvo un ma­

yor número de secuencias completadas por minuto. 

El análisis intrasesión de este sujeto mues t ra que las.­

secuencias completadas por minuto a través de los ensayos en 

cada uno de los "bins" fue mayor de los primeros a los últi -

mas en las tres fases (ver figura 8). Los promedios de las se 

cuencias completadas por minuto en "bins" fueron: En la fas~ 

Al de 3.24 a 6 . 15, en la fase 8 de 12 .18 a 14.00 y en la fase 

A2 de 8.23 a 9.59 (ver tabla 6), siendo en la fase B donde se 

obtuvo una mayor ejecución caracterizada por un incremento 

gradual a través de los ensayos. Por ejemplo, en e l primer -

"bin" se obtuvo un promedio de 12.18, en el segundo de 12.64 , 

en el tercero de 13.44, en el cuarto de 14.09 y en el quinto­

de 14.00 . Lo que i ndica que el sujeto fue constante en su ej~ 

cuc i ón. 

El análisis intrasesión de las respuestas correctas por 

posición en la fase B muestra que éstas decrementaron de la 

po s ición 1 a la 5 (ver figura 7). Por ejemplo, en la primera -

posición se obtuvo un valor de 89.30, en la segunda de 70 . 45, 
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en la tercera de 65.80, en la cuarta de 62.80 y en la quinta­

d e 60.00. El análisis intersesión muestra que las respuestas­

disminuyeron a través de las sesiones (ver tabla 5) ,decrecic~ 

do notablemente los errores. 

Anális is al Error 

Los errores por secuencia disminuyeron en las tres fases 

(ver figura 9). Los promedios de los errores por secuencia 

fueron: En la fase Al de 12.82, en la fase B de 1.32 y en la 

fase A2 de 10.73 (ver tabla 4). Esto indica que los errores -

por secuencia se redujeron notoriamente en la fase e. Por lo 

que la señal auditiva (sonido) y el reinicio de la secuencia ­

tuvieron efectos sobre los errores . 

El análisis int rasesión de los errores por secuencia a -

través de los ensayos en cada uno de los•b ins"indica que fuc ­

mayor d e los primeros a los últimos en las tres fases (ver f~ 

gura 10). Los promedios de los errores fueron: En la fase Al­

de 13.24 a 11.65, en la fase B de 1.88 a 0.46 y en la fase A2 

de 11.89 a 10.19 (ver tabla 7). En la fase B se observa un 

promedio menar d~ errores con un aecremento gradual a través­

dc los ensayos. Por ejemplo, en el primer "bin'' se obtuvo un 

promedio de 1.88, en el segundo de 0.88, en el tercero de 
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0.45, en el cuarto 0.64 y en el quinto d e 0.46. 

En cuanto al análisis de lo s errores de anticipación y -

de regresión se obtuvo que el porcentaje fue mayor en los pr! 

meros que en los segundos en las tres fases (ver figura 46). 

El promedio de er ror total e n la fase B en cuanto a los erro­

res de anticipación fue de 65.15 y de 14.35 en los errores de 

regresión (ver tablas 8 y 9). De esta forma el sujeto tendió­

ª responder más a los eslabones próximos al r eforzamiento. 

Los resultados del análisis intrasesión indican que los­

errores de anticipación disminuyeron del primero al último es 

labón. En la fase Al los promedios fueron de 187.20 a 30.40,­

en la fase B de 34 .10 a 5.35 y e n la fase A2 de 201 . 55 a 

45.85 (ver tabla 8). Los errores de regresión decrecieron del 

último al es labón inicial. En la fase Al los promedios fueron 

de 126 .SOa 46.15, en la fase B de 9.45 a 0 . 30 y en la fase A2 

de~4 . 35 a 4 1.55 (ver tabla 9). 

Análisis al Reporte Verbal 

Este análisis señala que en las fases Al y A2 las res -­

puestas del sujeto fueron diferentes con respecto a la fase -

B. Un ejemplo de sus respuestas fue el siguiente en las fases 
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Al y A2: "gané sesenta puntos", "apreté los botones de un la­

do a otro" y "apretando los botones veía un punto en la pant! 

lla". En la fase B respondió; "gané sesen ta puntos", "primero 

apreté el tercer botón, después el primero, luego el cuarto,­

después el segundo y al último el quinto" y "cuando apretaba­

un botón se oía un sonido que quer ía decir que me había equi­

vocado y emepezaba otra vez y cuando apretaba un botón corre~ 

to aparecía en la tele las partes del cuerpo de un robot". 

Edgar 

Análisis al Acierto 

La ejecución de este sujeto en cuanto a la tasa de se - ­

cuencias por minuto se caracterizó por un incremento gradual­

en las tres fases (ver figura 11). Los promedios de la tasa 

de secuencias por minuto fueron: En la fase Al se obtuvo un 

valor de 18.76, en la fase B de 22.07 y en la fase A2 de 

21.65 (ver tabla 3). Esto señala que el sujeto hizo un mayor­

número de secuencias completadas por minuto . 

El análisis intrasesión de este sujeto muestra que las­

secuencias completadas por minuto a través de los ensayos e~ 

cada uno de los "b ins" fue mayor de los primeros a los últi-­

mos en las tres fases (ver figura 13). Los promedios de las -
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secuenci a s completadas por minuto en "bins " fueron: En la fa-

se Al de 19.02 a 19.28, en la fase B de 16.06 a 23.91 y en l a 

fase A2 de 20.34 a 22.59 (ver tabla 6) , siendo en la fase B-

donde se obtuvo una mayor ejecución caracterizada por un i n -

cremento gradual de respuestas a través de los ensayos. Por -

ejempl~ en el primer "bin" se obtuvo un promedio de 16.06, en 

el segundo de 19 . 15 , en el tercero de 19.93, en el cuarto de-

22.31 y en el quinto de 23.91. Lo que indica que el sujeto i~ 

crementó su tasa de ejecución, ocurriendo un cambio signific~ 

tivo a través de los ensayos. 

El análisis intrasesión de las respuestas correctas por 

posición indica que en la fase B éstas decrecieron de la pos! 

ción 1 a la 5 (ver figura 12). Por ejemplo, en la primera po­

sición se obtuvo un valor de 74 . 45 , en la segunda de 69.50 , -

en la tercera de 65 . 10, en la cuarta de 60 . 70 y en la quinta­

de 60.00. El análisis intersesión muestra que las respuestas ­

disminuyeron a través de las sesjones {ver tabla 5) . Lo cual­

indica que los errores se redujeron notablemente. 

Análisis al Error 

Los errores por secuencia de este sujeto decrecieron en 

las tres fases {ver figu r a 14 ). Los promedios d e los errores-
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por secuencia fueron: En la fase Al de 5.74, en la fase B de 

0.36 y en la fase A2 de 5 . 95 (ver tabla 4). Esto indica que -

los errores por secuencia disminuyeron marcadamente en la fa­

se B. 

En cuanto al análisis de los errores por secuencia a tra 

vis de los ensayos en cada uno de los "b i ns" fue mayor de los 

primeros a los últimos en las tres fases (ver figura 15). Los 

promedios de los errores fueron : En la fase Al de 6. 21 a 

5.83, en la fase B de 1 . 06 a 0.08 y en la fase A2 de 6.36 a-

5.39 (ver tabla 7). En la fase B se observa un promedio menor 

de errores con un decremento gradual de los mismos. Por ejem­

plo , en el primer "bin" s e obtuvo un promedio de 1.06, en el­

segundo de 0.24, en el tercero de 0.21, en el cuarto de o.16-

Y en el quinto de 0.08. 

Los resultados obtenidos en este sujeto reportan el pa-­

trón de ejecución característico de la Adquis ic ión Repetida -

de Cadenas Conductuales, en donde por un lado las secuencias­

completadas por minuto se incrementaban y por el otro los 

errores decrementaban intra e intersesión. 

Con respecto al análisis real i zado sobre los tipos de --
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errores, se obtuvo que el porcentaje fue mayor en los errores 

de anticipación que en los errores de regresión en las tres -

fases (ver figura 46). En la fase Bel promedio de error to 

tal fue de 20.25 para los errores de anticipación y de 2.90 -

para los errores de regresión (ver tablas 8 y 9). 

Los resultados del análisis intrasesíón reportan que los 

errores de anticipació n d isminuyeron del primero al último es 

labón. En l a fase Al los promedios fueron d e 162.10 a 7.10 , -

en la fase B de !l.20 a 1 .40 y en la fase A2 de 124.00 a 6.80 

(ver tabla 8) . Los errores de regresión d isminuyeron del últi 

mo al eslabón inicial. En la fase Al los promedios fueron de-

100.05 a 6.65 , en la fase B de l.90 a 0.10 y en la fase A2 de 

84.05 a 17.40 (ver tabla 9). Por lo tanto, la emisión de erro 

res d e anticipación en este sujeto fue mayor en los primeros~ 

eslabones y para los errores de regresión fue mayor en los úl 

timos eslabones de la secuencia. 

Análisis al Reporte Verbal 

En este análisis se observa que en las fases Al y A2 las 

respuestas del sujeto discrepaban en relación con la fase B.­

Por ejemplo, en las fases Al y A2 sus respuestas fueron: "ob 

tuve sesenta puntos", "apreté todas las teclas" y "apretando-
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varias veces cada tecla veía que aumentaban los puntos". En -

la rase B contestó: " obtuve sesenta puntos" , "apreté las te-­

clas tres , la uno , la cuatro, la dos y la ci nco" y "pr imero 

empecé apretando todas las teclas, pero me di cuenta de q~e 

se escuchaba un sonido cuando me equivocaba y entonces ya no 

ganaba puntos. Pero si apretaba una tecl~ correcta veía en la 

pa n talla como se iba dibujando un robot por cada tecla buena_ 

y asi ganaba mis puntos". 
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GRUPO SUJETO 

13 .48 20 .97 18.31 

X SEC/MIN 
4.43 15 .16 8.31 

18.76 22 .07 21.65 

. 79 9.78 8.05 

y SEC/MI N 
12.80 

6.68 10.06 

7 16.60 11.68 

z SEC/MIN 
10.21 16.67 13 .96 

19 21.11 20 .12 

Tabla 3. PROM EDI OS lNTERSES ION . Pr omedio s de secue ncias corn-

pletadas por min ut o , de las fases por l as qu e pasaro n los suje -

tos de los grupos X, Y y Z. 

1 1 6 



F 
R PO SUJETO 

X ERR/SEC 
1 3 

5 

7.15 7.42 7.30 

y ERR/SEC 
u RA 11.22 3.90 15.48 

CLAUDIA 8.32 11.42 8.26 

z ERR/SEC 
85 6.Lll 

LILIP.N 8.08 1.26 8.53 

Tab la 4 . PR O~lED IOS INT E ~SESION . Promedios de errores por se -

cuencia , de l as fa ses por las que pasaron los suj etos de los r,r u 

pos X, y y z. 
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Tania 

Análisis al Acierto 

GRUPO Y 

ACIERTO 

La ejecución de este sujeto en cuanto a la tasa de se -­

c uencias por minuto se caracterizó por un incremento de ésta­

en las tres fases, aunque presen t ando una cierta variabilidad 

durante las ses iones (ver figura 16). Los promedios de la ta­

sa de secuencias por minuto rueron de 5 . 79 para la fase Al, -

de 9.78 para la rase B y de 8.05 para la fase A2 (ver ta 

bla 3). Esto muestra que en la fase B se obtu vo un mayor núme 

ro de secuencias completadas por minuto. Lo cual i ndica que -

el sujeto ejecutó la tarea a través del entrenamiento. 

El análisis intrasesión de este sujeto se representa en 

las gráficas trid i mensionales de las secuencias completadas -

por minuto en cada uno de los "bins" o bloques de 12 ensayos ­

(ver figura 18) . En esta gráfica se muestra que el sujeto ob­

t uvo una tasa de ejecución mayor de los primeros a los últi-­

mos ensayos en las tres fases. Los promedios de las secuen -­

c i as completadas por minuto en "bins'' fueron: En la fase Al -

de 4.31 a 6.34, en la fase B de 7.31 a 10.16 y en la fase A2-
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de 6 . 04 a 8.38 (ver tabla 6), siendo en la fase B donde se ob 

servó un ligero incremento en su ejecución. Por ejemplo , en­

el primer "bin" se obtuvo un promedio de 7.31, en el segundo­

de 8.74, en el tercero de 9 . 05 , en el cuarto de 9.42 y en el 

quinto de 10.16 . Esto indica que la ejecución del sujeto fue ­

gradual de los primeros a los últimos ensayos . 

El análisis intrasesión de las respuestas correctas por­

posición en la fase B indica que la ejecución del sujeto se­

mantuvo constante (ver figura 17). Por ejemplo, de la posi--­

ción 1 a la 5 se obtuvieron valores de 60.00 en cada uno. El 

análisis intersesión muestra el mismo patrón de ejecución --­

(ver tabla 5) . Lo cual ind i ca que la señal contingente al 

error no estuvo presente durante el entrenamiento. 

Análisis al Error 

Los errores por secuencia en este sujeto disminuyeron, 

aunque en forma muy variable en las tres fases (ver figura -

19). Los promedios de los errores por secuencia fueron: En la 

fase Al de 7.15, en la fase B de 7.42 y en la fase A2 de 7.30 

(ver tabla 4). Esto indica que los errores por secuencia no 

disminuyeron notablemente en la fase B, por lo que no hubo 

cambios en su ejecuciór.. 
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La ejecución intrasesión se representa en las grá.ficas 

tridimensionales de los errores por secuencia en cada uno de­

los "b ins" o bloques de 12 ensayos (ver figura 20). Esta grá­

fica muestra que los errores variaban a través de los ensayos 

en las tres .fases. Los promedios de los errores en "bins" ---

fueron: de 7.56 a 4.77 para la .fase Al, de 8.35 a 6.05 para -

la .fase By de 8.03 3 4.45 para la íase A2 (ver tabla 7). En-

la fase B se aprecia un promedio de errores similar a las .fa 

ses Al y A2 con un ligero decremento a través de los ensayos. 

Por ejemplo en el primer "bin" se obtuvo un promedio de 8.35, 

en el segundo de 7.62 , en el tercero de 6.30, en el cuarto de 

6.11 y en el quinto d e 6.05. 

Los resultados antes mencionados no muestran el patrón -

de ejecución característico en la Adquisición Repetida de Ca­

denas Conductuales, ya que aunque hubo un leve incremento en 

cuanto a las secuencias completadas por minuto, los errores -

no decrecieron intra e intersesión. 

En re.ferencia al análisis de los errores cometidos, err~ 

res de anticipación y errores de regresión se obtuvo lo si -­

guiente: 
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El análisis intersesión muestra que los porcentajes de -

los errores de anticipación fueron mayores que los de regre 

sión en las tres fases (ver figura 47). El promedio de error­

total en la fase B fue de 299.70 para los errores de anticip~ 

ción y de 279.15 para los errores de regres ión (ver tablas 8-

Y 9) . Observándose que de alguna manera el sujet~ tendió a 

resµonder más a los eslabones próximos al reforzador. 

El anális is i ntrasesión sefiala que los errores de antic! 

pación disminuyeron del primero al último eslabón. En la fase 

Al los promedios fueron de 226.50 a 9.45, en la fase B de 

202 . 80 a b.5b y en la rase A2 de 216 . 35 a 3.55 (ver tabla 8). 

Los errores de regresión disminuyeron del último al eslabón -

inicial . En la fase Al los promed ios fueron de 161.40 a 4.80, 

en la fase B d~ 174.45 a b.35 y en la fase A2 de 164 . 30 a 

8 . 90 (ver tabla 9). Por lo tan t o , La emisión de errores de an 

ticipación en este sujeto fue mayor en los primeros eslabones 

y para los errores de regresión fue mayor en los últimos esla 

bones de la secuencia. 

Anális is al Reporte Verbal 

Este análisis indica que tanto en las fases Al como en -

la A2 las respuestas de l sujeto diferían con respecto a las-
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de la fase B. Por ejemplo , cuando se presentó la secuencia 

3 1 4 2 5 a las preguntas "¿ cuintos puntos hiciste ?" 

" ¿ qué tenías que hacer para ganar un punto ?" y "¿ cómo lo­

descubriste ?" . En las fases Al y A2 el sujeto contestó: "ga­

né sesenta puntos", "tenía que apretar la s teclas " y "apreta_r} 

do las teclas hasta que aparecían l os puntos que ganaba" . In­

la fase B las respuestas fueron: "gané sesenta puntos" , "apr~ 

tando todas las teclas" y "apreté todas las teclas dos veces­

Y entonc es iba apareciendo un dibujo que al terminarse me da­

ba puntos" . 

Aurora 

Análisis al Acierto 

La tasa de secuencias por minuto en este sujeto se cara~ 

terizó por un incremento variable de ésta en las fases Al y ­

la B, ya que en la fase A2 aunque también hubo cierta variabi 

lidad fue menor en comparación a las otras fases (ver figura-

21 ). Los promedios de la tasa de secuencias por minuto fueron 

en la fase Al de 10.66, en la fase B de 13.90 y en la fase A2 

de 12-80 (ver tabla 3). Esto muestra que no hub o una gran di­

ferencia en cuan to a la ejecución del sujeto durante las tres 

fases, por lo que no ejecutó completamente la tarea a través­

del entrenamiento. 
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El análisis intrasesión del sujeto muestra que las se 

cuencias completadas por minuto a través de los ensayos en ca 

da u no de los "bins" fue mayor de los primeros a los últimos­

en l as tres fases (ver figura 23). Los promedios de las se - ­

cuencias completadas en "bins'' fueron: En la fase Al de 10.14 

a 1 1.80, en la fase B de 11.91 a 16.78 y en la fase A2 de 

11.90 a 14 . 91 (ver tabla 6), siendo en la fase B donde se ob­

serva un incremento en su ejecución. Por ejemplo, en el pri -

mer "bin" se obtuvo un promedio de 11.91, en el segundo de - -

13.59, en el tercero de 14.85, en e l cuarto de 15 . 90 y en el ­

quinto de 16 .78 . Indicando que la ejecución del sujeto se in­

crementó gradualmente de los primeros a los últimos ensayos. 

El anál isis intrasesión de las respuestas correctas por ­

posición en la fase B muestra que éstas se mantuvieron cons-­

tantes (ver figura 22). Por ejemplo, d e la posición 1 a la 5-

se obtuvieron valores de 60.00 en cada una. El análisis inter 

sesión muestra el mismo patrón de ejecución (ver tabla 5). 

Anális is al Error 

El análisis de l os errores por secuencia en este sujeto­

indica que éstos disminuyeron variablemente en las tres fases 

(ver figura 2 4 ) . Los promedios de los errores por secuencia -
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fueron : En la fase Al de 11.22, en la fase B de 3 . 90 y en la­

fase A2 de 15.48 (ver tabla 4). Esto muestra que los errores­

por secuencia disminuyeron notablemente en la fa se a , ocu --­

rr ien do cambios significativos en su ejecución. 

El anilisis in trasesión de los errores por secuencia a­

través de los ensayos en cada uno de los "bins" mue stra qu e -

éstos fueron mayores d e los primeros a los últimos en las --­

tres fases (ver figura 25 ). Los promedios de los errores en -

" bins" fueron: E11 la fase Al de 11.28 a 9 . 7 2 , en la fase B de 

5.22 a 2.62 y en la fase A2 de 15.31 a 14.54 (ve r tabla 7 ). -

En la fase B se aprecia un promedi o menor d e errores con una 

disminución gradual a través de los ensayos. Por ejemplo, en 

el primer "bin" se obtuvo un promedio de 5 . 22 , en el segundo­

de 4.22, en el tercero de 4 . 20 , en el cuarto de 4.09 y en el 

quinto de 2.6 2 . 

Los resultados obtenidos en este sujeto muestr an cierta ­

simill tud con el patrón de ejecución característico de la Ad­

quisición Repetida de Cadenas Conductuales con re s pecto a la 

disminución de los errores, no así con la tasa de secuenc i as­

por minuto. 
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En cuanto al anál i sis de los errores cometi~os se obtuvo 

lo siguiente. 

El análisis inte rsesión indica que lo s po rcentaj es d e los 

e rrore s de anticipación fueron menor es con respecto a los erro 

res d e r egresión en las tres fases (ver figu ra 47). Bl prome -

dio de error total en la fase B rue de 119.35 para los errores 

de anticipación y de 135 .95 para los errores de regresión {ver 

tablas 8 y 9) . Observándose que en ninguna de las tr es r ases -

el sujeto tendió a re sponder más a los eslabones próximo s al -

reforzador . 

El análisis intrasesión reporta que los errores de anti -

cipación disminuyeron del primero al úl ti mo eslabón. En la ra ­

se Al los promedios fu eron d e 188.40 a 10 .05, en la rase B de 

58 .70 a 7.10 y en la rase A2 de 180.20 a 5.10 (ver t abla 8). -

Lo s er rores de regresión disminuyeron de l último al eslabón 

in ici a l , en la Case Al los promedios fueron de 257 .70 a 

106.15, en la rase B de 68.70 a 14.10 y en la rase A2 de 

2 44.90 a 82.50 (ver tabla 9). 

Análi si s al Reporte Verbal 

Las respuestas de este sujeto fueron similares tanto en -

la fase Al como en la A2 , exce pto en la fase B. Ya que cuando-
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se le hic ie ron las preguntas respondió de la siguiente forma: 

"hice sesenta puntos" , "tenia que apretar los botones" y "me-

di cuenta que ganaba puntos porque en Ja tele i ban aparecien­

do" , esto contestó en las fases Al y A2 . En la fas e B respon­

dió "hi c e sesenta puntos", "apretar los bot o nes " y "porque 

cuando se terminaban de dibujar l as partes del cuerpo del ro­

bot los puntos aumentaban". 

Claudia 

Anál i sis al Aci e rto 

La tasa de secuencias por minuto en este sujeto se carac 

terizó por una gran variabilidad en las tres fases (ver figu­

ra 26). Los promedios de la tasa de secuencias por minuto en 

la fase Al fue de 7.70, en la fase B de 6.68 y en la fase A2-

de 10.06 (ver tabla J). Observándose que en la fase B se obtu 

vo un menor n úmero de secuencias completadas por minuto. Lo -

qu e i nd ica que el sujeto no ejecutó las secuencias presenta-­

das a través del entrenamiento. 

El aná lisis int rasesión reporta que la s secu encias com--

pletadas por minuto en cada uno de los "bins " o bloques 

doce ensayo s fue mayor de los primeros a los últimos en 

de--

1 as-

tres fases (ver figura 28). Los promedios de l as secuenci as -
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completadas en "bins" fueron: En la fase Al de 6.82 a 8.58, -

en la fase B d e 5.55 a 7.94 y en la fa ft ~ ~~ de 8.76 a 10.76-

(ver tabla 6), siendo en la fase B donde se observa un decre-

mento en su ejecución. Por ejemp lo , en el primer "bin" se ob­

tuvo un promedio de 5.55 , en el segundo de ~ -25, en el terce­

ro de 7.74, en el cuarto de 7.78 y en el ~ · · in~o de 7.94. l nd i 

cando con esto que la ejecución del sujeto se incrementó lig~ 

ramente de los primeros a los úl timos ensayo~. 

El análisis i n t rasesión de las respuestas correctas por­

posición en la fase B indica que éstas se mantuvieron consta~ 

tes (ver fjgura 27) por ejemplo, de la posición 1 a la 5 se 

obtuv ieron valores de 60.00 en cada uno. El análisis interse ­

s ión muestra el mismo patrón de ej ec ución ( ver tabl a 5). 

Análisis al Error 

El análisis de los errores por secuencia en este sujeto­

indica que hubo una gran variabilidad de éstos en las tres fa 

ses. Tanto en la fase Al como en la A2 los err0res no djsminu 

yeron, mientras que en la fase B se incrementaron notablemen­

te (ver figura 29). Los promedios de los errores por secuen-­

cia fueron: En la fase Al de 8.32, en la fase B de 11.42 y en 

la fase A2 de 8.26 (ver tabla 4). Esto muestra que los erro--
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res por secuencia aumentaron significativamente en la fase B. 

Por lo que podría decirse que la señal no tuvo efecto sobre -

la ejecución del sujeto. 

El análisis intrasesión de los errores por secuencia a -

través de los ensayos en cada uno de los "bins'' señala que -­

fue de mayor a menor de los primeros a los últimos en las --­

tres fases {ver figura 30). Los promedios de los errores en -

' 'bins" fueron: En la fase Al de 9.08 a 7.25, en la fase B de-

17.44 a 8.60 y en la fase A2 de 9.42 a 7.83 {ver tabla 7}. En 

la fase B se aprecia un promedio mayor de errores con una dis 

minución gradual a través de los ensayos. Por ejemplo, en el 

primer "bin" se obtuvo un promedio de 17.44, en el segundo de 

12.70, en el tercero de 10.45, en el cuarto de 8 . 90 y en el -

quinto de 8.60. Con lo anterior se deduce que el sujeto no e~ 

taba respondiendo bajo el control de variab l es relevantes pa­

ra la tarea. 

En lo referente al análisis de los errores cometidos, -­

errores de anticipación y de regresión, el análisis interse-­

sión muestra que los porcentajes fueron mayores en los p rime­

ros que en los segundos en las tres fases (ver figura 47). El 

promedio de error tot&l en la fase B fue de 371.40 para 
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los errores de anticipación y de 325.85 para los errores de -

regresión (ver tablas 8 y 9) . Esto permitió saber que el suj ~ 

to tendía a responder más a aquellos eslabones próximos al re 

forzador en las tres fases. 

El análisis intrasesión de los errores de anticipación -

señala que éstos disminuyeron del primero al último eslabón. 

En la fase Al los promedios fueron: de 117.85 a 7.35, en la 

fase B de 179.80 a 17.45 y en la fase A2 de 134.50 a 3.90 

(ver tabla 8). Los errores de regresión disminuyeron del últi 

mo al eslabón inicial excepto en la fase A2 . Los promedios 

fueron de 27 .45 a 25 . 90 en la fase Al, de 116.50 a 33.05 en -

la fase By de 13 . 95 a 31.95 en la fase A2 (ver tabla 9). 

Análisis al Reporte Verbal 

El reporte verbal de este sujeto i nd i ca que las dos últ! 

mas respuestas fueron i mp recisas en las t re s fases. Por ejem­

plo sus respuestas fueron: "hice sesenta puntos" , "apretaba -

todas las teclas" y "no sé,yo sólo apretaba las teclas ". 
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UPO SUJET B A2 

o 60 00 60.00 74.70 69.20 55.10 58.15 50.00 50.00 50.00 50.00 50.00 50.00 
X 

'70. 45 l 55.80 60.00 50.00 

65 o 60 00 60 00 

60.00 50.00 
y 

-o 00 60 00 

50.00 60.00 50.00 50.00 50.00 

57. 00 1 50. 00 50.00 60.00 50.00 50.00 

z 1 1 1 1 1 1 1 ~T--
1 ~ . _ I __ 

1 50.00 60.00 60.00 60 .00 60.00 60.00 

60.ool 60.00 l 60.00 160.ool60.00 1 95.20 l 75 .90 1 66.95 l 62.25 1 60.00 60.00 60.00 60.00 60.00 60.00 

Tabla S. PRO~EDI OS INTERSESION. Promedios de re s puesta s 

correc tas por pos ición de las Eases por las que pasar o n los 

s ujetos de los grup os X, Y y Z. 
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Tabla 6. PRO~EDIOS INTERSESION. Promedios de secuencias com­

pletadas por minuto en cada uno de los bins o bloques de 12 en-­

sayos de las fases por las que pasaron los sujetos de los grupos 

X) y V z. 
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Rosa 

Análisis al Acierto 

GRUPO Z 

ERROR 

La tasa de secuencias por minuto en este sujeto se carac 

teri zó por un incremento gradual e n las tres fas es (ver figu­

ra 31). Los pr o me d ios de la tasa de se c u e ncia s por minuto fue 

ron: de 10.47 para la íase Al, d e 16.60 para la fase 6 y de 

11 . 68 para la fase A2 {ver tabla 3). Como se observa en la fa 

se Bse o b t uvo un mayor número d e secuencias completadas por mi 

nuto, lo que indica q~c el sujeto ejecutó las secuencias pre­

s e n tadas a través del e ntrenam iento. 

El análisis intrasesión de las secuencias completadas 

por mi nuto en cada un o de los "bina'' o bloques de 12 ensayos­

fue representada en gráficas tridimensionales (ver figura 

33). En esta gráfica se observa que la ejecución de l sujeto -

fue mayor de los primeros a los ú l timo s e ns a yo s en las tres-

fases. Los promedios de las secuencias completadas por minuto 

en " bins" fueron: En la fase Al de 8.09 a 10.78 , en la fase B 

de 12. 1 1 a 16.73 y en la fase A2 de 7.70 a 10.42 (ver tabla -

6), siendo en la fase B donde se obse r vó un incremento gra --
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dual a través de los ensayos, así como una mayor ejecución.-

Por ejemplo , en el pri mer "bin'' se obtuvo un promedio de 

12.11, en el segundo de 13.84, en el tercero de 15.23, en el­

cuarto de 16.26 y en el quinto de 16.73. Estos datos indican­

que las respuestas del sujeto disminuy eron mostrando cambios -

intrasesión. 

El análisis intrasesión de las respuestas correctas por 

posición r eporta que en la fase B éstas decrecieron d e la po­

sición 1 a la 5 (ver figura 32). Por ejemplo , en la primera -

posición se obtuvo un valor de 85.35, en la segunda de 73 . 35, 

en la tercera de 64.60, en la cuarta de 59.85 y en la quinta­

de 57 . 00. El análisis intersesión muestra que las respuestas­

disminuyeron a través de las sesiones (ver tabla 5) , por lo -

que los errores se redujeron notablemente. 

Anális is al Error 

Lo s errores por secuencia en este sujeto disminuyeron e n 

las tres fases, observándose una variabilidad en las fases Al 

y A2 (ver figura 34). Los promedios de los errores por secue~ 

cía obtenidos fueron: En la fase Al de 7.60, en la fase B de 

2.20 y en la fase A2 de 6.55 (ver tabla 4) . Los errores por-

secuencia decrecieron rearcadamente en la fase B, tal resulta-
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do pudo deberse al efecto de las variables e xp erimentales . 

La ejecución intrasesión se observa en las gráficas tri­

dimensionales de los errores por secuencia en cada uno de los 

"bins" o bloques de 12 ensayos (ver figura 35). Esta grAfica­

muestra que los errores decrecieron de los primeros a los 61 -

timos ensayos en las tres fases. Los promedios de los errores 

en "bins" f ueron: En la fase Al de 8.41 a 5.84, en la fase B 

de 2 .90 a 1.29 y e n la fase A2 de 7.79 a 5.50 (ver tabla 7).-

En la fase B hubo un promedio menor de errores con un decre -

mento paulatino a t ravé s de los ensayos. Por ejemplo, en el - ­

primer "bin" se obtuvo un promedio de 2.90, e n el segundo de -

2. 11, en el tercero de 1.77, en e l cuarto de 1 . 5 4 y en el 

quinto de 1.29 . 

Lo anterior sefiala que el sujeto desarrolló el patrón de 

ejecución característico en la Adquisición Repetida d e Cade -

nas Conductuales, · ·n e l sentido de que las secuencias comple­

tadas por minuto se incrementaban por un lado y los errores _ 

por secuencia decrementaban ínte r e intrasesión por el otro. 

En cuanto al análisis de los errore s cometidos se obtuvo 

lo siguiente: 
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El análisis intersesión muestra que los porcentajes de - ­

los error es fueron mayores en los primeros que en los segundos 

e n las tres fases (ver f igura 48). El promedio de error total­

e n la fase B para lo errores de anticipac i ón f ue de 11 2 . 00 y -

para los errores de regresión de 2 6 . 55 (ver tablas 8 y 9). Por 

l o que el s u jeto te nd ió a responder más a los eslabones prox i­

mos al reforzador. 

El análisis intrasesión i ndica que los errores de antici­

pación disminuyer on del primero al 6ltimo eslabón. En la fase 

Al los promedios fueron de 169.65 a 10.80 , e n la fase B de 

42.60 a 15.55 y en la fase A2 de 90.15 a 4.90 (ver tabla 8). -

Los errores de regresión disminuyeron del Gltimo al eslabón 

inicial. En la fase Al los promed i os fueron de 161.65 a 15.20, 

en la fase B de 22 .35 a 0.20 y en la fase A2 de 68.20 a 18.00-

(ver tabln 9). La emisión de errores de anticipación en este -

sujeto fue mayor en los primeros eslabones y para los errores­

de regresión en los óltimos eslabones de la secuencia. 

Análisis al Reporte Verba l 

Este análisis señala que las respuestas del sujeto tanto-

e n la fase Al como en l a A2 fueron semejantes, a diferen---
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cia de la fase B. Para ejea plificarlo; cuando se presentó la 

secuencia 3 1 4 2 5 se le hicieron las siguientes preguntas--

"¿ cuántos puntos hiciste ?" "¿ qué tenías que hacer para g~ 

nar un punto ?" y "¿ cómo lo descubriste ?". En las fases Al 

y A2 el sujeto respondió "gané sesenta puntos", "apretar los 

botones" y "lo descubrí porque aparecían los puntos en la pa~ 

t alla " . En la fase B contestó "gané sesenta puntos" , " primero 

presioné el botón tres , el uno , el cuatro, el dos y al final­

el cinco" y "apretaba todos los botones y no conseguía pun--­

tos , después me di cuen ta que unos botones sonaban y otros - ­

no. Siempre qu e sonaban no conseguía puntos, entonces comencé 

a buscar los que no sonaran y me di cuenta que así c onseguía 

puntos y si me equivocaba tenía que empezar de nuevo". 

Norma 

Análisis al Acierto 

La ejecución de este sujeto en cuanto a la tasa de se-­

cuencias por mi nuto se caracterizó por un incremento gradual­

en las tres fases, aunque en la fase A2 se observa una ligera 

var i abilidad en las pri meras sesiones (ver figura 36). Los -­

promedios de la tasa de secuencias por minuto fueron: En la 

fase Al se obtuvo un valor de 10.21, en la fase B de 16.67 y 

en la fase A2 de 13.96 (ver tabla 3). Como se puede observar-
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en la fase B, el sujeto obtuvo un mayor número de secuencias -

completadas por minuto. Indicando con ello que ejecutó las se­

cuencias presentadas a través del entrenamiento. 

El análisis intrasesión de este sujeto muestra que las se 

cuencias completadas por minuto a través de los ensayos en ca 

da uno de los "bins'' fue mayor d e los primeros a los últimos -

en las tres fases (ver f igura 38). Los promedios de las secuen 

cias completadas por minuto en "bins" fueron: En la fase Al de 

9.94 a 10.97, en la fase B de 15.97 a 20 .00 y en la fase A2 de 

12.38 a 16.08 (ver tabla 6), siendo en la fase B donde se obtu 

vo una ejecución que se caracterizó por un incremento gradual­

ª través de los ensayos, así como una mayor tasa de sec uenc ias 

completadas por minuto. Por ejemplo en el primer "bin'' se obtu 

vo un promedio de 15.97, en el segundo de 17.53 , en el tercero 

de 18.09, en el cuarto de 19 . 42 y en el qu into de 20 .00. 

El análisis i ntrases jón señala qu e las resp uestas correc­

tas por posición en la fase B decrecieron de la posición 1 a -

la 5 (ver figura 37). Por ejemplo, en la primera posición se 

obtuvo un valor de 76.75, en la segunda de 69.00, en la terce 

ra de 64.45, en la cuarta de 61.40 y en la quinta de 60.00. 
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El análisis intersesión muestra que las respuestas disminuye­

ron a través de las sesiones (ver tabla 5) . Lo que indica que 

los errores se redujeron notoriamente. 

Análisis al Error 

Los errores por secuencia en este sujeto disminuyeron l! 

geramente en las fases Al y A?. , observándose mayor variabili­

dad en la fase A2, mientras que en la fase B decrementaron -­

significativament e (ver figura 39). Los promedios de los erro 

res por secuencia obtenidos fueron: En la fase Al de 11.43, 

en la fase B de 0.86 y en la fase A2 de 6.41 (ver tabla 4). 

Esto muestra que los errores por secuencia se redujeron marca 

damente en la fase B. 

La ejecución in t rasesión de los errores por secuencia en 

cada uno de los "b i ns'' o bloques de 12 ensayos, muestra oue -

los ~rrorcs decrecieron de los primeros a los Qltimos ensayos 

en las tres fases (ver figura 40). Los promedios de los erro­

res por secuencia en "bins'' fueron: En la fase Al de 11.56 a 

11.29, en la fase B de 0.85 a 0 . 28 y en la fase A2 de 7.00 a 

5.95 (ver tabla?). En la fase B se observa un promedio menor 

de errores con un ligero decremento a través de los ensayos . 

Por ejemplo, en el primer "bin" se obtuvo un promedio de 
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0.85, en el segundo de 0.21 , en el tercero de 0.19 , enel cuar 

to de 0.21 y en el quinto de 0.28. 

Con respecto al análisis de los errores cometidos, erro -

res de anticipación y de regresión se obtuvo lo siguiente: 

El análisis intersesión respecto al porcentaje de los 

er r ores de anticipación indica que éstos fueron mayores que 

los de regresión en las t res fases (ver figura 48). El prome -

dio de error total en la fase B en lo referente a los errores­

de anticipación fue de 48.05 y de 5.10 en los errores de re -­

gresión (ver tablas 8 y 9). 

El análisis intrasesión sefiala que los errores de antici ­

pación disminuyeron d e l primero al úl ti mo eslabón. En la fase­

Al los promedios fueron de 171.80 a 24.05 , en la fase B de 

21 . 35 a 4.05 y en la fase A2 de 200 . 70 ~ 2.30 (ver tabla 8) . -

Los errores de regresión d isminuyeron del último al eslabó~ 

inicial . K~ la fase Al los promedios fueron de 105.95 a 

42.45, en la fase B de 3.80 a 0 . 05 y en la fase A2 de 151.75 

a 1.65 (ver tabla 9) . La emisión de errores de anticipación 

e n este sujeto fue mayor en los primeros eslabones y para los 

errores de regresión en los últimos eslabones de la secuen-
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cia. 

Anális i s al Reporte Verbal 

El reporte verbal de este sujeto indica que sus respues -

tas en las :fases Al y A2 :fueron d i ferentes con respecto a la -

:fase B. Un ejemplo de sus re s puestas en las fases Al y A2 fue­

ron: "hice sesen t a puntos", "apre t ar las t eclas" y "me di cuen 

ta que g a naba puntos porque en la tele veía cuantos puntos 11~ 

vaba" . En la :fas e B contestó: "hice sesenta puntos", "p r imero­

apreté l a t ercer tec l a, lu e go la primera, despuis la cuarta , -

l a segunda y al :final la quinta" y "empecé apretando todas las 

teclas , cuando escuchaba un son i do en algun a tenía que b u scar­

las que no sonaran para que así pudiera ganar puntos, porque -

si me equivocaba tenia que comenzar". 

Lilian 

Anál i sis al Ac i erto 

La t a sa de secuencias por minuto en este sujeto se cara~ ­

terizó por un incremento gradua l en las tres fases con cierta­

variabilidad en estas úl t imas {ver :figura 41). Los promedio s d e 

la tasa de secuencias por minuto fueron: En la f a se Al se ob-

tuvo un valor de 19.51 , en la fase B de 21.11 y en la :fase 
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A2 de 20 .12 (ver tabla 3). Como se puede observar en 1a rase­

B h u bo un ligero incremento de secuencias por minuto. 

El análisis intrasesión muest•a q u e las secuencias com-­

pletadas por mi nuto a través de los ensayos en cada uno de -­

los "bins" fue mayor de los prime r os a l os óltimos en las --­

tres fases (ver figura 43). Los promed i os d e las secuencias -

completadas por minuto en "b i ns " fueron: En l a fase Al de 

17.32 a 20.73, en la fase B de 13 . 44 a 21.27 y en la fase A2 

de 16.12 a 20.85 (ver tabla 6), siendo en la f ase B donde se-

obtuvo un incremento gradual a través de los ensayos. Por 

ejemplo, en el primer "b i n" se ob t uvo un promed i o de 13.44, 

en el segundo de 14.68, en el tercero de 17.42, en el cuarto­

de 19.61 y en el quinto de 21 . 2 7. 

En el análisis intrasesión de las respuestas correctas -

por posición en la fase B se obser v a que és t as decrementaron­

de la posición 1 a la 5 (ver figura 42). Por ejemplo , en l a -

pri mera posic i ón s e obtuvo un valor de 95. 20, en la segunda 

de 76.90, en la tercera de 66.95, en l a cuarta de 62.25 y e n 

la quinta de 60.00 . El análisis intersesión muestra q ue las­

respuestas disminuyeron a través de l a s sesiones ( ver tabla -

5). 
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Análisis al Error 

Los errores por secuencia en este sujeto decrecieron li­

geramente en la fase Al, en la fase A2 se incrementaron lige­

ramente aunque ambos con gran variabil i dad, mi entras que en -

la fase B se redujeron notablemente (ver figur a 44). Los pro­

medios de los errores por secuencia obtenidos fueron: En la -

fase Al de 8.08, en la fase B de 1. 26 y e n la fase A2 d e 8.63 

(ver tabla 4). Estos resultados sefialan que los errores por-

secuencia decrecieron notablemente en la fase B. 

La ejecución i n trasesión d e los e r rores por secuencia en 

cada uno de los "bins" o bloques de 12 ensayos decreció d e 

los primeros a los úl timos ensayos en las tres fases (ver fi­

gura 45). Los prom e d ios de los errores por secuencia en 

"bins" fueron: En la fase Al de 8.35 a 7 . 2 9 , en la fase B de 

2 .07 a 0.80 y en la fase A2 de 8.64 a 8 . 27 (ver tabla 7). En­

la fase B se aprec i a un promedio menor de errores con un de-­

cremen to a través de los ensayos. Por ejemplo, en el primer 

"bin" se obtuvo un promedio de 2.07, en el segundo ae 1 . 2 4, 

en el tercero de 1 .02 , en el cuarto de 0.95 y en el quinto de 

0.80 . 

Los resultados obtenidos indican que este sujeto desarro 
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lló el patrón de ejecución característico en tareas de adqui­

sición de cadenas de respuestas. 

En lo que se reriere al análisis de l os errores cometi -

dos , errores de anticipación y de regresión se obtuvo lo si -

guiente: 

El análisis i n tersesión señala que los porcentajes d e 

errores rueron mayores en los primeros con respecto a los se­

gundos en las tres rases (ver figura 48). El promedio de---­

e r ror total en la rase B en cuanto a los errores de anticipa­

ción rue de 69.65 y en los de regresión de 6 . 75 (ver tablas -

8 y 9). Por lo que el sujeto respondió más a aquellos eslabo­

nes próximos al rerorzamiento . 

El análisis i n trasesión indica que los errores de antici 

pación disminuyeron del primero al último eslabón, en la rase 

Al los promedios rueron de 203.90 a 12.70, en la fase B de --

36.40 a 3.25 y en la rase A2 de 201 . 30 a 10 . 50 (ver tabla 8). 

Los errores de regresión disminuyeron del último al eslabón -

inicial , en la rase Al los promedios rueron de 151.35 a 

14.05, en la fase B de 4.05 a 0.15 y en la fase A2 de 155.50-

a 1 2.25 (ver tab l a 9). 
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Análisis al Reporte Verbal 

Este anilisis muestra que las respuestas del sujeto en -

las fases Al y A2 fueron similares, excepto la fase B. Un 

ejemplo de sus respuestas en las fases Al y A2 fueron: "gané­

sesenla pun tos" , "apretar las teclas" y "me di cuenta que ha­

bía ganado puntos porque la pantalla me lo indicaba". En la­

fase B respondió: "gané sesenta punlos", "apretaba las teclas 

así, tenía que a pre tar primero la tercera tecla, la pr i mcra , ­

la cuarta, la segunda y la qu i nta" y "me di cuenta que cada-· 

vez que apretab a las teclas unas sonaban y otras no, entonces 

busqué sólo las que no sonaran, porque cuando apretaba las -­

que sonaran ya no podía avanzar y tenía que regresar al prin-

cipio". 
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fases po r l as que pasaron los suje tos de lo s g rupos X, Y y Z . 
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Tabla 8, TIPOS DE ERRO RES DE ANTICIPACION. Promedios de los 

e rrores (1, 2, 3 y 4) de an t í c ipaciO n y prom e dio de error total 

de l a s fases po r l as que pa s ar o n los sujet os d e los grup os X, Y 

y z. 
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E S 

180, 40l135. DO 1 82. 50 l 542. 80 

13.95 1101.151 54.55 I 31.951211.70 

0.251 0.05 5.101151.75 1 37,201 5.10 l. 551195,70 

59.95 I 35,301 14.051250,55 I 4.05 l. 70 0,851 0.15 5.751155.50 1 55,051 33,00 1 12.251257.40 

Tabla 9. TIPOS DE ERRORES DE REGRESION. Promedios de los 

errores (5, 4, 3 y 2) de regresión y promedio de error total 

de las fases por las que pasaron los sujetos de los grupos 

X, Y y Z. 
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DlSCUSION 

De acuerdo con los r e s u l tados r c ro rtados e n la presc n te ­

investigación, se obncrva que la Adqu is ici ó n Re pe tida de Cade 

nas Co nduclua¡es es una técnica e f i caz , l a cual puede s er ul i 

lizada e n e l estud i o d e la adquisición de cadenas d e r esp ue s ­

tas en sujetos human os , ya que en ell a se han e valuado lo s 

efeclos de variables sobre la e jecución de la tare a, encon 

trando r esu ltados s i milares a los obtenidos por Bo r e n (1963), 

Boren y Devine (1968), Th ompson (1980), etc . 

Lo anterio r p e rmite r e lacionarlo tambi é n con los hallaz­

gos ob t enido s por Sidman y ílos e nberge r (1967) y Thompson 

(1976), co n respecto a que d i cha técn i ca produce estados es 

tables en la e jecuc i ón del suj eto , permiti e nd o con ello reali 

zar un aná lisis d e las variables de i nterés dentro de la Ad--

quisición Repetida de Cadenas Conductuales. 

En cuanto a las variables manipuladas , las c uales fue--­

ron: La señal contingente al acierto, representada por una fi 

gura (robot) y la señal contingente al error (sonido y rei-

nicio de la secuenci a), se observó que al ser presentadas am­

bas señales (en el grupo X) se obtuvieron mejores resultados-
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que cuando fueron implemen t adas en forma separada (en l os gr~ 

pos Y y Z). 

Esto sugiere que la adición de ambas señales en esta in­

vestigación proporcionó al sujeto una mayor información sobre 

la tarea a r ealizar. Lo cual influyó de manera significati v a ­

en l a adquisición d e cadenas de respuestas. 

Por otro lado , al ser a nalizadas las variables de manera 

independien t e se obtuvo que la señal contingente al error 

(en el grupo Z) t uvo un mayor efecto sob~e la ejecución que-

la s eñal con tingente al acierto (en el gr up o Y). No obstante­

ª los resultados obtenidos, se puede apreciar que con la se-­

ñal con tingente al acierto también ocurría la adquisición de­

la tarea. 

Est o pudo ' deberse a que en la señal contingente al 

error estuvieron presentes dos condiciones, que fueron el so­

nido y el reinicio de la secuencia , mientras que en la seña l ­

a! ac ierto sól o prevaleció una condición, que fu e exclusi va­

mente la f igura . Ejerciend o de esta forma un mayor control -

de estímulos la primera, que la segunda. 
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El erecto de la señal cont i ngente al ac ie rto (robot) -­

fue el de incrementar la tasa de secuencias por minuto, cons! 

guiendo una mejor ejecuc i ón de la tarea , además el de dismi -

nuir el número de errores por secuencia en cada uno de los s u 

jetos (excepto Claudia). Por lo que la figura (robot) en el 

presente estudio funcionó de algun a man era como es t ímulo dis ­

criminativo . 

Tales resultados son similares a los obtenidos por Boren 

(1969 a) , Moe rschbaeche r, Boren y Schrot (1978), etc . los cua 

les observaron que al presentar una señal contingente al 

acierto, los e rrores decrementaban not oriamente, siendo esto­

últ i mo motivo de mayor atención. La presencia de los estímu- ­

l os discriminativos en esta investigación influyó para que -­

los errores se redujeran, aunque ocurrieron respuestas inco-­

rrectas ocasionales. 

El e fecto de la señal auditiva (sonido) y el reinicio de 

la secuencia contingentes al error fue el de una mejor e jecu­

ción en cuanto al incremento en la tasa de secuencias por mi ­

nuto por u n lado, y a la reducción de l os errores por secuen­

cia por el otro, en cada uno de los sujetos (excep to Clau - -­

dia). 
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Estos resultados confirman los hallazgos obtenidos por-

Weiss (1978), Sidman y Rosenberger (1967) y Vaughan (1985), -

quienes encontraron que e l sonido y el re i nicio de la secuen-

cia contingen t es al error intervienen para que los errores de 

crementen a través del entrenamiento. 

En esta investigación ambas variables pudieron funeir c~ 

mo estímulos castigantes de respuestas incorrectas , lo cual -

sugiere que pudo deberse a que un error producía un sonido y 

se regresaba al inicio de la secuencia , asegurando de esta 

forma el reforzamiento de secuencias correctas y por lo tanto 

la ejecución de las mismas. 
I 

El efecto de la condición de Encadenamiento en la prese~ 

te investigación fue el de disminuir los errores e incremen -

tar l as secuencias completadas por minuto. Pues como se obser 

va en esta condición el decremento de los errores y la estabi 

lidad en la ejecución pudo deberse en gran medida al control-

de estímulos discrimi nativos presen tes durante el experimen- -

to, los cuales se asocian a cada posición de la secuencia in-

dicándole al sujeto si su respuesta fue correcta o incorrec--

ta. 
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Los resul t ados antes mencionados son consistentes a los 

hallazgos de Thomp s o n (1970), Thompson y Moerschbaecher 

(1979) y Gaona y cols. (198 5 ), quienes encontraron que en la­

condición tándem ocurría un mayor porcentaje de errores que -

en la condición de encade namiento. 

Respecto a l a e j e cución d e l grupo X, se obtuvo que tan 

t o in t ra como inte rsesión, la tasa de secue ncias completadas -

por mi nuto fue muy e levada y los errores se redujeron notable 

mente cuando se pre sentaron la figura, e l sonido y el reini -

cio de la secuenc i a . 

Las respues t as que ocurrían en cada posición de la se -­

cuencia indicaron una relaci ón directa con el número d e erro-

res, ya que cuando éstos disminuían sucedía lo mismo con las-

respuestas correctas y viceversa. Esto se debió a que cada 

vez que el s u je t o come t ía un error , la secuencia empezaba nue 

vamente, por lo que las respuestas correc tas por posición se­

acumulaban por efecto de la contingencia al erro r . Cuando s e 

implementaron las variables exper i mentales tanto los errore s­

como las respuestas correctas por posición decrementaron con­

siderablemente intra e intersesión . 
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Los sujetos del grupo Y, tuvieron una e jecución baja en 

cuanto a la tasa de secuencias por minuto y un elevado núme -

ro de errores tanto intra como intersesión al presentarse la 

f i gura (robot). 

En este grupo, las respuestas correctas por posición 

fueron siempre las mismas intra e intersesión y esto se debió 

a que no estuvo presente la contingencia al error y por lo­

tanto no se reiniciaba la secuencia . 

Los reportes verbales de este grupo señalan qu e los suj~ 

tos en la fase B no e xpl icaron el orden d e la secuencia pre-­

sentada, lo cual pudo manifestarse en su baja ejecución. 

La ejecución del grupo Z tanto intra como i ntersesión -­

fue elevada en cuanto a la tasa de secuencias completadas -

por minuto, mientras que los errores por secuencia se reduje­

ron al presentarse las variables experimentales {sonido y -­

reinicio de la secuencia) . 

Las respuestas correctas po r posición en este grupo de-­

crementaron intra e intersesión cuando se implementó la con-­

tingencia al error. Observándose una relación de los errores-
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con las respuestas correctas por posición de manera similar -

al grupo X. 

Los reportes v e rbale s de los sujetos de Los grupos X y Z 

indican que lo s sujetos describían el ord e n de la secuencia -

prese n tada en l a fa~0 B de manera di f eren te, lo cual pudo ma­

nifestarse en la ejecución de la tarea. 

A través del reporte verbal fue posible observar que de 

alguna manera la se~al contingente al acierto y al error i n-­

fluyó para qu e e n cada grupo los sujetos describieran la se-­

cuencia de manera dis tinta. 

Lo que se puede apreciar e n la presente i nvestigación, -

es que en gene r al los sujetos del grupo X tuvieron una mejor­

ejecución en la tarea que los del grupo Y y z . Los s u jetos -­

del grupo Z tuvi eron u n a mejor ejecu ción en la tarea q u e los 

del grupo Y. Mi entras que los del grupo Y, aunque tuvieron 

una e jecuc i ón baja en comparación con los gru pos X y Z, la 

tasa de secuencias por minuto se incrementó y los errores por 

secuencia decrecieron ligeramente (excepto Cl au d i a ) tanto i n ­

tra como inte r sesión . 
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Por lo antes expresado, la señal continge nte al acícrto ­

representada en una figura (robot ) en conjunto con la seña l -

contingen te al e rror ( so nido y re inicio d e la secuencia) d e n­

tro de este estud io fungieron como variabl e s con trolado ra s en 

la Adquisición RepeLida de Cadenas Conductuale s e n sujetos hu 

manos. 

En referencia a los e r rores anal i zados se obtuvo qu e e l 

porcentaj e de lstou fue mayor en los errores de anticipación­

en comparación con lo s d e regresión ( e xc epto Aurora). A tra-­

vis de esto se observ ó que en general t odos los sujetos ten-­

dieron a responder con mayor frecu encia a aquellos eslabones­

de la secu e ncia próximos al reforzador. Esto indi c a la forma­

como los sujetos iban respondiendo a través del ent r enamien--

to~ 

Los errores de an t icipación tendieron a d isminuir d el 

pri mero al úl timo eslabón, mientras que en los errores de re­

Rresión dism i nuían del último al eslabón inicial. 

Los re s ul tados obtenidos en el presente estudio con res ­

pecto a los e rrores de anticipación y los de regresión son s! 

milares a los hallazgos de ~e i ss (1978), Straub y cols. 
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(1979) y Gaona y cols . (19851, quienes a través de sus proce­

dimientos relacionados con l a Adquisic ió n Repetida de Cadenas 

Conductuales demostraron que los errores de anticipación ocu­

rrían con mayor frecuencia que los de regresión. 

Por otra parte , es importante resaltar que el Learning­

Set (aprender a aprender ) anali~ado por Harlow (1949) y 

Zeigler (1961) se observó en el presente estudio en cada uno­

de los sujetos, en el sentido de que los errores disminuycron­

gradualmente a medida que avanzaba el entrenamiento y la tasa 

de secuencias por minu to aumentaba aunque de manera diferente 

en cada grupo. Tal difere ncia pudo deberse a las contingen -­

cias presentes durante el entrenam iento de grupo a grupo. En­

contrándose el Le arning Se t principalmente en el grupo X, si­

guiendo el Z y por ú ltimo en el Y. 

Lo s resul tados de esta investigación son semejantes a -

los obtenidos por Harlow (1949), ya que con su procedJmicnto­

del Learning Set demostró que un sujeto somoLido a experien-­

cias de aprender una serie de problemas le permite solucionar 

problemas similares con mayor eficiencia. 

Cabe destacar la importancia de los estímulos discrimina 
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tivos dentro de esta investigación, en la medida que su pre-­

sentación fac ili tó la adquisición de cad e nas de res puesta s , 

l o cual pudo p ermitir a l sujeto progr.,sar gradualmente en su­

habilidad para ejecutar problema s de di sc r i minación con un mí 

nimo de e rror . 

Lo anterior se confirma con las in vestigacion es r e al i z a ­

das por Ki rk y Warsak (1981) y Pisacre ta (1982) , quien e s de 

mostraron m~diant e su s in ves tigac iones sobre La Adquis ición 

Repetida de Cadenas C<inductu aies que lo s estímu l o s d is c ri min! 

t ivos influyen en la ejecuc ió n, decrementándose los e rrores -

considerablemente. 

Esto fue manifestado por Skinner (1938), quien e xpresó -

que los estímulos d iscriminativos sirve n como indicios o se-­

ñales p a ra controlar la conducta e n el aprendizaje discr i mina 

tivo . Es decir los estí mu los d isc rim inativos llegan a e jercer 

un con t rol diferenc i al se l e ctivo sobre l as respuestas. 

Finalmen~u, e~ta i nvest1gació n vien e a corroborar la i m-

portancia d e la Adquisición Rep etida de Cadenas Conductuales­

como una contribución al estudio de cadenas d e re s puestas en 

sujetos humanos. Con esto se confirma la neces i dad de llevar-
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a cabo es t e t i po de estudios que e valG e n la influencia de v a­

riabl es tanto e n í c rma con j un la c omo por S<!parado . Aunque, - -

d'~ : .dc luego Q U c.'c.i ~) at>i r.' rt<') <: l ~ t: nl .i nuar con c :-; La l {nc<1 de in--­

v c r> Ligueíón. 
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Sl! JF,TO; Jl!A:< co::o re J•J~ : .~e u-:wrn Y SRR'l~ .FASE : AL 

F.Rl\0 RE<; f)f. A~lTIC IPAClON -
. >:SL..\!VW t:: l ¡ E2 E3 1:4 ES 

Al 34 48 J I 32 
·- ··-

A ? fil 61 f\'l -· 1 

1 A3 20 6 1 ¡ A4 óó 

! TOTAL 181 172 94 1 32 =479=•2. 36% -
E~RORES IJE REG FES L'i'I 

f.SJ..ABON El T-:2 E) E4 ES -1 
' lll 30 58 31 22 .. ___ 

- ~ R2 o J?. 40 - - - ·-
R3 35 31 

Rt• JO -, 

T01'AL 30 58 78 123 =289=37 . 63% 1 

ERRORES DF. A~TTCIPAClON 

ES LA BON El E2 E3 f./¡ ¡ F.5 l 
Al 61 M 39 26 

A?. 50 22 ?.O 

AJ 25 SJ 

A4 ) 6 

TOTAL 172 139 59 26 =3%=57 . 47% 

ERRORES DE RE\.RES tO'l 

P.SLABON El E2 F.J F' ... F.5 i 
Rl <; 1 C, I 1 17 

R2 12 6 15 

R3 58 JQ - --- - ·-- - ··-----
R4 C,? 

TnTAL 51 63 <>5 114 =293=4?. . 52% 

Tabla 10 . Va l o r es obtenidos y por c ent a j es de los e r ror e s de 

Anticipación y R e ~ resión . 
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SUJE1'1) : J UAN CONnICION : ACIERTO Y ERROR FASE : B 

ERRORES DE A~TIC IPAC ION 

RSLABON El E2 E3 ¡;;!, ES 

Al ¡ n ¡¡; 11 i:. 

A2 o 3 1 

A3 5 o 
A4 5 

TOTAL 20 19 14 6 =59=92. 18% 

ERRORES OE REGRESION 

ES LA BON El E2 E3 E4 ES 

r.I o o o 1 

R2 o o o 
R3 o o 
R4 4 

TOTAL o o o s =5=7.811. 

ERR0RES OE ANT!CIPAClON 

ESLABIJN F.l E2 F.) Et. ES 

Al 9 5 2 4 

A2 1'3 o 4 

A3 o 5 

A4 o 
TOTAL 22 10 b 4 =42=77. 77'1. 

ERRORES OE REGRES fON 

ES LA BON El f7. E3 E4 f.5 

Rl l o o o 
R2 4 o 1 

R3 o o 
R4 6 

TOTAL l 4 o 7 • 12322 . 22% 

Tabla 11. Valores obtenidos y porcentajes de los er r ores de 

Ant ici pa ci6n y Re 1 re si6n . 
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SU.JETO: JUAN CONDICIO~ : ACIERT0 Y F~R0º FASE: A2 

-· , . 
! ESLASO'.'< [ ".' 

' rn : El E2 e·< 

i 
1 

Al 61 63 l ' ~- .. 
1 

A2 63 l,f, e; 1 : ---
1 AJ 59 10 

r A4 60 

1 TOTAL 243 119 - - ··· - -·- ~· -'- _3 __ 1 
J_ _ =37 1=60. 42% 

ERRORES Df. REGRESIO~ 

i 1'$' 'º" ' ' .. , 1'? 0' 1 r.1 C'' 

Rl 5 J 15 44 

R2 b ·rn /,e, 

"RJ l5 59 

R4 ?1. 

TOTAL 5 7 60 1 171 =243=39 . 57% 

. . .. ERRORF. <; DE ANT1CIºAC10'' 

ESLABO~l El ¡; ~ f.3 E4 i f.5 

Al 60 s 9 20 

A2 ~6 '7 1 7 

·~ 41 l ll 

A4 25 

TOTAL 182 40 26 20 i =268=60 . 63% 

ER~ORES DE REt.RESI ON " 
ESLA80N El C'? "1 i:-1. 1 "" 

Rl (\ " ?íl 10 

R2 2 10 27 ----
R3 40 25 

R4 1 20 
TOTAL o 2 70 102 =174=39.36% 

Tabla 12 . Valores obtenidos y po rcentajes de los error es de 

Anticipnci6n y Re~resi6n . 
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SUJETO : . \A'l l') C0'll1TClO~\ : ACJ ERTO Y ERRO'l FASE : Al 

ERRORES f)f. A'lTIC IPAC ro:-; 
i 

1 
1 ESLABO:-J El F.2 EJ E4 ""' 

Al 30 1 1 1 1'1 
¡ 

(..7 1 

A2 27 67 65 i 
-'\3 67 "'º 
A4 70 

TOTAL 194 l f)Cl 7<. 1 (.. 7 -~"~-~!. l 1"1 

ET{RORES J)E REGP.ES IO:>J 

ES LA BON El 1'2 i:-3 i:-4 r.c:. 

Rl 7? 7 78 31) 

R2 70 14 30 

~ 16 10 

R4 93 

TOTAL 75 77 108 16< =423=45 '\Cli. 

ERRORES DE A~TICTºACION 

ESLARON El E2 F,3 E4 F,5 

Al R (.. (..'I (../, 

A'l "º &.'l J. 

.... <.SI (.. 7 

A4 69 

TOTAL 184 135 67 64 '=450=63. 20% 

ERROFES DF. REr.RESION " 
ESLABON El E2 ID F4 ES 

Rl 61 59 3 57 

R2 2 l 62 8 

R3 2 4 

R4 4 

TOTAL 61 61 n7 73 "'262=36 807. 

Tab la 13. Valores obtenidos y porcenta jes de los e rr ores de 

Ant icipac ió n y Reg r es i ón . 
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SUJET<l : MAPlO CONDIC !O~ : ACIERTO Y ERROR FASE: B 

ERRO~ES DE A~TICI?AC ION 

IESLARON El "2 F3 F'l. ¡:; 

\ Al 2 l l l 1 

! A2 1 2 l. i 
' 
-~- l . - ·- l 

·- ·---~-- -- - - -- · 
A4 2 

' TOTAL 6 4 2 1 1 =13=81 .2S% 

ERRORES DE REGRESIO~ 

!."<:! A Rf\N El F2 F.3 S4 1 ES 

Rl o o o l o 

R2 o l 1 l 

R1 o 1 l ·---·--·----· 
R4 o 

TOTAL o o J 2 =3=18 . 7S% 

ERRORES DE ANTICIPACIO~l 

EST..ABON El E2 E3 1 E4 i ES 

A[ 

o 1 
¡-....:..:.=---+-- -"----1,....--....:....- --t--- - - - - -'-"·- -A2 o _j ----

- ...... L __ A3 

A4 1 

1 -·1-·. ---- ·--· 
TOTAL 3 3 =8=80.00;~ 

ERRORf:S DE ~EGV.f.SION 

ES LA BON El 
! E2 E3 ! E4 ES 

·. 
Rl 1 o (\ (\ 

' 
R? 

i 
---+-l 

(\ " " 
R3 1 (\ (\ 

1 1 
R4 ' 1 

TOTAL ' 1 t) o 1 >:2=20. 00% ----

Tabla 14. Valores ob tenidos y porcentaj es de los errores de 

Anti cip a ción y ~e g resión. 
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f;JJ ::To : 1-wno C0tlDIClON: ACIERTO Y ERROR FASE: A2 

ERRORES DE A~TIC I PAC IO~ 

ESLABON El E2 E3 E4 ES 

Al 14 83 8 29 

A2 73 5 75 

A3 55 74 

A4 84 

TOTAL 226 Ht2 63 29 =500=57 . 20% 

ERRORES DE RE:\.RESION 

ESLABON El F.? F1 E4 E5 

Rl o 1 63 o 

R2 70 1R RR 

R3 36 76 

R4 2 
T0TAL 1 o 7 l 137 166 =]74=42.80% 

ERRORES DE ANTICIPACTON 

ES LA BON El E2 E3 E4 :::5 

Al 20 4~ 71 64 

A2 47 65 13 

AJ 58 81 

A4 70 

TOTAL 195 191 86 64 =~<f.=60.51.% 

ERRORES PE RE\.RSS ION 

ESLABON El E2 E3 E4 ES 

Rl 59 62 7 68 

R2 7 61 a 
R3 20 43 

R4 14 

TOTAL ~q (,Q All 111 =11.Q~1Q 41' 

Tabl a 15 . Val o r es obtenidos y po r centajes de l os er r o r es de 

Anticipaci6n y Regresi6n . 
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SUJETIJ: EDGAR C0N01ClnN : AC IE~TO Y ERROR FAS~: : Al 

SRROJ{ES DE ANTICIPAC l0'.11 
r:<: r ~ nn:.i l' T r:'? 1'1 f' / , ¡;:r. 

Al 15 4 2 4 

A2 46 6 3 

A) 54 8 

Al; 63 

TOTAL 178 18 5 4 =205=54 f,f,•1 

ERRORES DE RF.GPES IO~! 

ESLABON El E2 E.1 E4 ES 

RI 6 7 8 5 

R2 10 10 10 

R3 7 45 

R4 62 
TOTAL 6 17 25 12? =170=1.<; 1W 

ERRORES OE ANTICIPACIO~l 
ESLAB01' El F.2 F.3 "'4 ES 

Al 29 4 o ' 
A2 57 1 4 

A) 23 7 

A4 67 

TOTAL 181 12 4 2 =l<lº=Si 01% 

ESLABON P. l E2 F:3 E4 ES 

Rl o 8 o 38 

R2 o (> 21 

R3 6 35 

Rl1 30 

TOTAL o 8 12 124 =144=41 .98% 

Tabla 16 . Valores obtenidos y porcentaies de los errores de 

Anticipación y Regr esión . 
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SUJETO : EDGAR C0'\1>ICHl'\ : AC TEllT0 Y ERROR F!\Sf. : B 

f.'<R0Rl.': S OF. A~TICtPACIO"< 

ESLABO~ n :'2 E) E4 E5 

Al 2 o l o 
A2 2 o l 

A3 3 2 

A4 l 

T0TAL 8 2 " o =1>92 . 30% 

ESl/\ llO:-i E l E2 EJ E4 F5 

~ 1 !) () o L 

'< 2 (1 íl () 

R3 íl () 

R4 o 
TOTAL o o o l ~ 1~1 .ht:i'L 

F'RR<,l?.ES DE AXTtCl PAf.10N 

P.SLABON El C'.! E3 '°'' ES 

Al o o o o 
A2 l o 1 

A3 3 l 

A4 l 

TOTAL ;¡ l l o =7~) ')~ . 00% 

P.RRORES DE REGRESlON 

ESLAW1~! Sl E2 .E ) F:4 r.:s 
Rl o o o o 
R2 o o ') 

R3 o o 
R4 o 

TOTAt. o o o (! =0:0. 00% 

Tabla 17 . Valores cbteni dos y )• CJr C'ern:,1 1es cie los e r rores de 

Anticipación y Re~resión. 
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SUJETO: EDr:AR CO>JD ICIO~: ACIERTO Y ERROR FASE: A2 

F:'>LARO~ El F:2 F'1 "'.4 E) 

Al J ¡ 57 lf> 10 

A2 36 2fl f.(, 

AJ l l 13 

A4 71 

T0TA!. !49 96 82 1'1 =317=73 71.Z. 

F:~ROR F.S OE REC~Esro~ 
ESLABON P.J. E2 .:_) J:~ FS 

Rl 8 11 9 ó .. -
R2 'i/1 5 f) 

~3 7 'J 

R4 10 

T0TAL 8 65 2 l 26 =120=26 .25% 

ERRORES DE A~TfC ! º\CIO~ -
1 ESLABON F'. l [2 EJ ¡;'/ F<; 

Al 10 !'.' l !. !2 

A2 67 s 8 

A3 56 60 

fil. 10 

T0TAL 143 so 22 12 :'>C,7~63 . 61% 

!::SLAllON El E2 E3 :-:4 ES 

ni 6 b. 7 2 

R2 - 5 11 2 

R3 l 51) 

R4 59 
Tl'lTl\L 6 9 19 113 = 14 7 = 3ó • 33% 

Tabla 18. Valores obtenidos y po rc en ca ;es de los er rores de 

Ant ici pación v Re~ re s ión. 
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SUJETO: TA~HA C0\'01CT0~: ACIERTO FASE: Al 

ERT¡ORES l>f. A'lTICJPACION .. 

ESLAl30N El E2 E1 E'• ES 

Al 58 90 14 7 

A2 68 :ZJ 13 

A3 65 34 

A4 62 
TOTAL 253 ¡ r. 5 27 7 =432=60 .50% 

FRRllRE c; DF. REGRES ION ,. 

ESJARON El F:2 1'1 F.4 "" 
RI 5 18 8 25 

R2 12 43 85 

R3 l8 15 

R4 53 

TnTAl <; 10 f,Q 178 =282=19 . 49:1. 

F:Pll.O RES DE ANT ICIPACTON 

ESLAB<lN El E2 E3 E4 ES 

Al 58 J S o o 
A2 60 64 l 

A) 62 20 

A4 60 

TOT/\L 240 11 9 l o =360=59.60% 

ERR0RES l)E REGRF.SlO'l 

!'<;! AR()lil l' I 1 F? !''\ f:I. e<. 

RI l o 15 4() 

R2 2 10 21 

R3 35 80 

R4 40 

TOTAL l 2 60 181 =244=40. 39% 

Tabla 19 . Valores obtenidos y porc en taje s de los errores de 

Antici pa c ión y Re P, resión. 
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SUJETO : TANIA CONDlCION : ACIERTO FASE : B 

ERRORES DE ANTICI PAC !O:{ -
1ES1 ~Rll:-1 "i E2 1-:1 EL, E.5 

Al 25 12 5 10 

A2 90 14 18 1 ....... 
A3 70 o 1 

A4 15 1 

TOTAL 200 26 ! 23 1 10 1 =259;54 . 7 57, 

~ " 

ESLAllO'J F' l E2 1 E3 E4 F.5 

FR.RORES DF. RECRE~ l0N 

' Rl 2 l 1 

"' Q I) -- -· 
R2 3 69 15 

R3 5 7.2 -·-- - >-+ - - • • - ... -
M 2 

TOTAL 2 4 79 129 =2J 4,,,4 '.> .2t, ;¡: 

ERRORES DE l\NTIClº ACTON .. 
ESLABON El E?. E3 

; 
E4 F.5 

Al 52 5 3 2 -· 

A2 63 o o 
A3 56 o ·- - -
A4 40 

TOTl\L 211 5 3 2 =22 l =54 . 8 3% 

.. -ERRORES DI> RECRESION -
ES LA BON Fl F'2 F:3 ¡:f.. ¡ );'<; 

ll.l o l 22 33 

R2 l 22 40 

~J o 24 

~4 34 

TOTAL o 2 44 136 c J82=45,16% .... - - · ~-- ~---

Tabla 20 . Valores obtenidos y ?Or c e n taj es de l o s errores de 

Antic i pación y P.e ~resió n . 
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SUJ ETO: TA'.llL\ CO~DICI0N: AC I ERTO FASE: A2 

ERRO RES !X: i\NTTCI PACI0'.11 

ES LA BON El E2 E3 E4 ES 

Al 63 70 3 2 

A2 57 22 5 

AJ 64 35 

A4 61 

TOTAL 245 127 8 2 =382=58 . 14% 

f:RR0RES DF: REGRESTON 

f.SI ARON El E2 E3 F,/1 f.S 

Rl l 24 22 46 

R2 12 25 o 

R3 10 4.) 

Rl1 90 
TOTAL J 36 57 18 1 =275,,,/.l . 857. 

ERRC)RES r¡:: J\'11'>' T tlTH 'IOlll 

. J:'<:J ~ Rl)N J:'l í'? •< r:t. .,e; 

Al t'i6 2 6 1 1 

A2 69 4 5 

A3 Jl l() 

A4 34 

TOTAL 200 16 11 ll =238=56 . 00% 

ERRQRF.~ DE REr.1n:srn'.ll 

~:SLAB0 '.11 El E" r::l F. 4 E<; 

Rl 1 [, ll 26 

R2 2 10 59 

R3 2 1 41 

R4 12 

TOTAL 1 h {,.? 1 '\R =1R7=44 00% 

Ta b la 2 1. Valor e s obtenidos y porce ntajes d e l os erro r es d e 

Ant ici pa c i 6n y Regresi6n . 
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SUJETO : AURORA CONDICION: ACIERTO FASE: Al 

.. . . ERRORES OE ~NTIC IPAC ION 

"'" A.RílN L' 1 F? .,., ¡:¿ ¡:<; 

A 1 <;4 87 10 10 

A2 61 64 15 

A3 e¡ l 

M <;() 

TOTAl 170 152 25 LO =357=42 . l0% 

ERRORES OF. RECRESto'I 

' J<'<;t A. ROi\! Fl !' ? ,,., r:t. F<; 

1>1 7 () /, <; S'll J3 
--- ~· ·-- -

P.7 70 48 71 -
R3 11 7 - - - -
R4 75 

T0TAL 70 115 140 166 :!¡9[=57.90% 

ERRORES ílE ANTICTPAClON .. 
F<;J A RON F. l F2 n 1'4 i: < 

Al 8 41 10 5 -
A2 48 5 11 

A3 34 2 

A4 24 
¡ 

TOTAl 114 48 ? 1 <; ! -1 º º - ?7 ;.o? 

ES LA BON F. l El. E3 F.4 1 ES 

R! 48 72 104 ! 20 

R2 34 51 100 

R'\ 8 4 
- L- - - - · ---.--l 

R4 1 50 

TIYT'Al 4R l f\f.; 1 l h1 i 174 =491=72 31% 

Tabla 22 . Valores ob tenidos y porcentajes d e los errores de 

Antic i paci6n v Reg resi6n . 
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SUJETO AURORA CO~'DlCIO~: ACIERTO FASE : B 

.. . . . . ERROR r.s DF ·\'.'lTIC I PAC ro'\ 
1 

ESL.l\BON El E2 1'1 r.¿ "" 
A[ lCl 'l 1 1 

A2 4 IR ¡:, -
---Al,._ - _JJL. ? 

A4 2 

T()TA l 1C. ?1 7 1 -'-'·-'"· 7 1 o/ 

ERRORES DF. Rf.CRESION 

ESLABO~ El E2 EJ E4 ES 

RI o o 1 1 

1:2 () () 1 

R3 4 o 

R4 4 

T()T AI l'l l'l e; ,, 
7 1 t - 1 /, ~n•' 

ERRORES DE ANTICIPACION 
r-··- -----
l':SLABON Fl EZ EJ F.4 P.'> 

Al J 2 4 l 

"' 1 2 2 

A3 2 2 

A4 22 

TOTAL 28 6 6 l =41=67. 21% 

ERR"'"'" l)F 1>1'1 '.R FS T()'J ·- ··-··- -· - -
!':ST.ARO"I F l r2 F.'l "'.4 F'i 

Rl 2 4 o 3 

R2 ? - - ? () --
RJ 2 2 

R4 3 

'rnTAT 2 6 4 8 =20=32.79% 

Tabla 23. Va l ores o b tenidos y porcentaj es de los e rr o res de 
An ticipació n v Re g r esión . 
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SUJ ETO : AURO~A CONDICION : ACIERTO FASE: A2 

ER!l.ORES OE ANTICIPACIO'.\ 

ES LA BON El l E2 1 EJ 1 
E4 ~ r 

! r.J 

Al 67 2 106 3 ! 

A2 46 110 2 ! 
A3 129 25 

A4 8 

1 TOT.AT 250 137 1 108 3 =498=4{! . 35% 

ERRORES DE REGRESION 

ESl.ABON El ' E2 E3 E4 ES 

Rl 93 107 i 27 127 
1 

' R2 24 33 l 

R3 ! 83 80 

R4 ! 1 <;() 

TOTAL 1 93 1 131 14 3 ! 258 =625=55.65% 

ERRORES DE ANTIC I PAC [')t>< 

r<' <:T t.RntJ l'"l i I'? ¡;'\ i;-¿ i;-t; 

1 
1 

Al 142 29 14 2 

A2 13 80 37 i 

A3 90 , 4 

A4 11 
1 

TOTAL 256 113 51 1 2 =422,.t.5 48% 

ERRORES DE REGRES IO~< 

ESLAílO'I El E2 1 E3 i E4 ES 

Rl 56 
1 

1 82 <;3 1 111 
J 

R2 36 46 _,j__z.L__ 

R3 J_Q c;¿ 

R4 1) 

TOTAL 56 118 138 194 '"506=54 52% 

Tabla 24 . Valores obt eni dos y po r centaj es de los errores de 

Anticipación y Re~resión. 
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SUJETO: CLAUO TA C0:\l)ICW~ : AClERTO FASE: Al 

F.~RORES PE ANT1CIPACION 

f'<;t.AB0'.11 Et F.? F:3 ¡::(, F.5 

Al 7q 70 o 9 

A2 4 77 74 

A) 6 8 

A4 o 
TOTAL 8<l 155 74 9 =327=68 . 26% 

ERRORES OE RECRESION 

F.SLAl\0N f:l f.2 E1 E4 ~:s 

Rl 4 J 2 14 

R2 7 1 o ]) 

R3 7 22 

R4 16 

TOTAL 4 74 9 Í>5 = 152=31.73% 

F.Rf!0RES DE A'.'ITICIPl\CTO'l 

F'.SLABON El E2 E3 E4 F:5 

¡\ 1 59 4 62 4 

A? 65 6 62 

AJ f.(\ o 
Al• 54 

TOTAL 2J8 10 l 2li 4 :'.l76= 59 . 96% 

F.RRORES DE Rf.<;RESTO'l 
F.C::LABON El F.'.' E3 E4 :c:s 

RI 61 o 60 2 

R2 o 62 2 

rn 59 o 

R4 5 

TOTAi, 61 o 181 9 =2)1 =40 . 0.3% 

'.abla 25 . Valores obte n idos y po r centaj~s de lo s erro r e s de 

An tici pación y Rep,resi ón . 
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SU.JJ::T.O: CLAUDT /\ CONfllCION : ACIERTO FASE : B 

ERRORES OF. ANTICIPAC l0~1 

ESLABO~I El F.2 F:J F4 E) 

Al 61 3 60 ¿ 

A2 64 2 6 1 

A3 68 l -
Al> 6 1 

TOTAL 254 6 121 2 =383=59 8A& 

F.RRORf.S DE REGRESION 

ES LA BON F. l E2 F.1 F.4 F.S 

Rl 62 1 &1 2 

R2 2 60 2 

R3 59 l 

R4 5 

TOTAi. 62 3 182 10 =2~7=40 IS'.% 

EPRORF.S DE ANTlCI,ACTON 
l i:-,1 41\0N l'I F.? "' 1"1.. i:- • 

Al !75 2 t\1 8 

A2 81 3 61 

A3 66 3 

A4 58 
Tí> TAL 380 8 122 ¡¡ =518=6 l.15% 

F.SLA!l0N F. l F.2 f.) E4 F.5 

Rl 61 6 66 l, 

R2 6 37 10 

lt) 57 10 

Rl, 22 
TOTAL Í>l 12 210 46 = 329=38. 81.% 

Tabla 26 . Valores obte nidos y porcentajes de los er r ores de 

Anticipaci6n v ReKresi6n . 
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SUJETO : CLAUDIA CO~PICIO~ : ACIF.RTO FASE : A2 

ERRORES PE A'.'<Tlr.LPACION 

ESLARO'l El E2 E:3 E4 ES 

Al 62 1 59 3 

A2 55 o 60 

A3 61 2 

,\4 62 
TOTAL :u.o 3 119 3 =36'i=59. 257, 

F.RRORF.S DE REr.~ESION 

F"S T AB(l~; El E2 E3 E'• F.5 

Rl 61 1 58 1 

R2 2 63 2 

R3 60 3 

R4 o 
TfJT,\L 61 J 181 6 =2 5!=40 . 74% 

ERRORES DE ANT!CTPAClO'l 
ESLARO!'I r.: 1 F.2 E3 E4 ES 

Al 6 1 7 62 5 

A2 62 2 58 

A3 59 2 

A4 58 
TOTAL 240 11 120 5 :376~6 1.23% 

ERRORES PP. RECRES ION 

F.S1.ABO'.'< El i::2 f."I "{, " ; 

Rl 60 1 56 2 

R2 o 57 4 

R3 57 1 

R4 o 
T01'A l, 60 1 170 7 =218=18 7 ,;•¡ 

T abl a 2 7 . Valo r e s ob t enidos y porcenta j es de los er r ores d e 

Ant icipa ci6n y Reg r esi6 n . 
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SU.JF.TO : ROSA co~ntCION : ERROR FASE : Al 

1"<:1 AR()N F:l F:2 q f'(, F'. ~ 

Al 60 40 23 30 

A2 60 20 20 

A3 67 11 

A4 43 

TOTAL 230 71 43 10 =3 7!.=híl OTZ 

ERRORES DE REGRES lO~ 
F.Sl.AflON El E2 E'3 E4 E5 

RI 12 ?? 17 7 

r(2 14 13 13 

R3 36 30 

R4 ]() 

T()TM, 12 36 6 1 140 "249=39 Qf,7. 

ERRORES Df. A~TIClPAClO~ 
ESl.AllON El !".? n Fl. ~~ 

Al 6li 3 60 z 
/\2 6 l J J 

A3 72 59 

A4 5 
TOTAi. 202 63 63 7 =335=60 03;~ 

F.RRORF.S DE REC.RF.STON .. 
ESl MON f. l f.2 E3 E4 E5 

Rl s 15 35 3 

R2 7 21 16 

R3 5 55 

R4 61 

TOTAL s 22 61 135 =223=39 .96% 

Tabla 28 . Valo r es obtenidos y porce n tajes de los er r ores de 

An ticipació n y R e g ~esió n. 
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SUJETO: ROSA CO,DIClON: ERR0R FASE: B 

·- '· ERROR ES n• \NTlClºACIO~ 

ESLASON El E'.! E3 E4 ¡:-<; 

Al 12 3 3 4 

A2 2 o 2 

A3 1 4 

A4 5 

TOTAL 20 7 5 4 :"ll\= ll1 7? "1 

ERRORES DE R~GRES ION 

1 ¡:-(:T A Rn\l r:'l >'? ··1 r:!. ¡:-<; 

RI o o n n 

R2 o 1 n 

R3 n " 
R4 li. 

TOTAL o o l ¡; -7 - lf, ??"! 

ERRORES rJF. A:-IT ICl ºAC!ON 

'"" • º"" 1' 1 t " ) C'1 ol. re 

Al 5 3 o n 

A2 2 2 2 

A3 1 o 
Ab. 1 

TOTAL 9 5 2 o =16=72 . 72% 

ERRORES DE REGRESJON 

ESJ,ABON El "' C' 1 ' ! "e 

RI o o o 2 

R2 o l o 
R3 1 o 
R4 2 

TOTAL o o 2 4 =6=27 . 27% 

Tabla 29. Valores obtenidos y porcentajes de los errores de 

Antic i paci6n y Re gres i6 n. 
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SUJETO: ROSA CONDICTON : ERROR FASE: A2 

ERRORES DE ANTICI?~CION .. 
E~ T ABON El E2 C-1 r:-1. "~ 

Al so 61 46 20 

A2 49 11 26 

A3 51 51 

A4 8 
TOTAL l58 l 23 72 20 =373=66 . 0 l% 

ERRORES DE REGRESIO~ 
ESLABON El E2 E3 El1 ES 

Rl 22 13 13 30 

R2 12 14 20 

R3 ll 3l 

R4 26 

TOTAL 22 25 38 107 =192=31 Q8% 

ERRORES DE A!'ITICIPACCON 

E"l A nAN Pl <") ,. .. , 
"" r. <; 

Al 21 Sl q 4 

A2 20 11 8 

A3 54 22 

A4 16 

TOTAL 11 1 8l1 17 4 =216=53.73% 

ERRORES DE RECRES I0N 

ESLABOll El E2 E3 El ES 
1) l 14 12 11 l ~ 

~2 16 40 22 

R3 10 l S -- ---
R4 31 

TOTAL 14 23 61 83 =186=46 . 26% 

Tabla 30 . Va l o re s obtenidos y porcenta jes de l os errores de 

Ant ic ipación y Regres ión. 
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SUJETO : '.'IORXA CO~DICI0'.'< : ERROR FASE: Al 

ERRORES OE A'iTI CIPACIO'i .. 
ESLABO~ El E2 1' 1 t=' ! r.<. 

¡ ; 
(\ : Al 27 o ....._.,_ - 2 

A2 30 
r - 59 SS -- --

A3 61 60 

A4 61 

TOTAL !79 1 19 q I'\ ='""="' 7Q 'l' 

. . ' . ERRORES ni· REr!RE<; T·JN 

1 
1 

ESLABO'i El E2 EJ i::4 F' 'i 

!H SQ .52 .. _: __ 5 (,() 

R2 l 
1 

o liO 

RJ 60 1 ---· -· . 
R4 i 1 o 

TOTAL 59 60 1 ó'> 121 ="º"·46 21% 

EnRORE<; Dl' ANT JC í P•\l'lON -· - -·- - -
ESLAB0:-.I El 1 E? l''.\ ¡;-¿ ]:''-; 

Al o i 'l-L.. f, 7 62 

A2 61 1 r.2 ·----º--i---·· 
AJ 60 61 l 
A4 59 l 1 

TOTAL 180 1 123 ó7 62 b/,{?~i;t. 1Qjl 

ERRORES !lE REGRES lON 

! 
---

F:SLABON El E2 E3 ~!. F. 5 

RI lil SCJ ___Q. ~o 

R2 o r,q o 

R'.l íl 11 

~4 {} 

TOTAL 6 1 59 59 60 =2.39=35 61% 

Ta bla 31. Va l ore s ob tenidos v por ce n tajes de l os er r o re s de 

Ant ici pac i ón y Re gres ión. 
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SUJETO: NORMA CONDICION : ERRO~ FASE: B 

ERPOqEs DE ANTICIPACION 

j ESLABON El E2 E3 
1 

E4 Í ··-;:; 1 
1

~-"'A~l _ _¡_ _ __,l~_.¡_i _~4::._ _ _¡_ _ _._l _ _ J~--"'--2 1 1 i 

1----':"-"-~~---"-:---+--_.....;._: ___._! _:_..__ ___ l ___ r__ -_ J 
A4 5 , 1 

L!'.QTAt. __ . __ 19 __ -'------'6'----'---~J'----'---...,.2'--_l,__ _____ .... l;::.,='..,1"-==;.i..1..._.o:;.n.,.n .. ""•.1. _ _, 

__ ..... -·· ·-.... ., . ' ERRORES DE R"'f.RESION 
ESLABON El E2 E3 F. 4 ES 

Rl 1 1 1 1 

R2 o o l 

R3 - l 1 

R4 () 

TOTAL 1 l ') '\ -Z-25 OOZ : 

EnRO RES DE ~~rrcrPACION 

ES!,ABON El E2 E3 1 E4 ES 1 
Al 3 

3 2 ± l ·-i A2 3 o ______ ¡__L_ 

A) 2 
__ L_ __ ~ -----+-

A4 2 

l.!2rAL ... 10 4 1 '.) 1 l =l 8=94 . 711% - - · 

F"º""'"'S ílE !ffCBES!O"i -

"'S' • ""~' r. I J;''.) 1 ... ... : r.1, r.~ 

Rl () l ü o o --
R2 1 o 1 o 1 r----·--·· . 
RJ o o 

1 
·-···~· · 

Rl1 o 
TOTAL () 1 o o l '; 1;5 . 2i % - ' 

Tabla 32. Valores obte n id~s y p o ~c e n ta j e s de los erro res de 

Anticipación y Reg resión. 
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SUJETO: Nf)R.\>!A CONDlC IO~ : ERROR FASE : A2 

1 
ESLA BO~ F. l E2 F.3 E4 ES 

Al 80 

A2 62 

; 33 4 21 +----
1 36 .. .. _J9 - ·---- . . - - - - -· ·~·· 

A3 63 

A4 6 7 

TOTAL 272 J-.-.c=2-=.,- -L--"'"'-"- --'----'l·.._40"'---'---'2,,_,3,__ _ _._ _ _.2""'1 __ ...._ ____ '-'"'-"= 5_h=6 '; . 51 % 

ERRORES DE R.F.GIH 'C:.lf)llJ 

l ESJ.AE0:-.1 El l F.2 l'3 E4 !' ) 
f 1 

1-.. JU 1 1 6 20 '\) 4 .. __ 

1 ~-~2 .. . ~ .. -- ~.!L. ._ - 6! _ _ -- ' ; 
! R3 rM 10 40 -i 

27 

! Tflr,\l. 1 10 48 18 1 ~240= )!, • 49% 

- · - ·------ . ·--· ... ERRORES DF. ANTICIPACION - ..... - _,... __ 
ESL,ABON El E2 E3 E4 F.5 

Al 56 23 o o 
A2 61 36 1 

AJ 59 ·-· 6 1 

A(• 64 

TOTAL 240 120 ¡ o ~ Jól:SS .80% 

ERRORES DE R F.G~ES TON 

ESLABON El E2 E3 ·::4 ES 

Rl 2 2 60 96 

R2 2 o 38 

R3 o 3 1 

R4 22 

TOTAL 2 4 60 187 =253=4 l. 20% 

Tabla 3 3 . Valor es ob te nidos y po rcentaj e s de los erro r es de 

An t ici pac i ón y Reg r e si ón. 
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SUJETO : LILIA"l CONOICION : ERROR FASE : Al 

C::RRQ il ES OF: A"lTICIPAC10'< 

ES! ARON El E2 E3 r;¿ .. ' 
Al 54 37 o 7 

A?. 50 37 66 

A3 10 o 
A4 7 

TOTAL 121 74 66 7 =268=66. 33% 

ERROR~S DE REGRZS10"l . . 
11'<;1 h R()N 1' 1 "'' 1'1 T>!. i:" 

Rl .5 7 o 2 l 

R2 15 22 !/; 

R.3 14 17 

R4 ? 1 

Tl)'l'AT 5 22 '" 71 : l 1f.:11 . f.f."I 

ERRORES IW A';TrCIPACl:-l"l 
rc t AR()N F.! E2 E3 r; ¡, P'\ 

Al 20 8 15 14 

A2 8 67 7 

A3 3 1 

A4 55 
TOTAL 86 78 22 14 .,zoo=Sl . 02% 

ERRORES DE REr.RES ION 

ES LA BON El E2 E3 F! !"'\ 

R 1 l 7 .,~ 2 

R. 2 7 o 27 

R3 2 24 

R4 50 

TOTAl 1 14 74 103 =192=48 97% 

Tabla 34. Valo r es obtenidos y po r centajes de los errores de 

Anticip ación y Reg r esión . 
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SUJETO: LILfAN C:O~iDICI'lN : ERROR FASE: .R 

EP.R0RES DE ANTICIPACTO~ . . 
ESLAllON F.l F.2 E3 1'4 ""' 

AL 6 8 2 2 

A2 1 o l 

AJ 10 4 

A4 1 

TOTAL 18 12 3 2 :1'\= Q? ] flo/ 

.. 
ESl.Al\nN l'.l "' "" rn "" 

Rl o o o () 

R2 o () (\ 

R3 1 (\ 

D4 'l 

TnTAT () n 1 ? ..... 'l..,,., on"J 

ERRORES DE ANTICIPACTON 

ES LA BON "l "' "' r;/, "'" 
Al 3 J 4 2 

A2 4 s 2 

A3 l o 
A4 o 

TOTAL 8 8 6 2 =7.4=88.88% 

, u ,, ERRORES DE RE"Rl'SIO•l 

ESLABON El E2 EJ .:4 ES 

Rl o o o o 
R2 1 l o 
R3 () () 

R4 1 

TOTAL o l l l. =3=11 11% 

Tabla 35. Valo r es ob t e nido s y porcent ajes de los er r ores de 

Anticipaci6n y Re gres i 6n. 
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SUJETO : LILIAN CONDIC10 \J : ERROR FASE : A2 

E~RORES D!': ANTICIPAC ION 

ESLABON El. E2 E3 E~ E5 

Al 54 so 21 5 

A2 57 so 23 

A3 58 8 

A4 8 1 

TOTAL 250 108 41, s =407=52 . 11 % 

ERRORES DE Rf.GR ESION 
ESLARON El E2 E1 El1 F. '> 

Rl 68 8 49 8 

R2 31 82 1 7 

R3 ~n I R 

R4 10 

TOTAL 68 39 214 53 =374=47 88% 

ERRORES DE ANTIClPAC ION 
ES LA BON El E2 r:J E4 F. 5 

Al 57 68 37 9 

A2 55 60 12 

3 101 3 

A4 63 
TOTAL 276 l3 1 69 9 =485=55 . 55% 

ERRORES DE RECRESTON 
ES LA BON E l F.2 1n E4 ES 

RI 14 30 12 32 

R2 29 10 90 

R1 6 1 60 

R4 so 
TOTAT 14 '>9 8 3 232 =188=44. 44% 

Ta b la 36 . Va l ore s ob t enidos y p o r ce n ta j e s d e l o s e rr o r es d e 

Antic i paci6n y Regresi6n . 
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